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			A mi madre 

			   La persona que más amo y más me ama,

			la única que está dispuesta a dar su vida por mí

		

	
		
			A todos los que luchan por la libertad

			aunque algunos no sepan en qué consiste
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			No hay mayor esclavitud que creerse libre sin serlo

			El que más mal habla de Dios es quien menos le conoce. 

			Aunque la verdad se resiste a ser conocida podemos acercarnos a ella. 

			Si dijera lo que sé nadie me creería 

			Lincoln: “Se puede engañar a algunas personas todo el tiempo, a todas las personas algún tiempo, pero no a todas las personas todo el tiempo”. 

			Mark Twain: “Es más fácil engañar al pueblo que convencerle de que está siendo engañado”

			El diablo es el padre de la mentira (Jn, 8, 44)

			Sin fe ninguna luz se ve 

			¡Oh María ,sin pecado concebida, 

			rogad por nosotros que recurrimos a Vos!

		

	
		
			PRÓLOGO 

			Cuando decidí escribir este libro no sabía el alcance extraordinario de lo que iba a suceder, empecé a redactarlo día a día para demostrarme a mí mismo, una vez más, que por muy mal que se esté siempre se puede abrir una ventana a la esperanza. Fue redactado para expandir la conciencia de quien se niega a mirar la realidad con ojos profundos y acepta resignado lo que le dicen: en él encontrará lo que apenas se ha oído y el corazón desea escuchar. 

			Quien crea ver en estas líneas una crónica exacta y circunstanciada de la pandemia, un relato detallado de su génesis y evolución o una biografía fragmentaria de la misma perderá el tiempo, no habrá entendido nada. Quien desee conocer de forma detallada la cronología exacta de los hechos acontecidos puede consultar los diferentes archivos donde se hallan para recibir cuanto precise. 

			Durante todo este decurso me he limitado a constatar mis pensamientos personales en medio de una preocupante situación como jamás antes el mundo conoció. A lo largo y ancho de mi dilatada existencia nunca pensé que iba a ser testigo de unas decisiones inhumanas y a contemplar horribles experiencias como salidas de un maldito cuento de terror; si poco antes me hubieran asegurado lo que iba a presenciar lo hubiera negado una y mil veces. 

			Si observamos con fluidez la intencionalidad y el fondo de las noticias podemos entresacar grandes enseñanzas y deducciones muy útiles. Me he negado, desde el primer momento, a comentarlas: hablan por sí solas. Su selección no ha sido al azar, obedece a una precisa intención. Cada lector debe y puede extraer las lógicas lecciones y experiencias. Los hechos puros y duros cantan por sí mismos, no necesitan intérprete o comentario alguno. Un simple dato es merecedor de propiciar más información que cientos de opiniones consultadas. Me he reducido a transcribir aquellos con más enjundia y riqueza ilustrativa con ánimo de crear una visión global de la realidad. Si el libro fuera tan sólo una recopilación dispersa y anónima de sucesos concatenados no tendría razón de ser, carecería del más mínimo interés. Mi meta inicial fue enriquecer la mente, aumentar el conocimiento y alimentar el espíritu, todo ello puesto en favor de una voluntad esclarecedora, lúcida e imparcial. 

			A toro pasado es fácil juzgar o emitir una recomendación favorable, es en el instante y sobre la marcha cuando se deben adoptar las medidas justas y eficaces para salir bien parados. A lo largo de estas páginas se halla un conjunto de pensamientos, lecturas sosegadas, ideas originales y un mosaico de cultura en general cual si fuera una suerte de enciclopedia útil y valiosa. 

			No recuerdo una etapa semejante a la actual, jamás he visto el miedo metido en el cuerpo del hombre convertido en una reacción instintiva a escala internacional, como si se estuviera viviendo una pesadilla sobre el final de los tiempos. 

			Aunque muchos salgan adelante, acaso la mayoría, no podrán nunca mirar hacia atrás como si nada hubiera sucedido; otros quedarán estancados en el camino, sin posibilidades de reaccionar, lívidos y cariacontecidos, recordando con pena a sus muertos o padeciendo en propia carne los efectos devastadores de un drama que jamás les abandonará. 

			La vida se nos va de las manos, sobre todo, cuando no podemos abrazar lo que queremos. Cada uno vive y seguirá viviendo esta anómala e inquietante situación a su imagen y semejanza poniendo lo peor y lo mejor de su forma de ser. Aunque nos quieran homologar a nivel mundial hay algo que se opone a ello y protesta con todas sus fuerzas: el alma, ese espacio inaprensible para los sentidos, ese órgano invisible que no pesa en la esfera física pero que nos une de por vida con la eternidad. 

			He utilizado la brevedad y concisión del estilo literario en beneficio exclusivo de la mera razón, la lógica expositiva y la contundente frialdad de la información. Sólo el que está atento y vive con los ojos internos bien abiertos puede evitar que le narcoticen con falsas ideas, mitos infantiles, turbulentas historias y pueriles explicaciones propias de seres poco avanzados, lo que está sobre la letra es lo que merece ser leído, escuchado y meditado. Cuando aprendamos el arte y la ciencia de la doble visión lo que nos cuentan ya no tendrá la misma facilidad de sorprendernos y dejarnos sumidos en una tortuosa confusión. En un mundo globalizado todo parece igual, el individuo no pinta nada, es irrelevante, carece de sustancia original, como si estuviera marcado por un único lazo indisoluble. Es en los momentos más duros, en las tragedias consumadas y los instantes complicados cuando debemos sacar lo mejor de nosotros para que nadie nos mande a su antojo y nos someta al capricho de su soberanía y jurisdicción: la libertad interior es el requisito esencial para ser respetados como personas y amados como seres divinos. 

			La frialdad de algunas noticias pone los pelos de punta, da mucho que pensar sobre la condición humana. La cifra real de muertos, a pesar de los datos oficiales es incalculable. Las numerosas contradicciones evidenciadas por los más altos organismos sanitarios internacionales pone de relieve la ignorancia y confusión sobre un virus que ha pulverizado en un instante los dogmas científicos habituales. El ser humano tiene que aprender de su humilde condición y retornar al estado primigenio de pureza si no quiere ser arrojado al precipicio de un horizonte sin futuro. Siempre que estalla una dolorosa y siniestra conflagración a escala global tenemos que preguntarnos, invadidos de temor: ¿Hacia dónde nos quieren conducir?, ¿cuál es la principal causa de lo que está pasando?, ¿quién sale mejor parado? La ideología, sea del signo que sea, que consiste en justificar los medios para incrementar la riqueza temporal y el poder absoluto carece de justificación moral, es imperdonable. Dios es el gran ausente en tiempos de cambios históricos trascendentales y en periodos tumultuosos dominados por la avaricia y la ambición desmesuradas. No estoy muy seguro de que el ser humano extraiga una valiosa lección de los contrarios sucesos que atraviesa, la historia evidencia más bien lo contrario. Estoy cansado de escuchar buenos propósitos e idílicos planes imaginarios sobre un futuro favorable y prometedor; siempre que el hombre dice que está a punto de lograr un progreso ilimitado siembra las condiciones idóneas en sentido contrario: una cosa es predicar y otra, muy distinta, dar trigo. 

			Las constantes reflexiones y meditaciones convierten este libro en un texto profundamente espiritual, un manual religioso de andar por casa, un texto muy personal de autoayuda, un calendario sucinto de sabias ideas que ayudan a curar y vivir, una profunda reflexión para captar los aspectos inéditos de una verdad desconocida y una ensalada copiosa de hondas meditaciones personales para alimentar la parte más íntima y recóndita de uno mismo. 

			Los que mandan de verdad quieren conducir el ser humano a un nuevo orden mundial de incalculables consecuencias en todos los sentidos. En la vida no existe nada casual, todo está unido de forma inextricable formando un tapiz luminoso y universal. Sólo se llega a la certeza mediante una prudente y sagaz observación, una meticulosa búsqueda, una franca intención de saber más y una absoluta entrega, no exenta de peligros, para desentrañar lo real. El que vive con los ojos abiertos es el único que puede recibir la luz. Estas páginas son un serio y responsable ejercicio interior para conseguirlo. 

		

	
		
			13 marzo

			El presidente del Gobierno decreta el estado de alarma en el país. 

			Se calcula que para la próxima semana el número de infectados alcanzará los diez mil. 

			Los lamentos, quejas y acusaciones contra las autoridades madrileñas por no haber adoptado las medidas adecuadas impidiendo el éxodo de sus ciudadanos a otras comunidades están a la orden del día. 

			El Gobierno español, a pesar de las serias y graves advertencias italianas para que no se repita su experiencia, ha hecho caso omiso. 

			España ostenta el nada honroso título de ser el quinto país del mundo por afectados. 

			Todas las personas con las que hablo del coronavirus me dicen lo mismo que escuchan por televisión, no añaden nada nuevo, se limitan a repetir lo que oyen, parecen papagayos a sueldo, hablan por hablar, sin saber lo que dicen. 

			El miedo se adueña de los mercados bursátiles en una escala desconocida. 

			El principal enemigo de la pandemia es el pánico desatado, la inseguridad, la ruptura de la normalidad, los pensamientos negativos sobre un futuro incierto y, sobre todo, el temor a morir contagiado por cualquiera. 

			Lo peor de esta guerra declarada sin previo aviso es que no se puede luchar contra un enemigo invisible o contra un fantasma imaginario. 

			Cuando comento este tema noto la extraña sensación en mi derredor de una entrega incondicional, una aceptación generalizada ante cualquier medida que se dicte, sea del signo que sea y venga de donde venga. 

			La ignorancia y el temor consiguen que se realice con facilidad una locura o una intrepidez indiscriminada en nombre de una supuesta curación. 

			Tal y como están las cosas, si se dijera por parte de las autoridades competentes que la ingestión de un matarratas iba a detener el virus nadie dudaría en tomarlo. 

			Algunos aprovechan esta oportunidad para salir a la costa a tomar el sol como si fuera un divertimento más. 

			Recibo hace dos días un correo de mi amigo Juan Carlos Vidal, director del Instituto Cervantes de Moscú, diciéndome que, en Israel, están a punto de descubrir una vacuna. 

			Hay quienes creen que la palabra pandemia equivale a una muerte multitudinaria e imparable en vez de pensar que significa, tan sólo, una extensión de la enfermedad. 

			Una buena medicina para afrontar esta terrible situación consiste en considerar la esperanza más real que la desesperación, la fe más fuerte que la desconfianza y el amor más poderoso que el miedo. 

			Nadie sabe todavía, a día de hoy, a pesar del ingente colectivo de científicos existentes en el planeta, qué o quién desencadenó el virus, la forma de superarlo y su eventual repetición o mutación. 

			Nadie puede asegurar que quien la padezca y supere vaya a estar inmunizado para no recaer de nuevo. 

			Siempre afirmé, basándome en estudios concienzudos, que en la tercera guerra mundial, en caso de producirse, no iba a dispararse ni una sola bala. 

			A pesar de la escasa cantidad de fallecidos en el planeta los médicos aseguran que la rapidez de propagación de este virus es harto terrible e impresionante. 

			Si es verdad que existen portadores asintomáticos, es decir, que quienes carecen de síntomas como fiebre y tos podrían contagiar a otros, estamos sumidos en medio de una pesadilla inimaginable o un relato del peor terror. 

			A veces pienso que necesito que me pinchen para despertar de este mal sueño horrendo y escandaloso. 

			La realidad siempre supera a la ficción. 

			Esta crisis pone de relieve lo mejor y lo peor del ser humano. 

			Toda medida tendente a evitar una muerte, dolor o enfermedad es buena y tolerable siempre y cuando se respete la dignidad y la integridad de las personas. 

			El estado de alarma va a traer incontables problemas y desequilibrios emocionales muy difíciles de atajar. 

			El miedo es irracional, carece de sentido, pero a pesar de eso suele dominar con autoridad y categoría en tiempos complicados. 

			El sálvese quien pueda está ganando enteros, cobrando vigor y acólitos a marchas forzadas. 

			Compro en Peñalba dos astures, exquisitos pasteles de almendra: me temo que serán los últimos por una larga temporada. 

			Tengo más miedo al ser humano que al propio virus. 

			Muere más gente por temor al contagio que por la epidemia: el pánico atrae el virus y facilita la enfermedad. 

			Si las personas mayores son las que más riesgos soportan, ¿por qué son postergadas sin motivos? El desprecio habitual a la vejez se acentúa en épocas de tinieblas exteriores y sequedad interior. 

			Pensar que todo el mundo puede contagiar es como vivir en el infierno. 

			Si creyéramos más en Dios no temeríamos tanto y tan seguido. 

			He ido al supermercado a comprar naranjas: no había ni una. 

			Cuando veo lo que veo y oigo lo que oigo, me pregunto: ¿Dónde están el progreso, la prosperidad y el estado favorable de la civilización? Es obvio destacar que el comportamiento de algunas personas es ruin y execrable. 

			Si hubiera más fe y amor las cosas serían mucho más fáciles. 

			Al final va a tener razón el darwinismo social y biológico: sólo se salvan los más aptos. 

			El sistema de valores imperantes nunca antes ha tenido tanto poder como ahora. 

			El que discrepa de la opinión dominante es considerado casi como un traidor cuando no es echado a las fieras. 

			Lo que parecía al principio una broma de mal gusto se ha convertido en una tragedia con un final desconocido. 

			Hay quienes a pesar de creerse sabios e inteligentes olvidan que el mundo descansa en el poder del maligno. 

			Me preocupa la obediencia servil de la gente que acepta lo que le echen sin pasarlo por el tamiz de la lógica y la razón. 

			Rezo en la catedral de Oviedo con fervor y devoción: salgo nuevo. 

			Preocupación en la cara de mi hermano: un amigo de la infancia le comunica que El Corte Inglés, lugar donde trabaja, va a cerrar a partir de mañana. 

			No existe peor enfermedad que una bajada del sistema inmunológico. 

			Con pandemia o sin ella soy feliz sólo cuando estoy con mi madre. 

			El presidente Trump ha decretado el estado de excepción; la Bolsa de Nueva York cierra con una gran subida dejando el listón muy alto para la próxima apertura de las europeas. 

			El efecto dominó está arruinando a innumerables personas inocentes, pequeños ahorradores que no entienden lo que les está ocurriendo y no dan crédito a sus ojos. 

			Es necesario aumentar las defensas del organismo mediante la oración, el amor, la paz del alma, las vitaminas, la miel y la tranquilidad. 

			La ausencia de conciencia sobre la realidad acarrea la negligencia y el perjuicio de muchos. 

			El pueblo español está demostrando, una vez más, su alto grado de sensatez y responsabilidad. 

			Con el colapso sanitario se corre el grave riesgo que los más mayores queden en segundo plano, cuando no desatendidos y olvidados. 

			Cuando llegué a Oviedo creí que estaba en medio del Apocalipsis: pasear por una ciudad vacía posee un encanto especial. 

			Entrar en la catedral sin público, casi a oscuras, me deparó una solemne e inenarrable sensación de plenitud. 

			Los que están al frente de las decisiones, por el mero hecho de ponerlas en marcha, llegan a creer que poseen todo el derecho para tomarlas, estén o no estén capacitados para ello. 

			Cuando estamos en manos de personas que no saben lo que traen entre manos la percepción de peligro aumenta. 

			Cuando hablan y mandan los necios el mundo se pone a temblar. 

			Si antes no salía de casa sin hacer la señal de la cruz ahora la hago con mucho más motivo. 

			Si expresara lo que pasa por mi mente sobre lo que estamos viviendo me meterían en la cárcel de por vida. 

			Nadie se acuerda de los ruegos reiterados de la Virgen María: cansó de anunciar epidemias y cosas peores si el hombre no se arrepentía de sus pecados y se dedicaba más a la oración. 

			Quienes quedan pertrechos y arruinados son los pequeños ahorradores que, asesorados por consejos bancarios, invirtieron su dinero en valores que, en poco tiempo, han quedado reducidos a menos de la mitad. 

			Escribo un artículo para La Nueva España: “¿Qué se sabe del coronavirus? Muy poco. Mientras las autoridades de todos los países están adoptando medidas tendentes a evitar su propagación, la gente común y corriente se hace interminables preguntas sin respuesta. No se entiende cómo una enfermedad presuntamente benigna. apenas letal, en comparación con la gripe, la neumonía o el cáncer ha generado la asunción de determinadas resoluciones totalmente desproporcionadas. Si el virus no es tan malo como afirman, no se asimilan las soluciones que se están adoptando en todos los campos: cierres de estadios, catedrales, colegios y medidas extrañas en el comportamiento. Por contra, si la gravedad del asunto fuese superior, ¿por qué las autoridades científicas no hablan claro al pueblo para que esté a la altura del momento? Este hermetismo lo único que causa es terror y un miedo insuperable hacia el futuro inmediato. Todas las epidemias que ha habido a lo largo de la historia pusieron de manifiesto una verdad esencial: muere más gente de pánico que de la propia enfermedad. El terror, sea ante lo que sea, debilita el sistema inmunológico, hace caer las defensas y prepara el organismo a la recepción de males indeseables. 

			Cuando la gente se deja llevar por la incertidumbre, la inseguridad y el desasosiego es víctima de sus propias reacciones inesperadas. Los medios de comunicación, con el excesivo tratamiento diario, informando como si de un parte de guerra se tratase, tampoco contribuyen a la necesaria serenidad, factor fundamental para que amaine la angustia de la tormenta desatada. Nadie sabe cómo, cuándo y por qué nació la actual crisis del coronavirus. Las diferentes teorías esbozadas sólo conducen a aumentar, más si cabe, la confusión. Los políticos, los científicos, según su leal saber y entender opinan, pero el hecho incuestionable es que la enfermedad sigue avanzando y que nadie, hoy por hoy, está debidamente capacitado para frenarla y construir un muro de contención adecuado contra la misma: faltan datos, información y transparencia. 

			Esta situación ha puesto de manifiesto, una vez más, que el ser humano, a pesar del progreso del cual se enorgullece y del avance científico del cual se vanagloria, está como en las épocas primitivas cuando tiene que hacer frente a algo que ignora o le supera. 

			Muchos, desgraciadamente, aprovechan esta oportunidad dorada para ejecutar órdenes innobles e inmorales con la única finalidad de beneficiarse en detrimento de la mayoría: la miseria moral está más que servida. Lo raro es que ningún gobierno haya adoptado medidas contundentes contra estos explotadores del dolor ajeno. 

			Pueden ocurrir varias cosas: que dentro de poco no se hable de ella y pase al recuerdo o que siga avanzando en medio de la perplejidad y la impotencia humanas. Tampoco hay que descartar la teoría conspiratoria o alternativa, a pesar de lo peligrosa que puede resultar. Los grandes tragedias que asolaron a la humanidad no fueron casuales, obedecieron a fines determinados, sirviendo intereses económicos e individuales. Aunque sea propio de una mente satánica el mal existe y actúa: las dos guerras mundiales están ahí para demostrarlo. 

			Tenemos que preguntarnos a nosotros mismos: ¿A quién beneficia esta enfermedad?¿Quiénes están detrás de los organismos internacionales que dirigen?¿Qué es lo que se pretende?¿Cambiar el orden mundial?¿Crear una sociedad de monstruos y esclavos donde el amor no exista? En un brevísimo tiempo muchas personas han perdido el norte y la dirección, actuando sin sentido, en contra de su pasado y educación, no valorando su libertad, queriendo salvarse sin saber de qué e incluso pasando por encima de su prójimo. Recemos para que eso no vaya a más y no nos dejemos llevar por decisiones que pongan el hombre y sus valores en mal lugar”. 

		

	
		
			14 marzo

			No manejo las redes sociales ni internet: gano en tranquilidad. 

			Ya lo dijo la Virgen María en Fátima: al final, mi Corazón Inmaculado triunfará. 

			Gracias a la miel no he puesto un jersey durante todo el invierno; gracias a la oración y a la vida que llevo me crezco en el castigo, como el amado poeta. 

			Sólo falta que el Papa Francisco fallezca del dichoso coronavirus o le maten y digan que murió por culpa de él. 

			Hoy por hoy, en nombre del Covid-19, se pueden cometer los actos más indecorosos y las tragedias más horribles con una impunidad manifiesta. 

			Desciendo los treinta peldaño de la escalera que conduce a la playa de Salinas, el mismo sitio donde me instalo durante el verano. El panorama es desolador: enormes piedras sueltas y desparramadas en lugar de arena, muy en consonancia con la debacle actual. 

			Gran subida ayer en la Bolsa de Nueva York. 

			Paracelso sabía más de medicina que todo los médicos de su tiempo; Jesús sabía más de teología que todos los miembros del Sanedrín juntos. 

			Escucho música de Mozart en mi coche con una delectación y emoción maravillosas: me recuerda un tiempo pasado feliz no muy lejano. 

			La comparecencia del presidente del Gobierno se retrasa a las cinco de la tarde: tendrá una audiencia similar a la que habitualmente se conseguía en la época de Franco por el único canal de televisión. 

			La situación es tan especial como cuando se viven las navidades en todo el planeta, pero en sentido contrario. Aunque casi nadie lo recuerde, en dicho evento se conmemora y celebra el nacimiento de Cristo; por contra, en estos momentos, lo que se festeja es el gran drama de una nación entera víctima de una grave amenaza exterior. 

			Aunque mamá queda asustada escuchando en la pequeña pantalla lo que oye, pongo en duda si sabrá el alcance real de lo que ocurre: es mejor que no lo sepa. 

			La vida da muchas vueltas: lo que hoy parece imposible mañana puede convertirse en una auténtica realidad. 

			Lo peor no es lo que pasa sino lo que puede llegar a ocurrir. 

			Hace menos de un mes el mundo parecía ir sobre ruedas, en estos momentos parece inmerso en medio del Armagedón. 

			El miedo al contagio permite ver infectados por todas partes. 

			La gente, en general, no está mentalizada, más bien resignada. 

			Las explicaciones dadas por ciertos presentadores de televisión sobre el uso adecuado de mascarillas y el lavado de manos se asemeja bastante, en lo esencial, a las recomendaciones y consejos brindados sobre los cuartos y las horas en las campanadas de fin de año. 

			Son ya más de seis mil los casos positivos y cerca de doscientos los fallecidos. 

			La comparecencia del presidente tuvo lugar a las nueve de la noche, coincidiendo con la emisión del telediario. “Solo se vencerá el virus cuando se descubra una vacuna”, afirmó. 

			Es mucho más fácil engañar a un pueblo que convencer a un necio. 

			Por muy mal que vayan las cosas al final el bien siempre vence, es una ley espiritual que no falla. 

			El insistente rumor sobre una grave recesión propagada desde hace un año por ciertas personas competentes en el ámbito financiero se ha producido, lo cual acredita que alguien sabía o intuía lo que iba a ocurrir con una precisión de vértigo. 

			Numerosas familias han acumulado víveres como si estuvieran en una guerra indefinida. 

			Los que mandan en el mundo saben bien lo que hacen y esperan, son unos excelentes psicólogos del comportamiento humano. 

			La solución a muchos problemas que nos dominan en ocasiones es más sencilla de lo que se cree pero muy compleja de poner en práctica. Es igual que rezar: todo el mundo puede hacerlo, pero casi nadie lo hace. 

			En un instante breve de tiempo hemos pasado de tocarnos, saludarnos y besarnos a un trato distante, anónimo y casi beligerante e insustancial, como si estuviéramos apestados. 

			Como dure mucho tiempo el estado de alarma y se prolongue ad infinitum, la llegada de nuevos niños va a caer en picado descendiendo una barbaridad el índice de natalidad. 

			Dejando de ser humanos nos deshumanizamos; olvidando el cariño nos ponemos feos por dentro. 

			Si este virus es tan desconocido, ¿por qué se le trata como si fuera un antiguo conocido que regresa de nuevo a casa?

			Cuando se sepa la causa de su aparición y posterior expansión estaremos en condiciones adecuadas de superarlo. 

			En la Comunidad de Madrid existen más de la mitad de los contagiados del país. 

			El fervor y fanatismo por el fútbol como espectáculo de masas y válvula de escape de los problemas cotidianos ha quedado reducido a nada en un simple instante, convertido en puro humo. 

			Algunos que afirman que la salud es lo primero y que debemos supeditarlo todo a ella, en su vida particular se comportan como si fueran sus más acendrados enemigos. 

			¿Por qué no se explica como es debido a la población que el exceso de comida es nefasto para la salud en general y poco favorable para el virus? Está muy bien lavar las manos a menudo, pero sería mucho mejor un aseado continuo de conciencia, una limpieza a fondo del alma y una mayor pureza e higiene del corazón. 

			Cuando la mente no está en paz y en silencio es capaz de contraer cualquier cosa nada buena. 

			Los enemigos del hombre siempre están dentro, no fuera. 

			Las psicosis colectivas crean una realidad que afecta negativamente a cada uno en particular. 

			Tenemos que ser muy cuidadosos y prudentes con los pensamientos que matan, hieren y enferman y estimular los que dan vida, salud y esperanza. 

			Un pensamiento negativo puede producir una grave dolencia, no es una entelequia, constituye una verdad sabida desde hace muchos años. 

			Recomiendan que no se puede tocar nada y que las manifestaciones de cariño o ternura a los seres queridos deben ser evitadas; sin embargo, los alimentos que comemos y adquirimos son tocados y manipulados no se sabe por quién. 

			Como a besos a mi santa madre y le doy caricias sin cesar: el amor está por encima de la muerte y el corazón conoce razones que la razón no comprende. 

			Muchas personas, débiles, ancianas, afligidas y enfermas mueren precisamente por falta de amor, es una tragedia que no tiene perdón del cielo. 

			Muchos males se curan solos gracias al poder autocurativo del organismo. 

			Estar sano por dentro da ganas de vivir. 

			El arte y la literatura de calidad no detienen el virus, pero otorgan un alivio inmediato. 

			Si hay que morir hagámoslo con espíritu de amor en los labios y grandeza en el corazón. 

			La unión de la ciencia y la política me inspira mucho miedo. 

			Millones de personas se enteran ahora que cada cuerpo es portador de innumerables virus por doquier e ignoran que está invadido por esos diminutos seres microscópicos y que les presenta batalla un día sí y otro también. 

			Inquietud por salir a la calle y encontrarme con algo extraño, peligroso e incomprensible. 

			La obediencia y sumisión a las autoridades sanitarias ha logrado en poco tiempo lo que les fue imposible conseguir a los políticos durante cientos de años. 

			Los que no se alimentan de frutas, zumos naturales y vegetales frescos crudos están perdidos si se agrava la situación. 

			Recomiendo vivamente el consumo diario de miel: da gran vitalidad, calor y potencia al organismo. 

			En épocas de austeridad, no adoptar decisiones. San Ignacio de Loyola ya lo anticipó en sus famosos Ejercicios Espirituales hace más de quinientos años. 

			Aunque no se crea en Dios, el poder del espíritu y la vida eterna, un poco de oración, ayuno y meditación no vienen nada mal, son muy útiles y necesarios en etapas de oscuridad. 

			El principal enemigo del hombre, el Príncipe de este mundo, no para de trabajar creando muerte, dolor y enfermedad a su alrededor, como un león rugiente que anda suelto buscando a quien devorar, como escribió el apóstol San Pedro en su Primera Epístola. 

			Que no creamos en Dios no entraña que no exista. 

			Muchos que adoran al diablo niegan a Dios, es algo incomprensible y difícil de entender, una absoluta contradicción digna de ser resaltada. 

			No se puede ser vegetariano y comer carne. 

			Dios es amor y nada más que amor. Donde está Dios hay amor y donde brilla el amor allí está Dios: es así de fácil y de sencillo. El evangelista san Juan nos lo dice de forma genial: “Deus caritas est”, como el título de la primera Encíclica del Papa emérito. 

			Si no orientamos nuestro corazón hacia lo divino no entenderemos nunca lo que nos ocurre, estaremos desperdiciando una magna oportunidad para estar a la altura de las circunstancias 

			El cielo no es una tierra lejana que esperamos alcanzar ni tampoco es la vida después de la muerte o una forma ideal de estar en el mundo: es la presencia viva y constante del espíritu de Dios dentro de nosotros. 

			La excesiva preocupación por las cosas y situaciones límite o desesperadas nos saca del centro de nuestro ser y nos impide verlas con el sano juicio y la mesura adecuadas. 

			La vida espiritual no es una fantasía, un juego de niños o una idea feliz. Es la vida de los que han nacido dos veces y han recibido el don divino de lo alto tras una lucha incesante y despiadada contra sí mismos en busca del bien y la verdad. 

			Lo que nace de la naturaleza humana es humano; lo que brota del espíritu es divino(Jn, 3, 6). 

			Si no entendemos lo que está sucediendo y sacamos las lecciones necesarias el sufrimiento, la muerte y las lacerantes heridas serán inútiles, no nos servirán de nada. 

			Tenemos que aprender hasta de lo peor de cada uno y sacar bien del mal. 

			Si no interpretamos bien los signos de los tiempos nuestra vida habrá sido en vano. 

			Hay que leer los acontecimientos políticos, económicos y sociales desde el punto de vista del corazón, desde el lugar más profundo del ser. 

			Cuando el alma sale la enfermedad entra. 

			Modificar pésimos hábitos y pelear contra el mal es justo y necesario; cambiar el corazón para bien es algo mucho mejor. 

			Todo lo que nos ocurre es una invitación a la conversión, a ser mejores cada día, una ocasión inmejorable para valorar la duración profunda de la existencia. 

			Acabaremos siendo víctimas de la manipulación si no nos enfrentamos a las sombras internas que nos sojuzgan. 

			Dejarse ayudar y quererse más es como abrir una puerta a la eternidad. 

			Si esta epidemia nos torna más humildes, bondadosos y puros de corazón bienvenida sea, habrá servido de algo. 

			Tenemos que ser muy cuidadosos con nuestras críticas. 

			Ya lo decían los antiguos Padres del desierto en el S. IV: “Juzgar a los otros es una carga pesada”. 

			La mente alberga un gran poder: el que piensa que se encuentra mal y va a morir ya está entrando en la tumba. 

			El que imagina que toda persona le puede transmitir el virus es capaz de cualquier reacción contra ella. 

			Cuando la mente baja su atención el cuerpo se pone a temblar. 

			En una situación harto delicada resulta complicado mantener la calma y comportarse con la debida naturalidad, como si no pasara nada. 

			La persona inquieta y poco segura de sí misma tiende a exagerar y a realizar conductas despreocupadas. 

			La mal llamada sabiduría popular entiende que todo el mundo está facultado para perorar sobre un tema concreto y pontificar sobre él con la debida garantía de éxito, cual si fuera un docto académico de la lengua. 

			Los tiempos oscuros como los que estamos viviendo no son nada propicios para propagar la educación, la cultura y el respeto a los demás. 

			En nombre de Dios se han cometido crímenes bestiales; en nombre de la libertad se han construido prisiones injustificables; en nombre de la ciencia el ser humano ha retrocedido cientos de años. 

			La sangría del virus no llega al centenar de muertos. 

			Ya veremos hasta dónde vamos a llegar: el tiempo nos lo dirá. 

			Los que saben de estas cosas aseguran que el pico más alto de la epidemia será a mediados de abril. 

			Es tan difícil luchar contra un virus extraño como librar una batalla contra un ser invisible. 

			¿En qué lugar quedan el ejercicio de la libertad de expresión y el principio de la autonomía de la voluntad?

			El que discrepe o ponga en duda el dogma inviolable del sistema es tomado como un loco o un insensato. 

			Lo que dicen las autoridades sanitarias alcanza la altura divina, casi como la palabra de Dios ¿Y si no tuvieran razón?, ¿y si estuvieran equivocadas?

			Cada segundo que transcurre anuncia una nueva sensación de temor e inseguridad, como si entráramos en una cámara oscura: nadie sabe lo que se va a encontrar. 

			Las épocas sórdidas y tenebrosas son especialmente brillantes para generar toda suerte de conductas contrarias al progreso de la humanidad. 

			El que cree que la supresión de los derechos y libertades fundamentales es para bien lo acepta con una facilidad pasmosa. 

			Algunos judíos, en el tiempo final del Holocausto, iban a la muerte con total entrega y sumisión creyendo que algo muy grave habían cometido cuando eran tratados de aquella miserable manera. 

			En ocasiones pienso que alguien muy poderoso ha inoculado un virus contra la inteligencia generando una especie de hipnosis colectiva en la humanidad. 

			Un médico bastante famoso que sale en televisión de forma frecuente dijo, con total rotundidad, que todas las personas mayores de sesenta años deberían vacunarse, quedando tan tranquilo, como si descubriera la fórmula del elixir de larga vida. 

			Peor que el virus es el pánico y la inconsciente reacción popular. 

			Gente escasa, calles vacías, silencio de fondo, música callada.! Qué gran espectáculo para los sentidos sublimes, internos y sutiles!

			Siento como que vivo en un estado policial: un simple estornudo es tomado como si fuera un delito digno de ser sancionado. 

			En una guerra los que padecen miedo mueren antes. 

			El miedo a morir, mata

			Me comentan que si entrara en las redes sociales me poblaría de pena y estupor. 

			Vivo como en la época previa a la realidad virtual, me depara una gran paz y me aleja de lo peor del mundanal ruido.

			Así como quienes más mal hablan de Dios son quienes menos le conocen, muchos de los que invocan la solidaridad son, en su vida, completamente insolidarios

			Las palabras que no se convierten en obras son puro humo que lleva el viento: por sus frutos los conoceréis. 

			Si no vivimos atentos y en pleno estado de alerta no entenderemos nada de lo que está sucediendo. 

			La labor que desempeñan los doctores y el personal sanitario me recuerda a los santos mártires cristianos cuando preferían morir antes que renunciar a la cruz. 

			El Tercer Secreto de Fátima no revelado coincide con las palabras del Apocalipsis y los evangelios sinópticos: al final de los tiempos la peor plaga será la apostasía, vivir como si no se creyera en nada permanente y absoluto. 

			Que la verdad no se vea no significa que no exista. 

			Para los que rehúyen abrazos, besos y caricias la bendición oriental es el mejor remedio: “Namasté”, saludo al Dios que hay en ti. 

			No he escuchado todavía a nadie hablar del lado positivo y bueno de la realidad. 

			La calma se pierde en un instante; la paz cuesta mucho ganarla. 

			Si la epidemia se cobrara un millón de víctimas en el mundo lo peor estaría asegurado. 

			No me fío mucho del nivel cultural alcanzado y del progreso civilizado del ser humano: a los hechos me remito, son una prueba concluyente. 

			Las autoridades sanitarias competentes hacen lo que pueden y saben: al que hace lo que puede no se le puede pedir más. 

			La mayoría de las personas me dicen, cuando cogen confianza, que no comparten la versión oficial de los hechos, perciben aspectos inéditos, fraudes evidentes y enormes conspiraciones de gente egoísta y despiadada. 

			Sale publicado íntegro mi artículo y sin error alguno: es el primero que envío online mediante el iPhone. 

			El que no sabe habla sin parar y no dice más que tonterías. 

			El que tiene miedo es reo de sus propios complejos y debilidades. 

			Las autoridades anuncian y repiten hasta la saciedad que es inútil la acumulación de enseres al ser la mayoría de ellos perecederos y estar garantizado el suministro. 

			Llega la epidemia a África: mal asunto. 

			Hay que bajar al infierno para poder subir al cielo. 

			Toda tragedia es una ocasión ideal para salvarse. 

			En un mundo gobernado por la comodidad, el lujo y el confort una crisis como esta es nefasta

			Las labores que hace apenas veinticuatro horas eran normales se han convertido en algo menos que improbables e inverosímiles. 

			Sobre ciertos aspectos dudosos de la pandemia me gustaría decir a gritos, como el niño listo del cuento de Andersen: “El emperador va desnudo.” Nadie me creería, es mejor callar y seguir remando. 

			Si apareciera una vacuna la mayoría de la gente mataría por tenerla. 

			Todavía no he escuchado la consabida frase condenatoria contra el espíritu: “¿Dónde está Dios que permite todo esto?” Algo similar a lo que proclamó el Papa emérito, Benedicto XVI, en su visita al campo de concentración de Auschwitz. 

			Que los medios de comunicación, en especial la televisión, en sus diferentes cadenas, son en parte culpables del terror desatado no existe la menor duda: anuncian cada contagio o muerte con una precisión y meticulosidad absolutas, como si de un informe militar de campaña se tratara. 

			En ocasiones, pienso que estoy inmerso en una guerra invisible luchando contra un enemigo muy poderoso y contra el cual no me puedo defender por falta absoluta de medios. 

			Además de los consejos y conductas divulgados es necesario reflexionar y meditar para llevar una existencia acorde con la realidad. 

			He oído cosas y comentarios de personas que consideraba sensatas y cabales que me han dejado boquiabierto, me han decepcionado completamente. 

			A algunos conocidos y amigos que les he dado la mano para saludarles me ignoraron y miraron como si fuera un leproso o un condenado a galeras. 

			No estoy en contra de nada ni siquiera en favor de mí mismo. 

			Da la impresión que sólo se puede obrar de conformidad con las directrices establecidas por el poder instituido, como si no se pudiera intentar más. 

			Después de lo visto no se me ocurre dar un beso a nadie ni tocarle la orla de su vestido, no vaya a tomarme por un asesino a sueldo. 

			Resulta muy sencillo desatar la exasperación ante dramas jamás experimentados y aceptados por la inmensa mayoría de las personas. 

			La OMS ha tardado varios días en declarar una pandemia que ya conocía desde el primer instante para no desatar una histeria colectiva. 

			La vida da muchas vueltas: se ha pasado de acosar e incluso agredir a turistas chinos que iban tranquilamente por la ciudad a ensalzar la política de los gobernantes de Pekín por aminorar el brote epidémico. 

			Nada es tan difícil de superar como una serie de días buenos y nada es tan sencillo de comprender como una conducta feliz y razonable que no se adopta. 

			Estoy de la palabra coronavirus hasta más allá de lo soportable, su mera mención me repele, me parece una broma macabra demasiado pesada escuchar su nombre una y otra vez como si fuera la salmodia de un canto gregoriano contemporáneo. 

			La gente que es obsesiva a más no poder vuelve una y otra vez sobre lo mismo. 

			Cuando se cree que va a acabar el mundo parece que pueda suceder. 

			Nadie pregona el uso terapéutico del ajo, la cebolla y el limón para incrementar el sistema inmunitario. 

			El miedo es libre, la ignorancia es grande y las posibilidades de salvación remotas si no damos vida al hombre divino que llevamos dentro. 

			Ser imprudentes en una situación desesperada es como dejar a la vista de un niño una importante suma de dinero. 

			El que no sabe lo que hace siempre encuentra disculpas para volver a las andadas. 

			Algunos que no se encuentran bien se conforman, crecen o gozan con el mal ajeno. 

			Tenemos que ser solidarios y auténticos con obras buenas y piadosas, pensamientos elevados y palabras reconfortantes que den vida y esperanza. 

			Cuando se cree de verdad que no se puede hacer nada es precisamente cuando el milagro está a punto de suceder. 

			Los buenos consejos no curan el cáncer ni la peste pero ayudan a llevarlos con resignación, paciencia y esperanza. 

			Siempre se puede hacer más de lo que se cree que se puede alcanzar. 

			Si estuviéramos solos en un mundo sin sentido y sin nadie superior que nos amara las posibilidades de salir indemnes y airosos de esta epidemia universal quedarían reducidas al nadir. 

			Cuando las ideas vienen solas hay que dejarlas seguir su andadura. 

			Aunque lo peor esté por venir, según afirman los llamados expertos, hay que recordar que en lo más denso de la oscuridad comienza a clarear el nuevo día. 

			Al final ganan los de siempre. 

			Lo esencial no es adónde llegar sino hasta dónde podemos llegar. 

			Las recomendaciones de quedar en casa me recuerdan la famosa frase de Blaise Pascal: “Todas las desgracias del hombre se derivan del hecho de no ser capaz de estar tranquilamente sentado y solo en una habitación”. 

			La Bolsa española cerró ayer con su segunda peor semana de la historia, acumulando un desplome del 20, 9%, sólo por debajo del registrado con la quiebra de Lehman Brothers. 

			Las advertencias del representante de la Dirección General de Asuntos Económicos de la Comunidad Europea son preocupantes: “El crecimiento del PIB en 2020 podrá caer por debajo de cero o incluso ser sustancialmente negativo”. 

			Las consecuencias sociales y económicas de este lío montado a corto y medio plazo están aún por determinar. 

			Como siempre acontece para el común de los mortales las medidas y presuntas soluciones de los problemas se hace sobre la marcha y a espaldas de la voluntad popular. 

			La Bolsa de Nueva York cerró ayer con una espectacular subida: 1.985 puntos, el 9,36%, quedando el Índice Dow Jones en 23.185, 62. El día anterior, jueves negro, experimentó su peor caída desde el crash de 1987. 

			Mi ciudad ha quedado sin Semana Santa y sin la fiesta local de El Bollo, de la que fui pregonero en el año 1981. 

			Aunque no creo en la magia de la superstición deberíamos cruzar los dedos por si acaso para detener el avance incontenible de la enfermedad. 

			Ante fenómenos y dramas de suma gravedad el ser humano debe aprender a separar el grano de la paja y lo esencial de lo accesorio, valorando más lo que tiene que aquello de lo que carece. 

			Hasta que no aprendamos la lección que la persona vale por lo que es y no por lo que tiene tendremos que pasar grandes sufrimientos y condenas. 

			No está hecho el manjar para la boca del asno ni las cosas sublimes para el necio que no las persigue. 

			Sólo existen dos maneras de aprender y evolucionar: a través del conocimiento o por el sufrimiento. 

			Sin el perdón del corazón las quejas y lamentaciones no conducen a ninguna parte. 
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			El vicepresidente segundo del Gobierno rompe la cuarentena debida a su mujer para asistir a la reunión del Consejo de Ministros. 

			La principal medida decretada para detener la expansión del virus y proteger a los más vulnerables es el encierro absoluto en casa y la salida a la calle sólo por causa justificada de necesidad. 

			Al largo tiempo que llevaba mamá sin salir al exterior se suma ahora el obligado por la actual situación de emergencia. 

			Todas las personas que escapan como ratas de la capital, principal foco del problema, a la costa para tomar el sol e ir a las terrazas para degustar una consumición deben permanecer, a partir del lunes, a las ocho de la mañana en su respectivo hotel o domicilio. 

			El estado de alarma es el segundo aprobado en la historia constitucional de nuestro país. 

			Choca bastante que se permita el acceso de las personas mayores, principal factor de riesgo, a las peluquerías donde es dudoso que se cumplan las normas. 

			Se permite, al mismo tiempo, la salida a la calle para pasear las mascotas: constituye una discriminación respecto de quienes están enfermos, necesitan caminar o aquellos que realizan ejercicios diarios al aire libre o andan a ritmo rápido por el bien de su salud, formando parte integrante y fundamental de su vida. 

			El que no sabe es como el que no ve. 

			No hay nada nuevo bajo el sol, todo está escrito y bien escrito, excepto la necedad que no para de crecer, cayendo en la misma piedra una y mil veces. 

			A última hora de la tarde de ayer entré en el supermercado próximo a mi casa para buscar detergente y papel de cocina. La cajera habitual, con quien mantengo cierta confianza derivada del trato diario, nada más poner los pies en el local me trató como si no me conociera de nada, dando órdenes a diestro y siniestro, como si fuera un sargento chusquero del ejército, mandando y disponiendo cual un moderno dictador, vociferando que sólo podían entrar diez personas, olvidándose de respetar la distancia de seguridad. 

			El que más habla siempre es el que más tiene que callar. 

			Las buenas intenciones exigen una forma adecuada y una mínima efectividad. 

			Es bueno y misericordioso practicar el bien pero hay que saber hacerlo. 

			Hay que entender por dónde se anda: por muy buenos propósitos que abrigue si salgo por la ventana me estrellaré. 

			La inmensa mayoría del pueblo está dando lecciones de madurez y responsabilidad como ocurrió en otros lances complicados del pasado reciente. 

			Es preciso comportarse como recomienda el apóstol San Pablo: “Yo no corro sin ton ni son, ni peleo como quien da golpes al aire, sino que me pongo una disciplina y domino mi cuerpo, no sea que después de predicar a los demás yo quede descalificado”. 

			Las palabras del líder pacifista y Premio Nobel de la Paz, Martin Luther King, dirigidas a su pueblo son plenamente aplicables a la actitud que debemos seguir de cara a salir victoriosos en esta batalla epidemiológica y sanitaria: “Mantened la mirada fija en el premio”. 

			Si cumplimos al pie de la letra las directrices marcadas y nos entregamos de lleno a ello con la sola finalidad de obtener el fruto de la salud y la curación serán bienvenidas, por más amargas que nos resulte su observancia. 

			¿Cuál es la recompensa del creyente? La vida divina, la vida con Dios, la unión eterna de nuestro espíritu con el suyo. Lo explica muy bien el apóstol amado de Jesús: “Por amor a los hombres Dios entregó a su Hijo para que todo el que le ama no perezca, sino que tenga la vida eterna”(Jn, 3, 16). 

			Un famoso presentador de televisión dijo ayer por la noche, en un debate con profesionales de la salud bastante acreditados, que el aislamiento en nuestras casas debería servir para meditar y reflexionar acerca de la vida que llevamos y valorar la necesidad o no de cambiarla. 

			Es precisamente en las graves crisis y ante momentos excepcionales o de emergencia cuando el alma debe estar a la altura, brotar y salir a pasear por los rincones más profundos de nuestro ser. 

			El que piensa vive una vez; el que medita y ama el silencio vive dos veces. 

			Recuperar la mirada hacia lo que de verdad importa nos nutre el corazón por dentro poniéndonos en la disposición anímica y mental de ser mejores. 

			No podemos aceptarnos y amarnos si no nos conocemos bien a nivel interior. 

			Pensar hacia dentro equivale a dar en la diana por fuera. 

			Cuando aceptamos que existen cosas más decisivas que el poder, el dinero, la fama, los honores y nos entregamos a ellas con amor y lealtad damos un paso de gigante hacia la paz y la felicidad. 

			De las magnas crisis y convulsiones personales han brotado los conversos más ilustres y decisivos de la historia. 

			De la historia se aprende o se repite; de una grave enfermedad se sale o se muere. 

			La disciplina del amor y las buenas obras nos ayuda a colocar a Dios en el centro de nuestra vida, dándonos el aire que nos faculta y el aliento que nos alimenta de verdad. 

			Rezar no es ningún delito, no es nada malo, no es pecado, no vuelve al hombre peor, no lo animaliza, no le distrae de lo esencial; al contrario, sirve para que esté más contento, da esperanza, ayuda a vivir, llena el alma, nos acerca al camino de la salvación, nos torna mejores y nos da una visión más luminosa y gozosa de la realidad: todo el que reza una y otra vez sabe bien de lo que estoy hablando. 

			Tanto la oración individual como la colectiva han curado y salvado la vida a millones de personas en todo el mundo. 

			A los que tienen miedo en este momento y no ven claro su futuro inmediato les diría las palabras que Jesús le dirigió a un amigo: “No tengas miedo, yo he vencido la muerte, sabes que donde yo estoy está tu Dios”. 

			El que tiene fe no tiene miedo a la muerte, vive en la vida eterna. 

			La vida eterna no empieza después de morir sino en el momento en que el ser está unido en esta vida con Dios. 

			No existe tiempo, antes ni después, cuando se mora en lo permanente. 

			Pasar el tiempo es una grave e irresponsable pérdida de tiempo. 

			La estancia en casa debe ser aprovechada en actividades creativas, familiares y superiores al servicio de nuestro ser. 

			Si nos dedicamos sólo a jugar, ver la televisión, chatear con el ordenador o hablar con el móvil habremos perdido una oportunidad de oro: el tiempo es irrecuperable, no vuelve jamás. 

			Cuanto primero vayamos hacia la luz más pronto viviremos con claridad. 

			El silencio y la soledad son una fuente de enriquecimiento; la lectura espiritual conforta y ayuda; la oración salva; el ayuno regenera; la meditación nos vuelve más humanos, con más peso, nos abre las puertas de un reino prodigioso y desconocido. 

			Es la hora de callar los ruidos y las prisas para dejar hablar al silencio y la tranquilidad, a una mente que está en calma. 

			Es el momento idóneo para pasar de una existencia ajetreada y preocupante al remanso dulce y mirífico de una paz que no es de este mundo. 

			Sólo el que vive en este mundo sin ser del mundo conoce lo que está más allá de lo visible. 

			Cuando se contempla el paraíso por primera vez el corazón no deja de buscarlo. 

			No debemos permitir que nuestra mente se convierta en una especie de basurero general donde caben todas las imágenes y sonidos. 

			Una mente silenciosa es como la perla del Evangelio: el que la descubre la compra con todos sus bienes y sacrificios y nunca más vuelve a quedar sin ella. 

			Si salimos mejor a nivel interior de este embrollo, con una visión mejorada y una manera más positiva de enfrentar las cosas, habrá servido de mucho. 

			El que sabe perder ha ganado su principal victoria. 

			El que sabe superarse a sí mismo, en tiempos de oscuridad sube como la flor de loto hacia las alturas. 

			Un buen libro puede cambiar tu vida para bien de una manera repentina e incomprensible. Gracias a la autobiografía de santa Teresa de Jesús la judía, mártir y carmelita, la filósofa alemana, Edith Stein, se convirtió al cristianismo; gracias a la lectura de una vida de Jesús el soldado Iñigo, después san Ignacio de Loyola, se dedicó a la santidad. 

			La lectura de la Biblia y otros textos sagrados proporcionan el alimento necesario para recuperar la mirada perdida. 

			No sirve leer de cualquier manera, es preciso hacerlo deseando de todo corazón que el cielo nos ilumine dejando que el espíritu nos hable. 

			Deja que Dios te lea a ti. 

			Es tan importante qué leer como la manera de leer. 

			Sin el amor, la fe, la oración y la lectura espiritual mi vida valdría bien poco, prácticamente nada. 

			Cuando se carece de sentido y de luz la vida degenera, se apaga, no cumple su misión. 

			El eximio psiquiatra, Víctor Frankl, salió vivo del campo de concentración donde perdió a toda su familia gracias a buscar un sentido a todo lo horrible y cruel que estaba viviendo. 

			Sin respirar oxígeno el cuerpo enferma y muere en poco tiempo; sin alimentarse a menudo de Dios el espíritu se encoge y extingue. 

			No existe experiencia, visión, verdugo o bestia que nos impida reflexionar sobre el sentido de la existencia, la vida más allá de la vida y el amor que todo lo puede. 

			Las excesivas preocupaciones y las prisas generalizadas nos dificultan sobremanera contemplar el lado divino y radiante de la realidad y nos conducen a creer que nada bueno merece la pena. 

			Es necesario pararse para darse cuenta que correr a lo loco hacia las cosas y los tesoros terrenales es una insensatez, una irrecuperable pérdida de tiempo y vitalidad. 

			Para una mente occidental, moderna y convencional es incomprensible asimilar cómo un niño hambriento de la India es más feliz que millones de personas rebosantes de todo lo superfluo e innecesario. 

			El aburrimiento es fruto de la ausencia de reflexión; la tristeza es el resultado del exceso de ocupaciones y actividades banales e inservibles. 

			La depresión y la angustia no existen ni se dan en seres humildes, sencillos y agradecidos. 

			Es increíble comprobar cómo las personas, cuando están convencidas, se limitan a aceptar el mal menor. Muchos que hace apenas unos días no podían soportar un fin de semana sin fútbol ahora se resignan mansos y sumisos con la mayor naturalidad. 

			Si educáramos más la mente y el corazón la tierra sería un lugar delicioso. 

			Si no formulamos las preguntas adecuadas no encontraremos ninguna respuesta. 

			El que está en la luz vive iluminado. 

			Quedarse en silencio tranquilo no es nada fácil, pero una vez que se aprende jamás se olvida. 

			La lectura y posterior meditación de los Evangelios procura paz, luz y amor. 

			Si no salimos de esta penosa situación con más ganas de amar, perdonar y ayudar a los demás saldremos derrotados, habremos tirado por la borda una ocasión única e irrepetible para recuperar el sendero de la gloria. 

			La idea de la muerte no debe asustarnos ni confinarnos en cámaras oscuras, debe ser el principio de un amor más alto, más profundo y generoso. 

			La vida es el comienzo de la muerte; la muerte es el principio de la eternidad. 

			Cuando damos el salto de la oscuridad a la fe y de la fe a la aceptación de la divina providencia el temor se transforma en seguridad y el agradecimiento a la vida en una constante acción de gracias al cielo. 

			No son las circunstancias exteriores las que deben decidir sino nuestra respuesta seria, circunspecta y meditada a las mismas. 

			Si ves el árbol que va cayendo y no te separas del lugar donde estás caerá sobre ti. 

			La fe puede mover montañas y curar lo incurable. 

			Para quien todo es posible no hay nada imposible. 

			Cuando pensamos que hasta lo malo que nos acontece ha servido para llegar a ser lo que somos, nos perfeccionamos y avanzamos hasta límites insospechados. 

			No recordar las cosas malas del pasado ni preocuparse por un futuro incierto e inexistente es la llave maestra para abrir las ventanas de un horizonte lúcido, transparente y maravilloso. 

			El que no vive el aquí y el ahora está muerto en vida, es víctima de sus pecados y de las angustias por su incierto porvenir. 

			Sólo es libre quien discurre con plena conciencia e ilusión en el presente, en el hic et nunc. 

			Está bien todo lo que bien acaba. 

			El que tiene fe ve a Dios en todas partes; el que no la tiene no lo ve en ninguna. 

			El secreto de la felicidad consiste en percibir la luz y el amor en todo lo creado. 

			Cada día que pasa necesitamos recibir la bendición de quienes amamos y servimos. 

			¿Cuál es la manera de encontrarse bien y no abrigar malos pensamientos? No hacer nunca nada a sabiendas de que está mal y obrar bien dando gracias a quien recibe nuestra ayuda. 

			Si no estamos en el mundo sin ser del mundo seremos devorados por el fuego y las pasiones del mundo. 

			Así como sin atención y responsabilidad no podremos salir de la crisis, sin un momento espiritual no es posible contemplar el premio y vencer a las fuerzas de la lóbrega y tenebrosa prisión. 

			Tenemos que preocuparnos menos de las ganancias bursátiles y los efectos devastadores de la economía propiciados por la vigente convulsión y más de aumentar la riqueza de la gracia, el reino de los cielos y el amor sin medida ni condiciones. 

			Hay que aprender una buena y ejemplarizante lección: que la alegría no viene del dinero, el poder y la popularidad sino de las buenas obras, la compasión y de ponerse en el lugar de los demás para aliviar sus problemas, quejas y dolores. 

			La satisfacción que depara el egoísmo no es la misma que la felicidad que procede de los que aman a Dios y al prójimo como a ellos mismos. 

			La sabiduría del cielo y el sacrificio por amor es necedad para los hombres que son siervos del mundo. 

			No hay más grande tragedia que vivir engañado adorando una felicidad que no existe, endurece el corazón y reduce la inteligencia. 

			Es en el dolor del que sufre donde debemos actuar y sentir el goce de una vida más alta y serena. 

			Gracias a los que se dejan ayudar podemos estar más cerca de los que amamos y hablar con el ángel que nos protege. 

			Utilizar la excusa de la pandemia para dar un giro absoluto a aquello que no nos gusta, amarga y zahiere es digno de encomio, una tarea específica de titanes y colosos del espíritu. 

			El personal sanitario que se arriesga a caer víctima del mal y, a pesar de ello, lo afronta con el sentido inexcusable del deber merece el reconocimiento explícito y la probidad de todos nosotros, siempre les estaremos profundamente agradecidos. 

			Los instantes vívidos de emoción, las ayudas desinteresadas y los sacrificios ofrecidos por el amor de quienes queremos no se olvidan nunca, permanecen lozanos y frescos en nuestra memoria. 

			¿Por qué no le pedimos a Dios la curación y liberación de nuestras heridas?

			Sentimos, muchas veces, necesidad de perdón y no nos atrevemos a ser humildes como un niño pequeño. 

			¿Qué hay de malo en proclamar en voz alta o con suspiro callado: “Oh Dios, crea en mí un corazón puro y renuévame por dentro con espíritu firme…”(Salmo 51). 

			Nos alteramos demasiado por las cosas creando un sufrimiento absurdo y gratuito a nuestro alrededor sin ningún motivo. 

			Debemos cortar el falso optimismo de un triunfo sin esfuerzo y un progreso indefinido para eliminar después las lúgubres supersticiones y las falsas creencias. 

			La responsabilidad empieza y termina con el respeto a los demás y a uno mismo. 

			La palabra coronavirus ya forma parte, para bien o para mal, del inconsciente colectivo de la humanidad. 

			El BOE publica el Real Decreto 463/2020, de 14 de marzo, por el que se declara el estado de alarma. 

			Cerca de 300 muertos y más de 7.000 afectados: España es el segundo país de Europa por número de contagiados después de Italia. 

			El acopio de víveres y, en especial, de papel higiénico pone los pelos de punta, destaca lo peor de la especie humana y su imparable miedo e inseguridad. 

			La psicosis maníaco depresiva del contagio hace ver enemigos en todas partes, obligando a la asunción de conductas poco éticas y provechosas. 

			Ayer, a las diez en punto de la noche, millones de personas salieron a sus balcones, ventanas y azoteas para homenajear como es debido al personal sanitario, uno de los héroes de esta guerra encubierta. 

			Por primera vez en sus casi dos siglos de existencia se suspende en domingo el Rastro de Madrid. 

			Algunos presidentes de Comunidades conflictivas que están en la mente de todos estiman que la aplicación del Real Decreto antes mencionado es como la puesta en marcha encubierta del famoso artículo 155 de la Constitución. 

			El que tiene una mente profana todo lo profana. 

			Ante una colosal tragedia que no se sabe en qué va a terminar deberíamos proclamar, sin distinción de raza, sexo, ideas o color el inolvidable grito patriótico: “Todos a una, Fuenteovejuna”. 

			Las palabras expresas del presidente del Gobierno invitando a vencer el virus entre todos no son bien aceptadas por los que van a lo suyo en detrimento del bienestar general. 

			Existen personas que no aprenden aunque vivan y padezcan las mayores desgracias. 

			Se retrasa la Semana Santa en parte de Andalucía: hay quienes aún piensan que el amor a Dios y a la Virgen consiste en pasear imágenes de santos por la calle y después obrar en su vida privada como les viene en gana. 

			El discurso que el presidente pronunció ayer en su mensaje a la nación apelando a la unidad por encima de ideas y partidismos, en favor de la salud de todos los españoles fue ensalzado hasta por el fundador y líder de Vox, portándose como un auténtico estadista, ganando reconocimiento y aceptación. 

			El que ama el dinero no puede amar a Dios, el que ama a Dios no puede amar el dinero; el que antepone sus fines particulares por encima del bien común no es digno de confianza, pierde el favor de sus conciudadanos. 

			Los actos de generosidad y fraternidad también se disparan en tiempos tumultuosos y en momentos crudos de desesperación. 

			Es típico de las personas grandes y piadosas pensar y actuar más en defensa del prójimo que en favor de ellas mismas. 

			Las peluquerías, al final, permanecerán cerradas: de sabios es rectificar a tiempo. 

			Confío y espero que la cuidadora de mamá, que le presta cuidados sanitarios, no tenga el más mínimo problema en cumplir su servicio. 

			Nuevo afectado mediático: la esposa del presidente del Gobierno. 

			Comparecencia a las ocho y media de la tarde de los ministros de Sanidad, Transporte, Defensa e Interior para informar sobre la adopción de nuevas medidas para garantizar la victoria y mantener el orden entre los ciudadanos. 

			El presidente de la Generalitat se niega a firmar el Comunicado Conjunto del Gobierno y las CC. AA. 

			Hasta ahora se han practicado más de 30.000 test de detección del virus. 

			Alemania cierra sus fronteras. 

			Recibo un guasap por la noche de Eli: su yerno, al ir a comprar pan, fue parado por la policía pidiéndole su documentación: inquietud personal ante la eventual posibilidad de que no pueda llegar a casa. Es preciso y urgente buscar una solución ad hoc de inmediato. Mañana intentaré solventarlo, mamá no puede quedar abandonada a su suerte. Lleva varios meses viniendo, un día sí y otro también, para cumplir una labor sanitaria irreemplazable. 

			Cuando se conculcan los derechos y libertades fundamentales del individuo comienzan a propagarse otros virus tan nefastos como el que se quiere exterminar. 

			El fin inmediato y urgente de la pandemia está asegurado: la ciencia nos enseña que ninguna fuerza vital, ningún agente creado, tiene el poder de desplegar su energía más allá de una determinada duración; ni siquiera los organismos más perfectos y sólidamente constituidos podrían funcionar indefinidamente. 

			Angustiarse por el virus no conduce a nada, lo único que nos puede aportar es un mayor dolor y sufrimiento. 

		

	
		
			16 marzo

			Primer día del encierro forzoso o entrada en vigor del Decreto. 

			La Policía podrá multar con hasta 20.000 euros a quien se niegue a identificarse por la calle. 

			Riesgo potencial, por parte de algunas personas, de temer más el estado policial que al propio virus. 

			El ministro de Transportes asegura que el estado de alarma se extenderá más de quince días: dos semanas no son suficientes para ganar la batalla final

			Dar palos de ciego sólo conduce a aumentar el número de invidentes

			La prohibición tajante de impedir el ejercicio físico al aire libre y respirar aire puro va a incrementar la nómina de víctimas y enfermos con toda seguridad

			El que está acostumbrado a pasear diariamente por motivos de salud va a experimentar una notable disminución en su estado de ánimo empeorando considerablemente su vitalidad: quitarle el deporte a quien lo precisa es como enterrarle en vida. 

			El consejero de Sanidad de la Comunidad de Madrid ha fijado el 15 de abril como punto de inflexión de la cura del coronavirus, según su criterio, sin ninguna base para ello. 

			Las profecías baratas y los anuncios salvadores o mesiánicos proliferan como setas en tiempos apocalípticos, son un signo más de decrepitud espiritual y falta de sentido divino: cuando llegue de verdad el fin del mundo casi nadie se va a dar cuenta. 

			La muerte obligatoria de la sagrada rutina constituye un atentado total contra la paz espiritual, rompe por dentro, da malos presagios

			¿Saben bien lo que hacen aquellos que obran por obrar y sin los debidos conocimientos?

			Leo, cual si fuera un soplo de aire fresco en “El fin del mundo y los misterios de la vida futura”: “La ignorancia y el amor desenfrenado a los placeres sensuales que oscureciendo el ojo interior del alma humana reducen todas sus aspiraciones al ámbito estrecho de la vida presente y le impiden contemplar la perspectiva de las bellezas y recompensas futuras”. Refiriéndose al libro de Charles Arminjon, un célebre canónigo francés del siglo XIX, santa Teresita del Niño Jesús, la santa más grande de los tiempos modernos, escribió en su célebre y magistral Autobiografía: “La lectura de este libro fue una de las mayores gracias de mi vida”. 

			La ignorancia revestida de inteligencia es causa de calamidad. 

			Salgo a la calle para solucionar el problema asistencial de mamá. En el Ayuntamiento un agente municipal, entrado en años, muy amable y hacendoso, me pone al teléfono con un miembro del cuerpo de policía. Le explico pormenorizadamente la esencia del problema, mi caso particular. Me asegura que no existe ninguna intención por parte de la autoridad de poner dificultades en estos momentos, estando concentrados sólo en atajar la expansión del virus. Voy a mi bufete para redactar el correspondiente salvoconducto. Se lo llevo a Eli a su casa para evitarle problemas. Observo lo desierta que está la ciudad, parece como abandonada de la mano de Dios, como si recibiera un mal de ojo. Da gusto pasear por sus calles, se respira el aroma de un silencio sobrecogedor, el tema a propósito para una novela. 

			Le digo a un amigo a la salida de su negocio de comestibles: “Ahora sí que hay distancias y no en la época de Franco”. Es bueno arrancar una sonrisa, buena falta hace, una broma ligera para amainar el duro y belicoso temporal que está cayendo. 

			La Bolsa se desploma un día más, está cayendo por encima del diez por ciento, no sé dónde vamos a llegar en esta locura financiera y total. 

			Acudo al Banco de Bilbao para solicitar una disposición de dinero, la puerta está cerrada; cuando entro en la oficina apenas cinco empleados desarrollan su labor. Un señor, muy elegante, que no reconozco se identifica como su director. Me asegura que hasta dentro de tres o cuatro días no será posible el reintegro solicitado. 

			La vida da muchas vueltas; hemos pasado en un santiamén de defenestrar a los chinos a recibir su ayuda. 

			La televisión, en sus diferentes cadenas, machaca una y otra vez sin cesar sobre la pandemia abundando en informaciones negativas y cifras escandalosas: el que no muera de un infarto viéndola es evidente que goza de un corazón a prueba de bombas. 

			El número activo de afectados en China se reduce a 10.000, casi el existente en nuestro país. 

			Si no se adoptan con carácter de urgencia medidas más radicales será casi imposible obtener el triunfo en breve plazo. 

			Una chica joven, al ser entrevistada en televisión, dice: “Esto es como una película distópica”. Leo en Internet: “La distopía o antiutopía es una sociedad ficticia indeseable en sí misma. Suele ser sinónimo de mal lugar y es un antónimo de utopía, un término que fue acuñado por santo Tomás Moro y figura como el título de su obra más conocida, publicada en 1516, un modelo para una sociedad ideal con criminalidad, violencia y pobreza mínimos“. Una descripción bastante aproximada a la realidad: siempre se aprende algo. 

			Las distopías se caracterizan con frecuencia por gobiernos tiránicos, la deshumanización, los desastres ambientales y otros signos indiciarios ligados a un declive cataclísmico en el seno de la sociedad, semejante a la vigente pandemia de la Covid-19. 

			El día después del Apocalipsis final me lo imagino de una manera muy similar a la actual: gente atemorizada y encerrada en casa, calles desiertas y aparente calma, como si nada grave estuviese sucediendo. 

			Recuerdo las célebres e inolvidables palabras de Lampedusa en su novela “El gatopardo”: que todo cambie para que siga igual. 

			La historia se repite de nuevo: las exageradas e imparables caídas bursátiles son muy semejantes a las que hubo en octubre del año 1987. 

			El Ayuntamiento de Madrid habilita 150 camas para que los indigentes no sigan viviendo en la calle. 

			Siempre se puede construir un cielo en lo más profundo del infierno. 

			IAG está cayendo cerca de un 30% en la Bolsa, una auténtica hecatombe financiera para la compañía aérea. 

			Las consecuencias financieras, humanas, psicológicas y sociales de lo que estamos padeciendo son muy difíciles de prever y calcular, aún están por determinar. 

			¿Están las autoridades sanitarias perfectamente preparadas para asumir con serenidad y solvencia esta crisis y sus secuelas inevitables? 

			¿Qué es lo que hay detrás del telón? Algún día lo sabremos. 

			Mamá queda dormida como un ángel bendito. Da gusto verla, su inocencia y ternura me recuerdan la bondad primigenia universal. 

			Cuanto más se hable de evitar el pánico más aumenta el grado de incertidumbre y desesperación. 

			Las fuertes sanciones por salidas callejeras inoportunas pueden desatar conductas imprevisibles. 

			El estudio de la psicología profunda humana todavía está en pañales. 

			Si la gente cansada de tanto sufrir un encierro que no soporta y una situación que no entiende saliera de golpe a la calle nadie podría pararla. 

			Los nuevos casos aumentan casi a mil por día y la letalidad sigue en torno al 3%. 

			El presidente de Cataluña da positivo en las pruebas. 

			Las elecciones vascas son aplazadas. 

			Los acontecimientos se suceden a un ritmo trepidante y vertiginoso, no hay tiempo para pararlos. 

			Es preciso tener paciencia bíblica y estar muy preparados para lograr que los niños pequeños no se rebelen, aburran o realicen actos raros durante un periodo de encierro tan dilatado en el tiempo. 

			Los datos resultan abrumadores; los casos de muertos avanzan más rápidamente que en Italia: en menos días se ha alcanzado mayor número de contagios y fallecidos. En la patria de Verdi, por ejemplo, transcurrieron nueve días desde que contó el muerto cien hasta superar el centenar, mientras en nuestro país esa barrera o límite se rompió en tan sólo seis días. 

			Eventual peligro en Europa de abastecimiento de víveres y suministros necesarios. 

			Los italianos salen a las ventanas para improvisar un espectáculo de luces con sus móviles: algo hay que hacer para sentirse vivo y útil. 

			¿Por qué no se abren las librerías como las tiendas de ultramarinos, alimento espiritual del alma?

			Los rasgos humanos y los gestos de solidaridad son el rostro luminoso y sonriente del alma, la cara positiva del corazón. 

			El Gobierno debe adoptar medidas espectaculares y extraordinarias para paliar una situación fuera de lo normal. 

			Los escándalos del Rey emérito quedan en segundo plano ante la gravedad reinante: la Monarquía está más en peligro que nunca y la estabilidad de España, también. 

			Lo que estamos viviendo, sufriendo y soportando demuestra lo fácil y sencillo que resulta ir de la gehena al cielo y de lo excelente a lo peor. 

			El que esté libre de pecado que tire la primera piedra. 

			No sé qué es peor: el coronavirus o todo lo que le rodea. 

			España cierra definitivamente sus fronteras terrestres a partir de las doce de la noche de hoy. 

			Una prima mía no cesa de repetir, una y otra vez, como si fuera una canción monocorde: los laboratorios farmacéuticos han matado más que todas las guerras. 

			Nada de cuanto sucede es gratuito o casual, obedece a razones profundas, objetivos no aclarados y destinos inciertos. 

			En estado de alerta y atención concentrada se percibe un grado más alto de la realidad. 

			Si no fuera sensible y estuviera despierto nada de cuanto me acontece merecería la pena, sería algo trivial y aburrido. 

			Según la OMS los curados podrían seguir contagiando y los asintomáticos también durante dos semanas. 

			Lunes negro en la Bolsa de Madrid: se deja un 7, 8%. 

			El Brent pierde un 11, 49%, quedando a menos de 30 dólares el barril. 

			La peor jornada de la Bolsa de Nueva York desde el lunes negro o Black Monday del 87, cataclismo de casi un 13%, 2.999 puntos: la mayor caída en una sola jornada en los 124 años de su existencia; el Nasdaq de valores industriales deja un 12, 3%. Que se suspenda durante media hora la cotización es un síntoma nada tranquilizador. 

			La CNMV prohíbe las posiciones cortas durante un mes. 

			Primeras pruebas sobre humanos en Estados Unidos para una eventual vacuna. 

			Eli ha tenido que enseñar al policía de turno el certificado que le entregué y le insta a que se limite a cumplir sus tareas una sola vez al día. 

			Mi prima Yoli dice que un profesional de la salud muy conocido en las redes sociales afirma que la gravedad de la pandemia es muy superior a la ofrecida en la versión oficial y que está muerto de miedo por la forma en que algunos enfermos se van. 

			Decido vigilar con esmero mis sueños para recabar mayor información. 

			Todo está manga por hombro, como en una ciudad sitiada o en una guerra sin cuartel. 

			Sensación extrema y estresante de estar preso en un gigantesco campo de exterminio: el que ama la libertad no soporta que le corten las alas. 

			Una mente trabajada, concentrada y atenta anticipa sucesos que van a venir. 

		

	
		
			17 marzo

			Segundo día laboral del estado de alarma. 

			Más de 7.000 víctimas en todo el mundo y cerca de 200.000 afectados. Por parte de las autoridades se prevé con toda seguridad que la epidemia crezca en los próximos dos días. 

			La legendaria picaresca española continúa su escalada ascendente: falsos sanitarios van por las casas donde viven personas ancianas pidiéndoles su dinero para comprobar que no están infectadas; otros se dedican al pillaje de limpiar para desinfectar mientras sus siniestros y perversos compinches aprovechan para desvalijar las pertenencias. 

			El presidente de Estados Unidos reconoce que la pandemia va a provocar una reacción en el país, donde varios candidatos posponen sus primarias para elegir el candidato a la Casa Blanca. 

			La OMS lanza un mensaje de prudencia y circunspección, no exento de temor: los infectados pueden seguir contagiando incluso hasta los que han rebasado la enfermedad, solicitando su aislamiento durante dos semanas después que los síntomas desaparezcan. 

			El que no encuentra la luz se haya perdido en medio de las tinieblas. 

			A pesar del decreto del estado de alarma todavía permanecen más de 25.000 turistas en Baleares; hay gente que no aprende ni con las mayores desgracias. 

			Primera oleada de Expedientes de Regulación Temporal de Empleo(ERTEs). 

			La visión de unos turistas con mascarilla observando el Taj Mahal me causa extrañeza, recelo, desconfianza y estupor. 

			En Francia la restricción de movimientos es menos estricta: se puede tomar el aire pero no jugar al fútbol. 

			Cuando todo esto quede atrás y se recuerde como una enorme y gigantesca pesadilla, seguro que los videntes de turno dirán, a toro pasado, como es habitual, refiriéndose a la presente crisis que la han pronosticado con antelación, que nadie les hizo el menor caso e incluso hasta han brindado las soluciones oportunas. 

			No existe mayor engaño que querer engañarse uno a sí mismo. 

			Jugar con dinero ajeno es menos arriesgado que hacerlo con el propio; ver los toros desde la barrera no genera ningún daño. 

			A mar revuelto, ganancia de pescadores. 

			Las grandes crisis económicas enriquecen más a los ricos y empobrecen más a los pobres; un rico no se arruina en la Bolsa: lo peor que le puede acontecer es una disminución notable de su patrimonio, pero nunca se verá envuelto en la misma condición de un indigente o un asalariado. 

			La mayor pobreza del rico es superior a la mayor riqueza del pobre. 

			El Gobierno urge el regreso de españoles en el extranjero ante un previsible cierre de fronteras aéreas. 

			¿Se está ejecutando, a espaldas de la voluntad popular, un Nuevo Orden Mundial?

			El Gobierno incumple las recomendaciones exigidas por la OMS de extender al máximo los tests: las cifras de contagios quedan muy lejos de la imagen real de la epidemia. 

			Israel recurre al espionaje para vigilar los movimientos de los infectados rastreando sus móviles. 

			La UEFA suspende la celebración de la Eurocopa de fútbol: es el primer aplazamiento en sesenta años de historia de la competición. 

			De este tsunami no se libra ni el apuntador. 

			España es el segundo país del mundo con más casos nuevos. 

			Lavarse las manos con frecuencia con un desinfectante de manos a base de alcohol o con agua y jabón y toser o estornudar cubriéndose la boca y las manos con el codo flexionado con un pañuelo, evitar tocarse los ojos, la nariz y la boca y mantener un metro, al menos, la distancia con los demás, sobre todo con aquellos que tosen, estornudan y tienen fiebre son las medidas sanitarias divulgadas sin parar por los medios de comunicación para evitar el contagio: según los expertos no son suficientes

			¿Por qué no se recomienda encarnizadamente el consumo de cítricos, lavado de las manos con zumo de limón, una dieta sana a base de frutas y vegetales crudos, ejercicio diario, ayuno temporal y mente serena?

			Las grandes soluciones suelen venir casi siempre con simples remedios; las buenas y pequeñas acciones de todos los días son las que apuntan más hacia la perfección. 

			Cuando la ciencia está perdida o no sabe atajar un mal sale por donde menos se la espera. 

			El encierro permanente en casa es motivo más que suficiente para un severo desarreglo emocional. 

			Tras una convulsa crisis financiera aumentan la lista de suicidios y las penalidades del ánimo, mientras los pocos valores éticos que permanecen se diluyen como la gota que cae. 

			La decidida manía patológica de ir contra lo espiritual confina el ser en una lóbrega prisión sin salida. 

			Lo que más precisa el ser humano en estos tiempos es la paz, el amor y la alegría. 

			El místico alemán, Thomas de Kempis, lo expresa mucho mejor: “Ponte primero a ti mismo en paz y luego podrás pacificar a los demás. Vale más un hombre pacífico que un sabio”. 

			El que se sube por las paredes porque no aguanta estar en el domicilio con su familia es un peligro para la sociedad: cuando quede libre es capaz de cometer cualquier locura. 

			Cuando aprendamos a estar serenos por dentro, disfrutar del silencio sonoro, la alegría sin motivo y la felicidad con nada estaremos mucho más próximos a la eternidad. 

			Esta situación nos pide y exige una nueva visión, el comienzo de un antes y un después, una actitud integral de la respuesta humana. 

			Cuando no podemos avanzar más en la misma dirección y sabemos que si continuamos adelante sólo el desvarío y la aniquilación nos esperan es el momento oportuno para cambiar de ruta y entrar en terrenos desconocidos con una fe ciega en el éxito final. 

			Cuando la ambición y el orgullo nos quieren destruir y devorar nuestras entrañas es el instante decisivo para probar el néctar floreciente y jugoso del amor y la paz. 

			El dolor y la enfermedad sólo se curan estando con ellos a solas para superarlos. 

			El dolor es una representación viva del dolor; si hacemos un esfuerzo de voluntad para evitar esta representación y dejamos de lamentamos el dolor desaparecerá. Este pensamiento, brillante y consolador, del sabio emperador romano, Marco Aurelio, citado en un libro de Borges, aprendido de memoria en mi más tierna y dulce infancia, siempre lo llevo conmigo, jamás se me olvidó. 

			El gran conocimiento de la vida espiritual es que todo lo que pensamos, decimos y vivimos es parte de nuestro camino individual hacia la plenitud. 

			La voluntad de ayudarnos unos a otros y la expresa decisión de ser mejores cada día nos arrastra sin quererlo hacia el centro de nuestro ser, al lugar idílico de la unidad divina en nosotros. 

			Encerrarse para abrirse por dentro y darle aire fresco a nuestro corazón es una terapia moral y ascética que cura las heridas abiertas del alma y educa la mirada con ojos nuevos. 

			Vivir sin una respuesta clara y nítida, con arrogancia a lo que nos rebasa, es muy duro de aceptar, conduce hasta el extremo de culpabilizarse por algo que no se ha cometido, hacia el ocaso de una duda insoportable. 

			Es más sencillo manipular a las personas que se infravaloran, maldicen o niegan que a las que se aceptan como son, con sus limitaciones, vicios y pecados graves o aspiran a liberar su alma. 

			Lastres pesados y fardos onerosos como esta pandemia se convierten en ligeros y sencillos de soportar cuando son vividos bajo la mirada de la bondad, la luz del aprendizaje o la gracia de la aceptación. 

			Las guerras contra la salud sólo se pueden ganar en el campo de batalla del amor sin medida. 

			Aquello que, en un principio, parece intolerable es posible transmutarlo en un reto, un desafío evidente, una tarea imprescindible para poder vivir mejor y con más ganas avanzando lentamente y con alborozo hacia la meta. 

			La aceptación de zonas oscuras del inconsciente las pone al servicio incondicional de nuestro crecimiento interior. 

			Las fuentes de nuestro dolor se convierten en un manantial grávido de esperanza cuando sentimos la plena confianza que Dios puede librarnos de él. 

			La sonrisa de un niño es una bendición para su madre; la paciencia del que sufre es una ofrenda a toda la humanidad. 

			Nada bueno sucede por arte de magia o casualidad; en el sendero que conduce al reino de los cielos hay que sudar tinta y pasar magnas calamidades antes de disfrutar del goce de sus dones. 

			Nadie es realmente feliz por lo que tiene sino por lo que es y da sin esperar nada a cambio. 

			Dar es bueno para el corazón: darse cura todas sus heridas. 

			La madre Teresa de Calcuta tenía razón: hay que dar hasta que duela. 

			Cuando salgamos de esta pesadilla incierta y nebulosa la recordaremos como un excelente regalo que la divina Providencia nos brindó para mejorarnos por dentro, evocar lo bueno que hemos olvidado y aprender el arte de no vivir por encima de nuestras posibilidades. 

			Si por mor del virus entramos en contacto directo con la muerte y la vivimos como una plausible realidad ineludible de la que no podemos escapar aunque queramos y nos preparamos para afrontarla con denuedo de la mejor manera posible, algo positivo habremos sacado, siempre llevaremos con nosotros una valiosa enseñanza. 

			El que desconoce que la vida es una preparación para la muerte aún tiene mucho que aprender. 

			Hay que pasar de vivir para morir a vivir por los demás y de vivir por los demás a morir por ellos. 

			La amenaza vírica pone a prueba nuestra confianza en la capacidad personal de dar ejemplo con una voluntad humilde y generosa. 

			El presidente del Gobierno anuncia las nuevas medidas económicas para paliar los efectos de la crisis. 

			Si fuéramos capaces de creer que todo gesto de amor, palabra de perdón o silencio creativo se van a multiplicar seríamos los seres más felices de la tierra y nada malo podría pasarnos, aunque estuviéramos inmersos en el ojo mismo del huracán. 

			La neumonía produce en nuestro país una auténtica sangría letal: entre 9.000 y 10.000 muertes al año. Mata más de un millón de menores de cinco años de edad cada año, más que el sida, la malaria y el sarampión juntos, siendo la principal causa individual de mortalidad infantil en el planeta. 

			Más de 180.000 afectados en 150 países. 

			Cuando se sabe disfrutar el tiempo el encierro o la permanencia en casa no constituye una condena sino una liberación, unas vacaciones sin remunerar. 

			Con un libro en la mano puedo mover el mundo, dar vueltas por las estrellas y gozar cada instante con fruición, delicia y bienestar. 

			Uno de los mayores méritos personales estriba en no aburrirse nunca y estar a bien a solas con uno mismo. 

			El que es feliz en silencio y soledad es un verdadero héroe de la libertad, no necesita recibir ninguna retribución, el universo entero le obedece y respeta. 

			Italia consuma la cifra de 26.000 contagiados, el segundo después de China. 

			Se amplía el decreto del estado de alarma: se prohíbe el acceso a las playas, se limita el servicio de peluquería a la asistencia domiciliaria y la apertura de clínicas veterinarias. 

			Se agilizan los trámites para investigar con organismos modificados genéticamente (OMG)cuando tengan por finalidad su utilidad para combatir la epidemia. 

			De tanto escuchar su nombre voy a soñar día y noche con el coronavirus, no me lo puedo quitar de la cabeza. 

			Las medidas económicas aprobadas suponen la mayor movilización de recursos de la historia de España: 200.000 millones de euros. Esta inyección de liquidez desata la euforia en la Bolsa: los mercados financieros le dan su parabién con una fuerte subida, la mayor desde el comienzo de la crisis. 

			En mi casa soy inmensamente feliz, me falta tiempo para hacer cosas: leo, escribo, escucho música clásica, rezo, hago gimnasia, como sano, medito, estoy y disfruto con mamá, veo ciertos programas de televisión, utilizo el iPhone y me rodeo y solazo con el espíritu vivo de mis antepasados. 

			El que no sabe estar bien no está bien en ninguna parte. 

			Así como el descenso del consumo de carne y pescado durante las guerras disminuyó notablemente la mortalidad y la morbilidad, la estancia en el hogar debería incrementar el sentido de la familia y el valor inmenso e insustituible del respeto, la solidaridad y la libertad. 

			La observancia estricta y la expresa aceptación de una medida en favor de todos es una prueba concluyente de buena salud espiritual. 

			La obsesión excesiva por la salud es síntoma notorio de enfermedad: tanto el exceso como el defecto no son buenos consejeros. 

			Hasta el domingo pasado se realizaron en todo el territorio nacional 25.000 test para controlar la enfermedad, pocos más de los practicados en Corea del Sur al día. 

			El que no sabe estar tranquilo en su hogar no encuentra sosiego en ninguno; el que desconoce lo que pretende siempre halla lo que no le pertenece. 

			Ver a mi madre contenta me hace olvidar la desdicha de los tiempos modernos, la incesante preocupación negativa por los asuntos venideros, la mala imagen de una agonía moral que se cierra en banda y niega a mirar hacia lo alto, la siniestra sensación de un fin de época nada glorioso y el recordatorio constante de palabras malsonantes y actos disolutos que impiden la visión de una promesa anhelante de paz entre los hombres, amor en los corazones y esperanza en una vida luminosa y más bella. 

			Coronavirus es sin duda el sonido más escuchado y odiado del siglo XXI. 

			El presidente Trump aprueba el envío a cada ciudadano de un cheque por importe de mil dólares para subvenir las necesidades surgidas y en concepto de ayuda económica. 

			La Unión Europea decide cerrar sus fronteras durante treinta días. 

			A veces pienso que si fuera verdad la información comunicada sobre la nocividad del virus no quedaría nadie vivo en el planeta. 

			Los muertos en el mundo apenas alcanzan los cinco mil. 

			Toda precaución es poca, más ante conflictos jamás presentados y contra enemigos que están por descubrir y ponen en jaque la seguridad de todos. 

			Para una sociedad como la nuestra, rebosante de excesos, siempre descontenta, rindiendo culto a la apariencia, copiosa de indiferentismo y apatía creadora le vienen como anillo al dedo las palabras pronunciadas por el Papa Juan Pablo II a su llegada a Estados Unidos en el año 1995: “Nadie es tan pobre que no tenga nada que dar, ni nadie es tan rico que no tenga nada que recibir”. 
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			¿Qué hay detrás del virus?, ¿qué extraños intereses nos están ocultando? ¿A dónde nos quieren llevar? ¿Qué es lo que está ocurriendo en el mundo? ¿Despertaremos algún día de esta hipnosis colectiva de la humanidad?

			Si las personas fueran tan buenas e inofensivas como mamá nadie mataría una mosca, el mundo sería un bálsamo de ensueño. 

			Ante los peligros y dificultades procedentes del exterior vienen como anillo al dedo las palabras del Apóstol de los Gentiles: “Nos acosan por todas partes, pero no estamos abatidos; nos encontramos en apuros, pero no desamparados…”(2, Cor, 4-8). 

			La fachada del Ayuntamiento de Tel Aviv, capital del Estado de Israel, iluminó anoche con los colores de la bandera de España en solidaridad y apoyo de los afectados. 

			El Rey dirigirá un mensaje a la nación a las 21 horas, horario de máxima audiencia. 

			China desarrolla con éxito una vacuna y da luz verde a las pruebas en humanos. 

			“Lo peor está por llegar”, dice el Presidente en su comparecencia ante un Congreso de los Diputados desierto. 

			Una persona mayor va caminando y le dice a otra: “Voy de casa a la farmacia y de la farmacia a casa, compro el periódico para no aburrirme. En casa me vuelvo loca”. 

			Por encima de lo que se ve late y vibra una realidad desconocida. 

			Rebelarse por rebelarse, sin una causa racional, carece de legitimación moral. 

			Entono un mea culpa: soy feliz, !qué culpa tengo!

			El que no es feliz no está bien en ningún sitio, tenga lo que tenga y esté donde esté. 

			Han muerto más el año pasado en España por neumonía que por la Covid-19 hasta el día de hoy en todo el mundo

			El peso de la vida no depende del número de años o del tiempo transcurrido: el valor de la vida es la vida en sí misma. 

			Los acontecimientos desconcertantes nos crean una desazón demoledora, nos hacen pensar que somos víctimas inocentes carentes de energía suficiente para trascenderlos y nos empujan en todas direcciones siendo llevados por vientos desfavorables, pero cuando echamos el ancla en el cielo y ponemos nuestras raíces en lo más profundo del amor de Dios no tenemos nada que temer, se disipan las nubes turbulentas, dejando un horizonte claro y despejado. 

			Tenemos la vocación sagrada de ser personas sin temor en un mundo asustado. 

			Vivir los miedos y las desgracias como un capítulo más del camino espiritual nos confiere un excelso amor cerrando con broche de oro el libro mágico de nuestra vida. 

			Hay que vivir bien cada día. 

			Doy gracias a Dios por darme una madre que me ha hecho tan feliz. 

			Por más vueltas que le doy no atisbo una razón poderosa para comprender como un ser humano normal lo que está sucediendo. 

			Sigo literalmente el consejo de los Beatles, en una de las baladas más famosas lanzadas en el año 1970, último álbum publicado: “Let it be”, deja que pase. 

			Estando en la farmacia llega una caja de mascarillas. Pregunto, por curiosidad, su importe. La respuesta es contundente, no se hace esperar, me deja cariacontecido: no se venden al público, son para consumo propio. 

			Abierta discrepancia entre científicos sobre la epidemia y la forma de tratarla. 

			Guerra comercial entre Estados Unidos y China por una vacuna contra la pandemia. 

			Una vacuna recién descubierta no sería la purga de Benito, necesita tiempo para su aplicación en humanos. 

			Todo lo bueno y excelente de la vida requiere un tiempo determinado, un espacio concreto y una actitud especialmente favorable. 

			El virus que entró en España no es el mismo que salió de Wuhan. 

			Un chico joven, sano y deportista se encuentra grave de neumonía por culpa del virus. 

			Situación límite en las UCI de Madrid: faltan respiradores para tratar a los pacientes. Al estar desbordados se elige entre salvables y desahuciados: drama humano dentro de una tragedia global. 

			Si el arte es, según lo definió Goethe, “la unión continua y viva entre los ojos del cuerpo y los del espíritu”, la salud es el fruto hermoso entre la vida sana y el corazón puro. 

			El fin de la vida consiste en vivirla a fondo todo lo posible y como mejor se pueda, pese a todo y a todos. 

			Todas las noticias que alegran el día, el fin de semana y el resto de la existencia son bien recibidas

			Vivir no es pisar suelo, es escalar montañas. 

			Lichtenberg: “¿Qué autoridad puede obligarme a creer algo que contradice a mi razón?”. 

			En casa se puede leer, rezar, oír música, practicar ejercicio, jugar al ajedrez, no hacer nada y mil cosas más. 

			La verdadera gimnasia es el dominio de la recta razón sobre las reacciones del cuerpo. 

			Durante el año 2016 se registraron 3.569 suicidios en nuestro país. Los muertos por suicidio duplican a los de accidente de tráfico, superando en once veces a los homicidios y en ochenta a los de la violencia de género. En Europa se quitaron la vida un poco más de 50.000 personas. La OMS asegura que cada cuarenta segundos alguien se suicida en el mundo. 

			En el año 2015 el cáncer, segunda causa de muerte en el planeta, ocasionó más de ocho millones de defunciones. 

			Pedro Sánchez en el Congreso: “Nuestro mundo cambiará después de esto. Se han destruido vínculos, sistemas que nos protegían, servicios desmantelados que hoy todos echamos de menos. Es una crisis temporal, pero sus enseñanzas están aquí para quedarse”. 

			¿Quién está detrás del que tira la piedra y esconde la mano?

			Los nuevos estafadores del servicio sanitario a domicilio revelan la miseria más miserable del ser humano. 

			Que todas las cadenas de televisión se pongan de acuerdo para hablar de lo mismo no es fácil, tiene un mérito extraordinario. 

			Un poco de cultura y de música elevada no vendrían nada mal para el espíritu. 

			El exceso de malas noticias origina un psiquismo crónico muy difícil de erradicar. 

			Las cosas se complican: muere un guardia civil de 37 años sin patología previa. 

			Si me dijeran que estamos siendo invadidos por seres de otra dimensión lo creería a pies juntillas

			La OMS da una seria advertencia: el coronavirus también mata a gente joven sin anterior enfermedad. 

			Muchos que antes no soportaban su rutina ahora rezan fervientemente para que vuelva. 

			Hemos sido condenados a una pena de arresto domiciliario sin haber cometido ningún delito. 

			Hay quienes no soportan un día entero en su casa. Rudolf Hess, lugarteniente de Hitler y su secretario personal, a quien este le dictó la primera parte de su famosa Autobiografía, “Mein Kampf”, en la prisión de Landsberg, estuvo preso más de cuarenta y cinco años. 

			Las perturbaciones mentales aparecen solas en largos encierros y en situaciones imprevistas no deseadas. 

			Mensaje del Rey Felipe VI a la nación: “Es una crisis temporal, un paréntesis en nuestras vidas”. Ni una sola referencia a los escándalos financieros de su padre. 

			Si todo es tan sencillo, ¿por qué aumenta la gravedad de las medidas restrictivas adoptadas? Que traten de idiota a una persona no significa que verdaderamente lo sea. 

			La situación se encona a nivel internacional: el Parlamento de Portugal aprueba declarar el estado de emergencia. 

			La canciller alemana, Angela Merkel, califica esta crisis como “el mayor desafío al que se enfrenta Alemania desde la Segunda Guerra Mundial”. 

			Trump se compara con “un presidente en tiempos de guerra”. 

			Existe un antes y un después a partir del coronavirus. 

			Estamos viviendo una revolución humana, social y económica a escala mundial, un nuevo paradigma inquietante de la historia. 

			Nunca volverán las cosas a ser las mismas que fueron. 

			La mayoría de los dramas y graves conflictos emocionales se instalan en la mente para quedarse y no salir. 

			Es preciso aprender a vivir con aquellas cosas y realidades que nos apremian, no aceptamos e incluso una vez superadas dejan una huella imborrable. 

			Aunque se extinga el virus nadie nos liberará del temor de volver a contraerlo: lo que ha ocurrido con él puede volver a repetirse con otro mucho peor. 

			Nadie está inmunizado contra la ambición desmesurada de unos pocos, la ignorancia de muchos y el miedo de cualquiera. 

			Me siento como si estuviera inmerso en un círculo mágico del cual no puedo escapar. 

			La escena final de “El planeta de los simios” me recuerda un poco mi estado de ánimo actual. 

			Pesimistas impresiones generales y presagios nada positivos. 

			A pesar de todo sigo mi camino oyendo la voz silente de mi destino con la mirada puesta en la eternidad. 

			Oigo lo que se dice, comprendo la mayoría de lo que escucho y hago lo que mi conciencia me dicta. 

			Cuando las cosas se escapan de las manos resulta muy complicado volver a recuperarlas. 

			Los que caen en el camino son los que más invitan a levantarse a los demás. 

			No hay nada imposible, pero existen cosas más imposibles que otras. 

			Una nueva mirada crea aspectos íntimos e inéditos de la realidad. 

			El milagro está a la puerta de la esquina cuando menos se le espera y más se le necesita. 

			Creer que va a llover facilita la lluvia. 

			Cuando toco a mamá conozco que una fuerza creativa y poderosa entra dentro de mí. 

			No me atrevo a pedirle nada a Dios después de darme el tesoro de mi madre. 
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			El virus no respeta ni el día del padre. 

			Que Dios nos libre del mal, como decimos al final del Padrenuestro, la sagrada y perfecta oración que Jesús enseñó a sus discípulos. 

			¿Vamos hacia el confinamiento total?¿Es el arresto domiciliario temporal el principio de una prisión más duradera de la libertad individual? Las medidas que se están adoptando, ¿van sobre la marcha o ya estaban previstas de antemano? Preguntas y preguntas de numerosas personas que constato aquí por pura necesidad de supervivencia. 

			Cada beso que le propino a mamá aumenta su salud y le refuerza su sistema inmunológico

			Hay gente que no soporta una jornada entera en su casa, según afirman con facilidad; mamá lleva más de seis meses sin salir a la calle y está tan tranquila, no protesta, ninguna palabra de queja sale de su boca, es feliz con casi nada. 

			Tenemos que aprender mucho de las personas mayores, nos dan lecciones a diario, son un manantial seguro de donde brotan las aguas vivas de la paz, la moderación y el ejemplo. 

			Una sociedad que no respeta, no quiere y margina a los ancianos relegándolos al ostracismo está condenada de antemano a su extinción definitiva. Los pueblos y grupos humanos que, a lo largo del tiempo, más respetaron a sus ancestros fueron los que más progreso y bienestar lograron. Los indios, los gitanos y otras numerosas etnias y razas tribales siempre profesaron una enorme devoción a sus viejos y antepasados. 

			El actual declive de la civilización moderna occidental,. ¿acaso no obedece, entre otros motivos, al desprecio moral, cruel e inhumano que depara a los mayores?

			La soledad es el principal problema del hombre al final de sus días, un crimen espiritual del cual somos todos responsables. Cada vez que un anciano muere solo y en malas condiciones está muriendo de pecado toda la humanidad. 

			¿Por qué el Papa, en unión de todos los obispos del mundo, no solicita la ayuda del cielo para detener la pandemia?

			Las peticiones reiteradas de María en Fátima pidiendo la consagración de Rusia a su Inmaculado Corazón para encontrar la paz y liberar el mundo de sus pecados no fueron cumplidas por ninguno de los Papas desde hace más de cien años. 

			La escasa fe en los poderes de intercesión de la Virgen por parte de sus más eximios representantes mete miedo, es un auténtico escándalo religioso, humano y social. 

			¿Puede ser que los males que estamos viviendo procedan de esa falta absoluta de cumplimiento y devoción?¿Es la raza humana culpable de desobediencia a la autoridad divina?

			No se puede jugar con el fuego de las cosas sagradas. 

			Hay que descalzarse y pedir perdón cuando se entra en lugar santo. 

			No hay ni un mendigo por las calles. ¿Dónde se meten?, ¿de qué viven?, ¿cómo están?, ¿quién vela por ellos?

			Mirar demasiado el ombligo lleva a no ver las faltas y necesidades de los demás. 

			El que esté mal de los nervios si ve mucho tiempo la televisión enferma para siempre. 

			Los infartos aumentan y la tasa de suicidios se dispara en tiempos de duda, oscuridad, vacío interior e incertidumbre ante el futuro. 

			Nadie está más facultado para evaluar una circunstancia desfavorable o una pésima condición que quien la ha experimentado en propia carne y sufrido con paciencia y resignación. 

			Unos hablan y otros hacen; unos se creen listos y otros verdaderamente lo son. 

			Las manifestaciones de histeria y los rasgos neuróticos se acentúan ante eventos inexplicables y lúgubres acontecimientos sobrevenidos llegando a ser considerados casi como normales. 

			Todo lo que no sea normalidad, bien por abajo o por arriba, es síntoma preclaro de mala salud o inestabilidad emocional. 

			Los arrobos místicos, las efusiones elevadas del corazón, los ascetismos piadosos, las visiones y éxtasis supremos pertenecen a otro orden de cosas. 

			La diferencia entre el místico y el enfermo, el santo y el pecador, el ser de luz y el habitante de las tinieblas es, a veces, muy sutil, no es de fácil apreciación por los sentidos. 

			Italia alarga la cuarentena más allá del tres de abril: cuando veas las barbas de tu vecino cortar echa las tuyas a remojar. 

			El BCE lanza un plan de compra por importe de 750.000 millones de euros para garantizar la financiación de los gobiernos. 

			Los bulos crecen como la espuma, casi tanto como la picaresca. 

			El que quiere aprovecharse de una desgracia ajena en beneficio propio es digno de lástima. 

			Nunca es tarde para reaccionar y aprender. 

			Mucha gente se dice a sí misma: “Antes éramos felices y no lo sabíamos”. 

			Es menester perder para ganar, caer para levantarse y vivir algo malo para saborear y dar gracias a lo alto por lo bueno. 

			La felicidad no consiste en acaparar bienes, poder o notoriedad, sino en amar al prójimo, disfrutar de las pequeñas cosas con alegría, estar a bien con uno mismo y los seres queridos y dar gracias por todo. 

			La felicidad se aprende siendo feliz y pequeño como un niño. 

			La atmósfera mental negativa de las personas interfiere de manera poco favorable en la evolución de la crisis. 

			La cuarentena se va a ampliar más de lo que la gente cree. 

			Voy al banco por la mañana, casi no hay personal. Le doy cincuenta euros al taxista que me lleva, apenas tiene cambio, dándomelo con gran dificultad. Mientras me espera recibe la orden de trasladar sólo a una persona en el asiento trasero. Un cliente que estaba en el interior de la entidad bancaria le comenta al director que el encierro va a durar como mínimo un mes y medio: es la opinión común de la gente sensata que tiene la cabeza sobre los hombros. 

			Primera víctima mortal en la santa Rusia. 

			La gente me ha decepcionado mucho en general: siempre pensé que el día en que se prohibiera el fútbol se iba a producir una revolución social sin precedentes. Conservar el sentido del humor es una exigencia de indudable observancia, una buena terapia, la mejor de todas. El escritor Norman Cousins, redactor jefe del Saturday Review, se salvó de una enfermedad incurable, un tipo de dolencia anquilosante, con sólo una posibilidad entre quinientas de curarse proyectando películas cómicas de los hermanos Marx, utilizando como principal remedio las virtudes terapéuticas de la risa combinada con magnas dosis de vitamina C. 

			Primera víctima del personal sanitario. 

			El pesimismo por no encontrar una solución genera baja autoestima y deficiente imagen de uno mismo. 

			Los sufrimientos inferiores representan en la cosmología tibetana “el reino del espíritu hambriento”, no el humano. Esos espíritus están obsesionados con la ilusión de liberarse del dolor en general y del pasado en particular ignorando que su deseo no es más que pura fantasía. 

			La puerta sin puerta de la filosofía zen y la redención operada por las heridas sanadoras de Cristo están en la misma línea: ambas nos invitan a confiar en la gloria venidera a la que estamos destinados. 

			Se suspende el Festival de Eurovisión. 

			Estoy plenamente de acuerdo con el novelista y académico, Arturo Pérez Reverte, a quien tuve la suerte de conocer en mi ciudad: “También los libros son un artículo de primera necesidad”. “El conde de Montecristo”, de Alejandro Dumas padre, fue el primero que recomendó. 

			Mi amigo el Padre Ángel: “Si seguimos así vamos a caer como moscas”. 

			La Comunidad de Madrid solicita que el Ejército intervenga las residencias de ancianos: seguro que morirán menos. 

			Desgraciadamente, suele ser así: gracias a los primeros muertos se evita que mueran más. 

			Hace más daño la ignorancia que el virus. 

			Uno de los efectos inmediatos del confinamiento es el peso que se va a ganar; se calcula que cada español aumentará de media de tres a cinco kilos. El sobrepeso es un indicio o señal de desidia, aburrimiento, falta de motivación y una excesiva preocupación por uno mismo y la larga estancia en el hogar. 

			Ruidosa y multitudinaria cacerola ayer en todo el territorio nacional en protesta por el discurso del Rey Felipe VI. Los escándalos colosales de su padre el Rey emérito, D. Juan Carlos, le han hecho mucho daño a la Monarquía: los jinetes de la III República han comenzado a cabalgar a un ritmo trepidante. 

			El vicepresidente segundo del Gobierno y máximo dirigente de Podemos, Pablo Iglesias, está de acuerdo con la voluntad de su Partido en el cese de Su Majestad: la Corona ha dejado de ser una institución útil y necesaria. 

			El ayuno voluntario salva y cura; el forzoso mata y espanta. 

			La soledad y el abandono de los mayores señala con el dedo la deshumanización creciente de una sociedad hostil y adocenada entregada al mero placer, el dinero, lo fácil, el egoísmo y la excesiva comodidad. 

			No entiendo ni entenderé nunca que se pueda uno aburrir por estar cómodo y seguro en su propia casa: es triste y desconcertante, pagaría por no salir de la mía. 

			Está demostrado hasta la saciedad que la reclusión forzosa es susceptible de generar en ciertas personas efectos psicológicos adversos: confusión, ira y síntomas de estrés postraumático. 

			La prestigiosa revista médica “Lancet” enuncia los principales factores de estrés durante el periodo de cuarentena: su duración(más altos cuando dura más de dos días), el miedo a la infección, la frustración y el aburrimiento, carencia de alimentos básicos y temor a no acceder a la información imprescindible. Entre las estrategias elaboradas para sobrellevarlo aparecen las siguientes: evitar la sobreinformación, mantener los contactos, aprovechar el tiempo de actividades no realizadas, hacer deporte, no descuidar la higiene personal y prestar atención a los demás. Entre los cuidados que la propia salud requiere, están: tomar el sol desde algún sitio, dieta equilibrada, duchas a diario y dormir el número mínimo de horas. 

			Los consejos que no se cumplen son tan inútiles e ineficaces como las palabras que no se sienten. 

			¿Cómo se explica a un niño de corta edad que no puede salir a la calle? De ninguna manera. 

			Italia rebasa a China en el recuento de víctimas: 3. 405. 

			Trump anuncia dos medicamentos contra la malaria y el ébola para frenar el virus mientras se trabaja con antivirales. 

		

	
		
			20 marzo

			Entra la primavera. La audición de “Las cuatro estaciones” de Vivaldi es un masaje de salud para el espíritu. 

			“En la primavera todo se cubre de flores en torno a la higuera…”, dice el famoso poema. 

			¿Por qué no nos paramos a reflexionar que hemos olvidado el destino celestial y los deberes hacia Dios, no tenemos más fe que en nuestros propios recursos y fuerzas y no nos valoramos sino por el dinero y la cuantía del sueldo?

			Es muy fácil perder la cabeza cuando los ojos se desvían para no ver el cielo y la luz. 

			Cuando los males nos aquejan, las mentiras nos dominan y sentimos la cercanía de la muerte debemos decirnos con fe y esperanza: “No podrá la pena con mi persona”. Esta poderosa afirmación interior dará luz a las tinieblas y paz a los corazones rotos. 

			No poder caminar al aire libre perjudica sobremanera el estado de mi salud. 

			Adiós al turismo: cierre definitivo de los hoteles. 

			La ONU advierte que habrá millones de muertos si se deja avanzar el virus. 

			La mitad de los españoles temen perder el trabajo por la crisis. 

			La llevanza de un diario es una ineludible necesidad espiritual e intelectual, una petición de mi alma herida que solicita y pide a gritos la comprensión universal ante una cruda realidad hostil y amenazadora. 

			Permanecer quieto ante la adversidad y guardar la calma ante vivencias urgentes y horrorosas se convierte en un camino fácil de ayuda hacia el prójimo y nos devuelve al centro mismo del ser cristalino y creador que habíamos olvidado. 

			El don de valorar la vida se acentúa y consigue en tiempos abstrusos y sombríos cuando todo parece ir a revés y las certezas infalibles que antes iluminaban parecen diluirse poco a poco, como gotas de lluvia en el suelo. 

			El temor ante lo imprevisible y la creencia de un futuro ceniciento nos colman de ansiedad, nos arrebatan la certeza para afrontar el desafío de las obligaciones cotidianas y nos alteran hasta extremos ininteligibles, pero también sirven para sacar lo mejor que portamos escondido dándonos arrojo y valentía para afrontar una lucha sin cuartel contra aquello que más miedo nos origina. 

			El que mantenga la serenidad, la paciencia y la confianza hasta el final será el vencedor y quien lleve la corona de laurel sobre su cabeza ganando la batalla definitiva. 

			Hay que estar preparados para asumir nuestra debilidad, nuestros miedos y nuestras falsas y confusas inclinaciones para iniciar con éxito un nuevo estado que nos conduzca hacia cumbres serenas y perfumadas estancias de paz. 

			Ante una guerra, una enfermedad invisible, un maremoto económico o una epidemia universal aprendemos que aumentan las flaquezas y debilidades, que la palabra progreso y el resto de los sonidos balbucientes no sirven para rescatarnos del mal y que la soberbia, la suficiencia y la percepción de poder que habíamos atesorado eran una mera capa de polvo construida por nuestra ignorancia para cubrir los complejos y deficiencias. 

			Es en la debilidad y en el dolor cuando el ser humano da la medida de su talla y se vuelve fuerte y generoso. 

			Jesús eligió a los seres débiles para que los más fuertes se avergonzaran. 

			Caminando hacia el despacho siento que tengo piernas y estoy vivo: gran gozo y satisfacción. 

			Respirar el aire fresco de la atmósfera me recuerda que las mejores cosas de la vida están por venir

			Gracias a esta execrable situación la soberbia y el reino de la apariencia han recibido un fuerte varapalo, una inolvidable lección. 

			Aprender a comportarse ante lo difícil y complicado regresando a las fuentes donde brota el agua de la dicha es digno de alabanza y admiración. 

			No estamos solos en un mundo sin sentido y sin nadie superior que nos ame por encima de todas las cosas. Si no fuera así no tendría ningún sentido buscar la luz, luchar contra el mal y amar a los seres queridos. 

			Una cura de humildad a tiempo es un perfume fuera de serie que no se compra ni se vende con dinero. 

			Las imágenes impactantes de un hospital de Pérgamo, zona cero en Italia, me ponen la carne de gallina. 

			El 40% de los italianos incumplen la cuarentena: así les va y les luce el pelo. 

			A los rebeldes e inconformistas con el vigente estado de cosas se les debería aplicar el mejor remedio que existe: el castigo en el bolso, es una terapia infalible. 

			Mamá calla lo que observa con una filosofía proverbial, fruto de la edad y la calma que destilan la honradez y la decencia. 

			El éxodo a la segunda vivienda está generando una oleada sucesiva de multas y detenciones. 

			Los que van por libres despreciando los sacrificios y abnegaciones de los demás sacan a relucir los más bajos instintos y desprecios morales. 

			Quedan cerradas todas las sucursales del BBVA de mi ciudad excepto la principal, me lo acaba de confirmar por teléfono una empleada de confianza. 

			Se va a construir un hospital de campaña en la capital con más de 5. 500 camas y 500 UCIS. 

			Estamos viviendo una inmensa guerra sanitaria. 

			¿Nos están preparando para enfrentarnos a una confrontación sin paliativos no demasiado lejana en el tiempo?

			No puedo dejar de meditar sobre la brevedad de la vida, la crueldad de la existencia, la indefensión de los más débiles e incapacitados, la impotencia ante el poder y la ayuda invisible de la mano milagrosa de Dios. 

			Vivimos en un estado de sitio con otro nombre, una declaración de guerra camuflada sin un enemigo visible, un genocidio físico, mental y moral. 

			Cuando recuesto la cabeza sobre el hombro de mamá y escucho el latido cariñoso de su corazón encuentro un calor humano y una beatífica paz que nunca antes experimenté, siento ganas de proclamar por todo lo alto: “!Qué bello es vivir!”. 

			Antes rezaba por devoción, ahora lo hago por obligación espiritual y sentido de responsabilidad. 

			Acudo al Corte Inglés para adquirir los yogures especiales que toma mamá; huelo a hospital, noto malas vibraciones. Cojo el último pan bimbo de una estantería vacía con una velocidad de vértigo para que no se me escape, salgo contento por esa hazaña, lo llevo conmigo como si fuera un trofeo de guerra. Llegan las primeras cerezas del año: 13, 95 euros el kilo; el año pasado comí más de cuarenta. 

			A pelo, sin mascarilla, con la cara y las manos desnudas parezco un extraterrestre en comparación con el ambiente circundante. 

			Unos no soportan la rutina y otros no podemos vivir sin ella. 

			Quejarse resulta fácil; no darse por vencido es meritorio; derrotar al enemigo es una gran victoria; vencerse a sí mismo es un milagro. 

			La necesidad agudiza el ingenio; la dificultad acelera el progreso; hacer el bien al prójimo nos vuelve personas. 

			Siento nostalgia por el lema más famoso de mayo del 68: “Prohibido prohibir”. 

			No se descarta por el Gobierno la vigilancia por GPS ante la continua desobediencia de las normas. 

			O cumplimos todos sin excepción o rompemos la baraja. 

			De Corea del Sur llega la recomendación de usar la mano no dominante para abrir puertas y tocar objetos. Los expertos aseveran que es una excelente conducta: como sigamos así no podremos ni respirar. 

			La enajenación mental no tiene precio. 

			¿Dónde están y quiénes son los expertos que controlan o están detrás de los expertos?

			Los milagros existen, no me cabe duda alguna, están a la orden del día, más cerca de lo que creemos, si no fuera así habría que inventarlos. 

			El mayor milagro del mundo consiste en no perder la fe ni el amor en medio de una sociedad pagana, atea y egoísta. 

			A pesar de vivir en la era de la informática, la cibernética y la robótica el aturdimiento y la desorientación alcanzan a todas las capas de la población. 

			No me puedo permitir el lujo de caer enfermo. Si fuera así, ¿quién cuidaría a mi madre? No me lo podría perdonar nunca. Si es necesario no hablar, leer o escribir para que sea feliz lo haré con la seguridad de un noctámbulo. 

			El encuentro con la realidad, darse cuenta de la plenitud que falta, valorar el tiempo que resta y asimilar con tino las diversas contingencias que atravesamos nos ubica en el radio principal de la circunferencia de la vida, poniéndonos en fraternal relación amorosa con lo que nos preserva del mal y protege del sendero equivocado. 

			Estar a solas es imprescindible para darle valor a lo que no entendemos. 

			Permanecer en silencio es harto esencial para aproximarse a la verdad desnuda que se oculta a la mirada perdida. 

			Pensar en el éxtasis dionisiaco o del día después del estado de alarma es algo que debe ser profundamente elaborado para impedir un colapso generalizado. 

			La OMS recuerda a los jóvenes que no son invencibles. 

			Decía un director de cine francés que “no hay nada más triste que el amanecer de un día en el que uno piensa que nada va a suceder”. 

			Durante cuarenta años de ejercicio activo de la abogacía siempre tuve la impresión que algo nuevo iba a ocurrir cada vez que abría la puerta del despacho, si no hubiera sido así me hubiera sentido frustrado y sin motivos para seguir. 

			La expectación ante lo imprevisible crea un estado de ánimo favorable, inyecta una sensación de espera y autenticidad. 

			¿Cómo viviremos en una época sin derechos, libertades, justicia y solidaridad? Más vale no imaginarlo, no merecería la pena vivir así. 

			Acostumbrarse a las malas noticias configura un karma negativo y nos impide saborear los últimos momentos que nos restan por vivir. 

			Por enorme que sea el recuento de fallecidos jamás debemos bajar la guardia, rendirnos y mucho menos considerarlo como el resultado normal de una tragedia: cada vida humana es única y exclusiva, un elemento vivo y permanente en el gran espectáculo de la historia universal. 

			Cuando una vida se va siempre quedan vivos los recuerdos que permanecen grabados en el corazón y las huellas indelebles que nos acompañan. 

			El que sepa mantener la calma será el que salga vivo y con ganas de vivir. 

			No me fío un pelo de cuanto acontece, presiento fines arcanos, intereses peligrosos que se niegan a decir para no levantar sospechas y conductas agresivas. 

			Cuando la gente está hacinada en casa y la calle ocupada por las fuerzas de seguridad es mucho más fácil cambiar a capricho el mundo. 

			La vida no es un problema que resolver sino un viaje que se emprende con la ayuda del cielo hacia la plenitud. 

			Cerrarle las puertas a nuestros miedos, dudas e inseguridades nos permite comenzar la búsqueda atenta de lo que tiene sentido y causa alivio y bendición. 

			Ante un holocausto o una pandemia universal las palabras devienen ineficaces para solventar el problema desatado. 

			A quienes se dedican a consolar desde la poltrona del poder con frases hechas y remedios prefabricados les vendrían bien las advertencias del sufriente y santo Job: “Sólo sois consoladores agobiantes. ¿Tendrán fin tantas palabras? También yo hablaría como vosotros si estuviera en vuestro lugar: sin duda os agotaría con discursos y movería contra vosotros mi cabeza”. 

			Para recibir ayuda espiritual en tiempos de oprobio y necesidad debemos eludir las preguntas dolorosas, las quejas continuas y las apetencias materiales. 

			Sentirse unido al universo pone músculos invisibles, crea ventajas y protecciones nada fáciles de comprobar. 

			El que se abre al misterio siempre recibe la visita de respuestas que nunca pensó. 

			Las grandes y trascendentales preguntas de la vida sólo llevan a preguntas más profundas y sutiles. 

			Existe un lugar secreto, un punto mágico en nuestro interior donde todas las dudas cesan, los miedos se derrumban y los problemas se resuelven. Descubrirlo es la misión de nuestro destino, la causa mayor del camino espiritual. Cuando el alma brota en nuestros adentros y su savia se desparrama con generosidad percibe la pista de ese sendero, el único sitio del universo donde se unen el cielo y la tierra con la eternidad. 

			Lo que no se escribe es el silencio de la música que se oye, el eco de una palabra que nadie puede parar. 

			En la madre de todas las batallas es urgente oír la voz que no se escucha y el sonido del puro silencio que nos hablan de la presencia viviente de Dios. 

			Los que quieren huir de ellos mismos no soportan estar solos, precisan estar inmersos en varias actividades y ajetreos para no enfrentarse al sendero liberador de la verdad. 

			El 70% de los pacientes de la UCI tienen más de sesenta años. 

			El Ministerio de Sanidad distribuirá en el día de hoy entre las comunidades autónomas medio millón de mascarillas para profesionales y 800.000 para pacientes. 

			Comparecencia del presidente del Gobierno en rueda de prensa telemática a las nueve de la noche desde el Palacio de la Moncloa. 

			Se cumple una semana del confinamiento. 

			El Centro de Inteligencia Antiterrorista desmonta varios bulos sobre la epidemia divulgados en redes sociales: desde supuestos audios de personalidades a otros como que hay que dejar los zapatos fuera de casa, que la Guardia Civil exige a los ciudadanos los tiques de compra en los comercios para justificar un trayecto o que los médicos de familia expedirán las recetas por teléfono. 

			El Vaticano quiere demorar las procesiones de Semana Santa al próximo mes de setiembre, olvidando un antiguo y sabio refrán: “Una vez pasado el santo se acabó la procesión”. 

			Si se privara del carné de conducir por tiempo indefinido a los infractores caprichosos y egoístas de las medidas adoptadas el problema del falso desplazamiento se resolvería solo. 

			No es lo mismo hablar de solidaridad que dar ejemplo de ella: el movimiento se muestra andando, la mejor predicación es siempre fray ejemplo. 

			El número de nuevos casos de cáncer diagnosticados en España en el presente año alcanzará los 277.000, cifra muy similar a la registrada el año anterior, según el informe anual editado por la Sociedad Española de Oncología Médica. 

			Recibo una carta del presidente del Club de Tenis de mi ciudad manifestando que es una responsabilidad cívica velar por la salud, primero de los socios, pero también del resto de la ciudadanía: el cierre de las instalaciones es un hito en la historia del Club desde su fundación hace más de cincuenta años. 

			A partir de ahora tendremos que acostumbrarnos a las noticias extrañas y los comportamientos desconcertantes. 

			El que ayuda a una persona está ayudando a toda la humanidad. 

			En Italia se cierran, en todo el territorio nacional, las actividades productivas no necesarias indispensables para garantizar servicios esenciales. 

			El presidente subraya en su discurso que “esta desgracia está sacando lo mejor de nosotros”. Durante su larga comparecencia manifestó: “Tenemos que conseguir tiempo para que la ciencia encuentre tratamientos”. 

			El Gobierno holandés prohíbe el aterrizaje de aviones procedentes de España. 

			El Gobierno de la canciller alemana prepara un plan de rescate económico de 822.000 millones de euros para enfrentar el impacto de la crisis, el mayor desde la posguerra. 

			Las restricciones adoptadas a nivel mundial llegan también al sitio más sagrado del cristianismo, el Santo Sepulcro, vigilado por las tres Iglesias: la grecoortodoxa, la armenia apostólica y la católica romana. 

			Me gusta el texto impreso en el cargamento de mascarillas enviado por la empresa Inditex: “Aunque los océanos nos separen nos une la misma luna”. 

			Hermosa frase del Presidente: “Los seres humanos somos el tiempo que respiramos”. 

			También y, sobre todo, el tiempo que amamos. 

			Las enfermedades no vienen solas: los que las crean son a veces los únicos que las curan. 

		

	
		
			21 marzo

			Ante una situación descontrolada que nos sobrepasa sólo caben dos hipótesis: que no se sabe nada sobre ella o se oculta decir lo que se sabe. 

			¿De dónde proceden esas imágenes inquietantes que, con la debida antelación, nos susurran el acontecer de sucesos venideros con una contundente exactitud?

			Eludir las preguntas imprescindibles nos sume en una anómala sensación de arrogancia y falta de probidad. 

			Vivir bien es tan importante como recordar lo bien que se ha vivido. 

			No dejarse aniquilar por la enfermedad es tan perentorio y decisivo como rememorar los esfuerzos, sacrificios y planes realizados para vencerla. 

			Sin el miedo la tierra no sabe cómo gobernar. 

			El que da testimonio de la luz y declara la verdad con sus obras es una amenaza para el mundo, un enemigo claro a abatir. 

			El amor de Dios es más decisivo y crucial que el elogio de las personas y la compasión mucho más que la competición. 

			Llegará un día en que nos arrebaten la libertad en nombre de una falsa seguridad queriéndonos convencer, con artes viles y seductoras, que es lo mejor para nosotros. Algo similar a lo que dice el Evangelio de san Juan: “Llegará un momento en el que os quiten la vida pensando en dar culto a Dios”. 

			No debemos rechazar el amor de Dios bajo ningún concepto, aunque nos persigan, maldigan y condenen en su nombre. 

			El hombre se comporta de una manera extraña. Cuando se cree libre está dispuesto a defender su libertad a cualquier precio y cuando está sojuzgado o sometido a una esclavitud, sea del signo que sea, la acepta de manera sumisa e incondicional olvidándose rápido de sus promesas y del ejercicio de sus derechos. 

			Estoy motivado con este diario, siento un eximio contento, una nueva y grata alegría, la chispa de una pasión, el ánimo embriagador de la creación, el fuego interior que quema los tormentos de las contrariedades y flaquezas dejando reducido el dolor causado a meras cenizas. 

			Los libros nuevos y las grandes ilusiones nos ayudan dándonos ganas de vivir. 

			En medio de la devastación y el caos la naturaleza habla de su poder restaurador: el sol, la luna y las estrellas lo demuestran con su luz y alegría mientras el corazón lo certifica a través de la esperanza, el optimismo y la ayuda desinteresada. 

			Mejor que quejarse de este mundo pasajero es anclarse en lo eterno que luce en medio de lo temporal y demanda un espacio donde quepan las ilusiones queridas, los sueños de la infancia y el amor de los seres queridos. 

			Poco antes del final de su vida, a los sesenta y cuatro años de edad, le preguntaron al sacerdote católico, autor de libros espirituales, el holandés Henri Nouwen: “¿Qué es para ti lo más importante de tu vida?”. Tras reflexionar un rato largo antes de contestar, dijo: “Tres cosas: vivir según el Evangelio, estar siempre cerca de los pobres, los desvalidos, los enfermos y los moribundos y encontrar la manera de satisfacer un anhelo de intimidad y afecto”. 

			Así como existe un tiempo para sufrir y para gozar, también hay un momento para formularse uno a sí mismo aquellas preguntas fundamentales que nos ayudan a vivir y a revelar realmente lo que somos, sentimos y deseamos. 

			El amor al dinero, el éxito, el poder y la notoriedad no nos ofrecen lo que necesitamos para estar bien y ser felices. Es preciso perder o renunciar a algunas de estas cosas, sino a todas, para descubrir lo bueno y bello de nuestro ser, el tesoro que llevamos escondido en lo más secreto del alma. 

			La aceptación incondicional de algo que no se comprende en el terreno material es el primer paso hacia una ciega docilidad, el comienzo de una aventura desastrosa hacia la catástrofe. 

			La mayor tentación del diablo consiste en hacernos creer que no existe. 

			La más contundente victoria de los enemigos del progreso y la civilización estriba en reducir el hombre a mera criatura animal, haciéndole ver su impotencia y exigiéndole un comportamiento pasivo e irracional en nombre de una supuesta paz y seguridad. 

			No debemos aspirar a ser excepcionales, sino a no perder la santidad, el alma de poeta, el espíritu bucólico y contemplativo, la visión de luz que no muere, la paciencia que libera, el encuentro ansiado por lo bello, la senda del cielo que ilumina y la paz que escruta en los recovecos más íntimos de la existencia. 

			Alejados del mundanal ruido y fuera de las estrepitosas prisas y falsas sonrisas es donde podemos encontrar dicha y júbilo en las cosas pequeñas e insignificantes de cada día. 

			Dándole un beso a mamá, le digo: “Quien toca a un ángel se angeliza; quien toca a una santa como tú se santifica”. 

			Aprovecho el tiempo de mi confinamiento para meditar y construir un muro contra los interminables conflictos que nos duelen: es la menor manera de elaborar un mañana prometedor. 

			Ante una profunda angustia y una preocupante situación en alto grado como la que estamos viviendo con suma perplejidad, las palabras del apóstol San Pablo son un alivio más que pasajero, un aroma confortador de primera categoría: “... aunque se desmorone esta tienda que nos sirve de morada terrenal tenemos una casa hecha por Dios, una morada eterna en los cielos que no ha sido construida por mano de hombres”(2Cor, 5, 1). 

			Me he preguntado muchas veces a mí mismo, sin obtener una respuesta definitiva: ¿Por qué el ser humano no puede vivir sin guerras, enfermedades y otras locuras semejantes? ¿Qué es lo que le impide ser feliz, estar en paz y amar a sus semejantes?

			Sé que Dios me oye cuando rezo y le pido su ayuda y protección, no me cabe la más mínima duda. 

			Sin mi amistad con Dios mi vida estaría seca y vacía. 

			¿Debemos aceptar resignados y contritos todo lo que nos cuentan, callan e insinúan? ¿Dónde se hallan los límites de nuestra entrega absoluta hacia la verdad?

			Deja que Dios hable a través de ti. 

			Cuantas menos preocupaciones nos demos más valientes nos haremos a nosotros mismos. 

		

	
		
			22 marzo

			Los políticos hablan y hablan, se van por las ramas con suma facilidad y siguen manteniendo su alto nivel de vida mientras una parte considerable de la población enferma, muere en malas condiciones o se entierra en vida. 

			Una cosa es predicar y otra muy distinta es dar trigo. 

			Las catástrofes y las condiciones injustas son aprovechadas por algunos para hacer lo que quieren saltando por encima de las leyes, reglamentos, usos de razón y mandatos religiosos. 

			No he escuchado a nadie desde el comienzo de esta crisis, a pesar del tiempo transcurrido, recomendar la oración como remedio imprescindible para curar o salir de la enfermedad. 

			Todo son palabras, chismes, comentarios de salón, noticias dudosas y poco más: el recurso salvífico de los remedios espirituales ha sido olvidado y abolido por completo. 

			Aprovechar el ocio, el aburrimiento, el tiempo inútil y perdido, la desgana y la ausencia de estímulos para rezar es una buena inversión en el mercado de valores de la felicidad, la paz y la vida eterna. 

			El que reza está con Dios; el que le pide su ayuda ve su alma serenada; el que recibe su gracia se encuentra como recién salido de un baño de energía. 

			No es necesario ser un experto en la devoción y el amor a Dios para rezar y obtener sus dones. Con pronunciar la Oración de Jesús, la sencilla y corta frase: “Señor Jesús, ten piedad de mí”, es suficiente, cumpliendo de esta guisa la recomendación esencial dada por san Pablo a los cristianos de Tesalónica: “Orad sin cesar”. 

			Jesús llama a la oración “lo único necesario”(Lc 10, 42). 

			Perder un poco de tiempo en la oración o para estar a solas con Dios merece verdaderamente la pena. 

			La mayoría de los que dedican horas y horas de sus valiosos días en hablar por teléfono, consultar las redes sociales o ponerse ante el televisor durante un tiempo indeterminado sin ningún problema de conciencia rechazan categóricamente reservar cinco minutos para el cuidado de su alma y el diálogo con lo divino. 

			Cuanto más se aleja del cielo una sociedad peor va y más rápido se encamina hacia el abismo. 

			Cuando abrimos el alma y pedimos ayuda a lo alto algo grande y muy hondo nos sucede: es una ley espiritual inconmovible que no admite réplica

			Cada uno de los científicos o expertos que peroran sobre el virus emiten su opinión con total franqueza, dicen lo que saben o lo que creen saber, tienen su parte de razón, pero no toda la razón, como los cuatro ciegos de la parábola oriental sobre el elefante. 

			Buscar a Dios y saber de Dios es una ciencia que exige la dedicación de una vida entera. 

			Dios es Dios y nada más que Dios: con eso basta. 

			La certeza interior de salir alegres y radiantes de esta convulsión sin precedentes no es casual, no obedece a impulsos racionales, no es una iluminación repentina o una convicción adquirida: es la afirmación contenta del amor, la indudable seguridad del espíritu que procede de las alturas. 

			Dios nos llama en medio de todos los absurdos acontecimientos inexplicables de la vida. 

			No debemos olvidar jamás, ocurra lo que ocurra, la verdad del corazón que dice: “Aunque caminamos en tinieblas, vemos una gran luz”(Mt 4, 16). 

			La luz del cielo no se apaga jamás. 

			Un hermano preguntó a un Padre del desierto: “¿Cómo puedo salvarme? El anciano le dijo: Si tienes hambre, come; si tienes sed, bebe: no hables mal de nadie y te salvarás”. 

			Es durante los instantes de aridez, peligro, riesgo o descontrol cuando debemos recordar los consejos que ayudan, las palabras que salvan y los actos sagrados que vimos y contemplamos con nuestros propios ojos y que nunca podremos explicar

			Oigo palabras, palabras y palabras y nada más que palabras huecas, vacías, inútiles y tardías. 

			El filósofo taoísta chino, Chuang Tzu, dijo: “¿Dónde puedo encontrar a alguien que haya olvidado las palabras? Esa es la persona con la que me gustaría hablar”. 

			Tenemos que buscar el significado escondido de lo que no entendemos, como un niño explora una habitación extraña, con espíritu lúcido de curiosidad y apertura. 

			Los comienzos de pensar en positivo y experimentar sanas emociones son arduos y complicados, como tocar un instrumento o aprender un nuevo idioma, pero con ganas, persistencia y disciplina la realidad cambia y el universo mejora. 

			¿Qué sabes del amor de Dios por ti?¿Qué sabemos del misterio de la vida en su conjunto?

			Cuando la oscuridad es real la atracción hacia la luz se convierte en nuestra principal batalla. 

			Privarse de algo que se considera imposible lleva a valorar lo único que es esencial. 

			Paseo por el pasillo de casa cogido del brazo de mamá. Siento su bondad, me conmueve su ternura, me derrito de cera por dentro al saber que el ser que me dio la vida es feliz a mi lado. 

			Todos tenemos heridas, vivimos con dolor, experimentamos la soledad, el temor del futuro incierto, el remordimiento y la culpa por los actos pasados, la sensación de inutilidad e impotencia ante lo desconocido y la indiferencia injustificable hacia la gente que nos quiere y desea nuestro bien. Pero también poseemos en alto grado la capacidad de ser útiles a los demás, ofrecer nuestra vida a cambio de nada y ponernos en el lugar de quienes padecen, sufren y no son dichosos. 

			Cuando la mente muta para bien el mundo se parece a un paraíso. 

			Para amar y ser amado hay que perdonar y perdonarse setenta veces siete. 

			Sólo cuando disminuye el dolor y cicatrizan las heridas podemos recuperar el control sobre las tormentas interiores y volver a casa. 

			Muchos que hablan se les va toda la fuerza por la boca. 

			Si quieres sentir la paz de tu alma habla con el corazón, obra por compasión y deja los frutos en manos del cielo. 

			Tenemos que tener fe absoluta en el poder redentor de Dios, confiar en que si somos buenos, rezamos por los que sufren y sentimos piedad por ellos, muchos se salvarán física y espiritualmente, lo notemos o no en el momento. 

			Desde los ojos de lo alto y las perspectivas sobrenaturales, la alegría y el dolor no están separados, van juntos, forman una unidad mística e íntegra. 

			Donde hay luto brota la danza y donde suena la pobreza se oye el reino de las alturas, el susurro silente de la mano salvadora que nos protege. 

			Dios está oculto en el sufrimiento y el dolor del mundo: “No he venido a curar a los sanos, sino a los enfermos”. 

			La compasión por los demás no consiste en curar sus heridas si no podemos, sino en estar con ellos en su sufrimiento para mostrarles nuestra gratitud y amor. 

			La palabra mundo en el sentido joánico de “mundus” significa literalmente “lugar oscuro”. 

			El gran peligro del mundo consiste en desear ser el primero, llegar a la cima y ser tratado como alguien especial por encima de los demás, ser objeto de atracción e interés en lugar de sujeto de amor y entrega. 

			Dejarse conducir hacia donde el cielo nos lleva, aunque sea un lugar donde no queramos ir, nos otorga alas para volar y oxígeno para respirar el aire fresco de la noche estrellada. 

			Hablando sobre las razones teológicas de la conveniencia y oportunidad del juicio universal que sobrevendrá al final de los tiempos, santo Tomás de Aquino afirma que los actos y obras buenas o malas del hombre no son siempre temporales y aislados, sobre todo si se trata de jefes de naciones o de personas revestidas de autoridad: continúan en el tiempo después de ser consumados. La mayoría de los hombres, dice el Doctor Angélico, incluso los más sabios e ilustrados, se dejan fácilmente engañar al no poder ver el fondo íntimo de sus almas. 

			En vez de pasar el tiempo, ¿por qué no aprendemos para sacar lo mejor que somos y llevamos dentro?

			El tiempo vale más que el oro aunque pese menos que el diamante. 

			Es preciso tener mucho cuidado y extremar las precauciones en todas las épocas convulsas de conmoción social, turbulencia económica y penumbra espiritual. 

			Abundan como las setas los adoradores del becerro de oro y quienes se aprovechan de la desgracia ajena para prosperar. San Judas los llama, con toda razón, “nubes sin agua”. 

			No se puede servir a dos señores ni caminar por dos senderos a la vez. 

			En estos tiempos es justo y necesario leer y estudiar, una y otra vez, el Apocalipsis de san Juan, como hizo durante toda su vida el físico y alquimista, Isaac Newton, una de las mentes más lúcidas de la historia. 

			Aunque Dios parece que duerme siempre se despierta a las horas. 

			Nueva comparecencia del presidente del Gobierno para anunciar la extensión del confinamiento hasta el próximo 11 de abril, alargando el estado de alarma quince días más. 

			Europa está en grave peligro si no se adoptan las medidas necesarias: si cae nuestro continente el mundo entero se derrumbará. 

			“La Unión Europea debe dar una respuesta conjunta. Debemos articular un gran Plan Marshall”, dijo el Presidente. Ha agradecido, con gesto adusto y preocupado, las muestras de apoyo e interés por el estado de salud de algunos miembros de su familia. 

			Es toda una nación al completo la que está trabajando sin pausa como en una guerra para vencer al enemigo común. 

			Es la hora de las grandes decisiones para escribir con éxito una nueva página de la historia reciente, el momento ideal de los magnos sacrificios y las conductas heroicas en beneficio exclusivo de la humanidad. 

			No es tiempo de palabras brillantes, frases acertadas y gestos llamativos, es la batalla final contra los enemigos de la civilización y la supervivencia de la especie humana. 

			Orden SND 272/2020, de 21 de marzo, por la que se establecen medidas excepcionales para expedir la licencia de enterramiento y el desvío final de los cadáveres. El Gobierno modifica la Ley del Registro Civil “con la finalidad de autorizar el enterramiento de personas fallecidas durante el estado de alarma antes de que transcurran las 24 horas establecidas, siempre y cuando no sea contrario a la voluntad del difunto o sus herederos”. 

			La sabiduría espiritual pide o aconseja un plazo mínimo de setenta y dos horas después de la muerte física o desencarnación para que el espíritu se libere definitivamente del cuerpo. 

			El ser humano es mucho más que el cuerpo y los sentidos. 

			El Instituto Nacional de la Salud de Francia lanza el proyecto “Discovery”para realizar pruebas con cobayas humanas: incluye más de 3.000 pacientes; el estudio toma como base datos sobre los coronavirus SARS y MERS para elaborar la lista de moléculas antivirales. 

			Estados Unidos ofrece un plan de apoyo de cuatro billones de dólares para estimular la economía. 

			¿Quiénes son los responsables de esta locura sin precedentes desde hace un siglo?

			La pandemia de gripe de 1918, llamada gripe española, en plena Primera Guerra Mundial, causó más de cincuenta millones de muertos en dos años, la más devastadora de la historia. Por desgracia, un siglo exacto después se ignora por completo cuál fue su origen, no entendía como la actual de fronteras ni clases sociales. En España mató a más de 300.000 personas. A diferencia de otros virus que afectan a los más pequeños y mayores, muchas de su víctimas fueron jóvenes y adultos, entre 20 y 40 años. La mayoría de los que sucumbieron fue por una neumonía bacteriana secundaria al no existir tratamientos disponibles. El virus desapareció solo, tal y como vino. 

			La recepción diaria y masiva de malas noticias debilita el estado de salud y quebranta la fortaleza de la mente. 

			Las pésimas informaciones se divulgan como cuentagotas para que sean aceptadas y digeridas por los ciudadanos. 

			Las medias verdades son verdades a medias. 

			Es preciso que las flores de todo el mundo se junten en un solo jardín para que resalte la primavera de su hermosura. 

			Sabemos el número de víctimas directas de la epidemia, pero las indirectas nunca las llegaremos a conocer: personas inocentes y enfermas que perdieron su vida como consecuencia de la insuficiente asistencia sanitaria y desamparo médico. 

			Peligran los JJ. OO de Tokio. 

			Estados Unidos suspende, por primera vez en su historia, la apertura de la Bolsa de Nueva York: sólo se puede operar virtualmente. 

			Un conocido profesor universitario, afirmó: “Este virus nos debería hacer pensar en cómo una civilización basada en la maximización de beneficios nos ha llevado hasta aquí “. 

		

	
		
			23 marzo

			Segunda semana del estado de alarma. 

			Le preguntan a un médico: “Una persona que esté infectada, ¿se puede volver a infectar?” Respuesta: “No se sabe”. 

			El drama humano no es menor que el deparado por la sangría de la pandemia: muchos familiares no pueden darle el último adiós a sus seres queridos. 

			El Papa Francisco dijo en una entrevista online: “No es momento de despedir, es momento de acoger. Vamos a salir mejores”. Llamó al personal sanitario “los santos de la puerta de al lado”. 

			El alcalde de Madrid anuncia el cierre de la funeraria municipal ante el aluvión nefasto de lo que está cayendo. 

			La preocupación de los españoles por los efectos que la actual crisis puede tener en el empleo y la economía es mayor que por un eventual contagio. 

			Fallece en Segovia a los 89 años la actriz Lucia Bosé, madre del popular cantante Miguel Bosé. Alejandro Sanz la definió con exactitud: “Maestra en el arte de ser tú misma”. 

			El escritor español, Ivan Gilabert, en sus obras”Diario del viajero”y “Virus Z”, anticipó la pandemia actual. “El virus que se desata en la novela es más letal que el Covid-19 pero, desde luego, no tenía ninguna duda que, tarde o temprano, algún virus, natural o de laboratorio, iba a dar un duro golpe a la humanidad. Puedo asegurar que no será el último, ni mucho menos. Es una experiencia vivir algún hecho que ha sido escrito. Julio Verne es un ejemplo claro, muchas de sus historias, pura ficción, en sus días se hicieron realidad más tarde”. Sobre la teoría de la conspiración manifestó que hay un laboratorio biológico de nivel 4 muy cerca del mercado de Wuhan donde se cree que empezó todo… “No creo que este virus se haya soltado a propósito, pero sí que se haya escapado por una negligencia humana”. 

			El polemista profesional y escritor, el popular Jimmy Giménez-Arnau afirmó, en una entrevista, que está dispuesto a estar como los japoneses después de la Segunda Guerra Mundial: “Hubo topos que duraron 45 años en la selva”. 

			El 87% de muertes acaece en mayores de 70 años. 

			El colapso de los crematorios y el cierre de la funeraria municipal obliga a la Comunidad de Madrid y a la UME a crear una morgue improvisada en el Palacio de Hielo para conservar los cadáveres, quedando cortos los relatos de horror de E. A. Poe. 

			Que haya más contagios que en ningún otro país europeo da mucho que pensar. 

			Prosiguen las obras en el hospital militar instalado en el recinto ferial de IFEMA. 

			El principal líder de la oposición aprueba las medidas del presidente manifestando un gran acto de responsabilidad. 

			El ministro alemán de economía estima para este año una contracción similar a la sufrida en la crisis de las hipotecas sub prime en el año 2008: la actividad se redujo en un 5%. 

			El infectólogo, Oriol Mitja, director de un ensayo clínico contra el virus, afirmó que “el confinamiento parcial está funcionando, pero no es suficiente para evitar el colapso sanitario. Es como levantar el pie del acelerador, pero todavía no hemos pisado el freno”. 

			Que los expertos no coincidan en sus apreciaciones científicas sólo significa desconfianza, inseguridad e incertidumbre. 

			La verdad sólo tiene un camino. 

			Responsables de la seguridad advierten que un virus informático está llegando, por correo electrónico, a los empleados sanitarios con el objetivo de “romper todo el sistema informático de la sanidad”. 

			La guerra está abierta en todos los frentes. 

			La Comunidad de Madrid permite como única técnica de conservación del cadáver su refrigeración hasta su traslado al destino final. 

			Se está viviendo una situación dantesca, cruel e ignominiosa. 

			La policía comunica a la población que extreme los cuidados ante los más de doscientos bulos y falsas noticias detectados con la sola motivación de causar pánico: el principal alertaba sobre una inminente declaración del estado de sitio llamando a hacer acopio de víveres en el supermercado. 

			Todo queda supeditado a la guerra a sangre y muerte contra el virus. 

			La Guardia Real se incorpora a la Operación Balmes contra el coronavirus. 

			¿Qué será de los niños inocentes, almas de la esperanza, el día de mañana? Pienso en mis dos pequeñas sobrinas y en todos los menores del planeta, víctimas de la locura, los errores y las ambiciones desmesuradas del ser humano. 

			Montaigne: “Ciencia sin conciencia no es más que ruina del alma”. Desde que leí esta sentencia siendo un joven adolescente en “El retorno de los brujos”, escrito ex aequo por Pauwels y Bergier, jamás se me olvidó. 

			Gideon Rachman, uno de los analistas geopolíticos más influyentes del planeta, advierte que “esta crisis puede acelerar el reordenamiento del mundo, es decir, el sorpasso de China a Estados Unidos. Si España no gestiona bien este problema puede salir más euroescéptica y radicalizada que nunca”. 

			Los extremos se tocan, siendo los partidos políticos populistas los principales presuntos beneficiarios de una situación caótica y desesperada. 

			La Unión Europea, el Banco Mundial, el FMI y la paz en el planeta están en peligro, en la cuerda floja. 

			Aunque se venza la pandemia el mal ya está sembrado para que fructifique contra la paz y el progreso universales. 

			Europea es más débil que nunca y menos fuerte de lo que parece. 

			¿Es el coronavirus el agente que está provocando un cambio mundial o ya estaba todo esto previsto de antemano?

			Lo que no se puede detener es imparable. Cuando alguien, muy poderoso, decide arruinar a una ciudad es inútil defenderla. 

			Mientras unos arriesgan su vida en los hospitales junto a los enfermos para curarlos, otros sólo piensan en incrementar su influencia y riqueza caiga quien caiga. 

			Cuando el poder y el dinero dominan el corazón del ser humano se transforma en un monstruo. 

			Me temo una ruina económica para una inmensa mayoría como nunca antes se conoció: ojalá me equivoque. 

			Los enemigos del hombre aprovechan cualquier oportunidad para castigarle y echarle a pedir. 

			No deje’ de hacer gimnasia ni un solo día: sin método y autodisciplina no es posible vivir ni hacer nada que merezca la pena. 

			El mal se alimenta del mal y el bien del bien. 

			¿Acaso no sería deseable disminuir la emisión de información sanitaria para reducir la desconfianza, la desazón y el temor?

			Poner la televisión equivale a sumergirse en una enorme nube de polvo tóxico e indeseable. 

			Las malas noticias, los ejemplos poco edificantes y los pésimos pensamientos no ayudan a vivir. 

			El ISIS recomienda a sus mártires y terroristas que se abstengan de viajar a Europa: no hay mal que por bien no venga. 

			El efecto catártico que implica la parálisis del consumo y la industria se refleja en el descenso hasta de un 30% de las emisiones tóxicas. 

			Lo que está aconteciendo debería servir para valorar más la vida que el dinero, la salud que la enfermedad y el amor a las personas que la atracción patológica hacia los bienes y el consumo despiadado. 

			La epidemia subordina el confort, el lujo y la comodidad a la propia supervivencia. 

			Que haya familiares que no puedan decir el último adiós a sus seres queridos es una tragedia personal, familiar y espiritual incalculable. 

			Aunque nadie lo diga se sigue muriendo por ictus, cáncer y enfermedades coronarias: no sólo se perece por coronavirus. 

			No es bueno perder el sentido común de las cosas. 

			Hablar con claridad es el principio de cualquier entendimiento. 

			Adolfo Garcia Sastre, virólogo del Hospital Monte Sinaí, prevé un contagio del 40% de la población mundial y una letalidad fijada en torno al 3%. 

			La ONU pide el alto el fuego mundial. 

			294.000 afectados y 15. 300 muertos en 178 países, con más de mil millones de seres enclaustrados. 

			Los devastadores efectos laborales están cobrando enteros. 

			Los ERTEs presentados afectan ya a más de 400.000 trabajadores. 

			Se estima que al final de esta crisis la cifra de parados oscile entre cinco y ocho millones. Si fuera así sería una auténtica barbaridad, casi el descalabro del Estado. 

			La OMS asegura que la pandemia se está acelerando. 

			Buena noticia; la cifra de fallecidos diaria en Italia baja por primera vez: la esperanza es lo último que se pierde. 

			Los sabios, justos y buenos dan lecciones sin proponérselo. 

			Mamá está tranquila en casa, pasea por el pasillo sola o cogida de mi brazo sin preocuparse por nada de cuanto ocurre, como si fuera lo más normal del mundo. 

			Se desconoce el número exacto de afectados no diagnosticados. 

			¿Cómo y cuándo se originó este desafuero o desaguisado? La versión oficial establece que el 31 de diciembre de 2019 las autoridades de Wuhan, provincia de Hubey, China, informaron sobre 27 casos de neumonía de etiología desconocida, con inicio de síntomas el 8 de diciembre, con siete casos graves sin identificar la fuente del brote, con una exposición común a un mercado mayorista de marisco, pescado y animales vivos, siendo cerrado el día 1 de enero del presente año. Seis días después identificaron un nuevo tipo de virus de la familia Coronaviridal, siendo denominado SARS. COV-2. La OMS denominó a esta enfermedad COVID-19(enfermedad infecciosa por coronavirus-19). 

			Los habitantes de Wuhan empiezan a salir a la calle e ir a trabajar. 

			La Reserva Federal destinará fondos ilimitados para comprar deuda pública y privada. 

			Las Bolsas siguen en caída libre, los accionistas venden como si no hubiera mañana. 

			¿Hasta dónde llegarán las caídas?

			Más abajo del suelo no se puede ir. 

			La palabra calma no sirve de nada en situaciones arduas y desesperadas para procurar paz y sosiego. 

			A una persona que tiene hambre no la consuela un buen consejo, sino un pedazo de pan. 

			Ninguna ciencia puede medir la reacción del pueblo y del ser humano en estado crítico. 

			El FMI piensa que la crisis presente puede llegar a ser la peor recesión global en noventa años desde la Gran Depresión. 

			Alemania decide endeudarse acabando con el sagrado dogma del déficit cero. 

			El PIB mundial se contrajo durante la crisis de 2008 un 1,7%, la peor recesión en ochenta años. 

			España es el cuarto país por casos afectados después de China, Italia y Estados Unidos y el tercero por muertes producidas tras Italia y China. 

			Un dato histórico reciente: la primera persona diagnosticada en China no tuvo contacto con el mercado y fue un anciano que padecía Alzheimer. 

			La epidemia de ébola mató cerca de 11.000 personas e infectó alrededor de 28.000. 

			El fútbol, opio moderno del pueblo, se suspende sine die hasta nueva orden. 

			Llevo un susto de muerte: al tomar mamá la infusión de menta poleo se le pasó por la respiración, estando a punto de ahogarse. Lo pasó mal, yo también. Gracias a Dios todo quedó en un suspiro, un mal momento. No quiero pensar qué hubiera sido de mí si no se resolviera bien este incidente. 

			Poco antes de acostarme leo un pensamiento de Henry David Thoreau: “¿Por qué tenemos tanta prisa por triunfar y por qué emprendemos tantas cosas? Si el hombre no consigue estar en paz con sus compañeros, tal vez sea porque oye otro tambor. Déjale seguir el ritmo que está oyendo, aunque sea más lento o esté muy lejos”. 

			Me pregunto a mí mismo: ¿Por qué vamos de un lugar a otro sin detenernos a pensar hacia dónde vamos?¿Por qué nos dejamos seducir por innumerables atractivos y futilidades que nos causan pereza y estupor impidiéndonos ir al centro de las cosas?¿Por qué somos como somos y obramos como lo hacemos en lugar de cumplir nuestro destino enseñándole los dientes a la vida, siendo leales a la misión que nos han confiado desde lo alto?¿Por qué hablamos y hablamos por hablar cuando el silencio es la única respuesta que vale y merece la pena?

			La presencia y compañía de mamá llena de luz la oscuridad de mi alma, no me deja salir de la infancia, me otorga paz, amor y esperanza. Se muere de ganas de estar conmigo, no estoy en modo alguno a su altura, su vida es una valiosa lección y sus actos un ejemplo digno de ser imitado. 

		

	
		
			24 marzo

			El exministro y actual vicepresidente económico de la Unión Europea, el señor Guindos, postula el establecimiento de una renta mínima nacional. 

			Se supera la barrera psicológica de las dos mil muertes. 

			Por mucho que hablen y digan las autoridades financieras internacionales es evidente que desconocen el efecto real de esta crisis sobre la sociedad a corto y medio plazo; su impacto es muy superior a la habida hace doce años y de la que aún no nos habíamos recuperado del todo. 

			Utilizo un cajero bancario por primera vez en mi vida. 

			No existe la causalidad, todas las cosas ocurren porque tienen que ocurrir, por algo, por una concreta razón y por una exigencia ineludible del universo. 

			Tenemos que estar bien preparados para luchar en un futuro no demasiado lejano contra virus nuevos, amenazas invisibles y enemigos inclasificables. 

			El riesgo de vivir entraña la obligación de poner la mente al servicio de una especie humana más próspera y duradera. 

			A partir de ahora no servirán de nada los conceptos aceptados, las normas establecidas y los modelos tradicionales de Estado. 

			Una revolución total y absoluta a nivel interior se impone, es harto fundamental para construir un mundo más sostenible, más habitable y duradero donde los valores intrínsecos de la persona no queden por debajo de los eventos contingentes y las necesidades vacuas. 

			O aprendemos a vivir de una manera espiritual más elevada o pereceremos de forma gratuita y poco humana. 

			Somos magos cuando creemos en el poder de la mente y aceptamos los sabios consejos del corazón. 

			Mamá es feliz sólo con verme y yo con verla a ella. 

			Algunos enfermos del hospital huyen despavoridos sin ser dados de alta por miedo a lo que están observando. 

			Se suspenden, como es lógico, los JJ. OO de Tokio por primera vez desde la Segunda Guerra Mundial. 

			Tomo el sol en la terraza en compañía de mamá: creo que visito el paraíso. 

			Cuando recuperemos los hábitos anteriores comenzaremos a valorar la vida como se merece. 

			Voy a El Corte Inglés, querido y entrañable lugar donde presenté mis dos libros para comprar víveres. En su interior me siento seguro como en mi hogar, noto la percepción de que la vida, a pesar de todo, permanece en orden y en directo. 

			Los únicos alimentos que hay en casa son los siguientes: yogures, miel, dulce de membrillo, cítricos, fruta, leche, vegetales crudos y requesón. 

			La hija de Eli, de diez años de edad, no creía lo que le decía su madre sobre mi forma de comer hasta que lo vio con sus propios ojos. 

			Para mantener el sentido del humor suelo decirles a las cajeras al pasar la mercancía: “No me cobres la carne ni el pescado”. 

			Una dieta sana es harto esencial para mantener constantes las energías del organismo, aumentar la salud defensiva y sentir el hálito de vivir. 

			Que tu alimento sea tu medicina y que tu medicina sea tu medicamento, afirmó hace más de dos mil años el sabio Hipócrates, padre de la medicina. 

			La Fiscalía Investigará el abandono y muertes en residencias de mayores. 

			Cada persona es un arma, dice un popular cómico en televisión aludiendo al poder individual de contagio. 

			El próximo ocho de abril la ciudad china donde comenzó a propagarse el brote epidémico levantará la cuarentena. 

			El Gobierno recurre a laboratorios militares como hizo con la gripe aviar en el año 2006: el primer pedido consiste en paracetamol inyectable y soluciones desinfectantes. 

			Cuando no entendemos lo que pasa, pasa lo que nos pasa. 

			Las autoridades sanitarias ignoran el uso de la cloroquina, el fármaco que se usa desde hace cuatro décadas contra la malaria del cual hacen acopio Alemania y Estados Unidos. 

			Entre los eventuales medicamentos a aplicar uno de ellos es un nuevo antiviral contra el ébola; también existen antiguos tratamientos y viejos fármacos contra el sida. 

			Cuando no se ve bien se comienza a dar palos de ciego. 

			La industria farmacéutica avanza que existen treinta medicamentos y cuatro vacunas en desarrollo. 

			Trump impide durante 40 días la entrada en su país de quienes vayan a Europa. 

			Un estudio advierte que el tiempo desde la exposición hasta el inicio de la infecciosidad (período latente), puede ser más corto que el periodo de incubación estimado. 

			El tiempo que una persona infectada puede tardar en presentar los primeros síntomas, tales como fiebre o tos, es de cinco días, pudiendo prolongarse, por lo menos, otros doce. 

			El análisis llevado a cabo por un equipo de la Escuela de Salud Pública Johns Hopkins, de Estados Unidos, sugiere que el 97,5% de las personas que desarrollan síntomas lo harán dentro de los 11,5 días de la exposición. De cada 10.000 individuos en cuarentena durante catorce días, sólo 101 desarrollaron síntomas después de terminarla. 

			Cuando todo esto acabe, ¿volverán las antiguas golondrinas a colgar sus nidos en el balcón?

			El invierno, por muy crudo y largo que sea, no dura siempre. 

			Si no aprendemos de lo que nos está sucediendo no tendremos derecho a sobrevivir. 

			Los médicos están obligados a dar su vida por los enfermos; los militares no se pueden negar a salir al campo de batalla cuando silban las balas; a los abogados no nos está permitido tirar la toga para no defender a un execrable criminal. No existe heroicidad alguna cuando se cumple a rajatabla con la ética del deber profesional. Unos oficios y trabajos entrañan más riesgos que otros: eso es todo. 

			Un empleado del banco quedó asustado al darme el número de la tarjeta solicitada. Me preguntó: “¿Eres religioso?” Sin comentarios; la cambié sobre la marcha, de prisa y corriendo. 

			Cuando se logra un alto nivel de aceptación interior uno no se contenta con cualquier cosa. 

			Sólo se aburren los que no se alegran por nada y andan buscando la vuelta a todo. 

			Pasear por la calle desierta me inspira una sensación anómala y una cierta desconfianza en general, también la belleza de algo inédito y esperanzador. 

			El calor humano es algo que no se puede sustituir por nada. 

			El excesivo contacto con la enfermedad puede suscitar un cierto rechazo a la salud: algunos enfermos que son bien tratados por ella se niegan a ser curados. 

			Por mucho dinero que ganen ciertas personas no están preparadas para la riqueza. 

			Por abundante y constante apelación que se haga al sentido común la responsabilidad queda en letra muerta si no se está bien mentalizado. 

			No existe más patria que una humanidad en peligro. 

			Si no despertamos y abrimos bien los ojos quedaremos ciegos para siempre. 

			Si la sociedad materialista occidental hubiera funcionado como es debido, no yendo contra Dios, el hombre y la vida no sería víctima propiciatoria de una pandemia surgida a miles de kilómetros de distancia. 

			Cuando estamos rotos por dentro una sola nota musical nos puede volver al comienzo de la gracia. 

			El arte, la música, la poesía, el silencio, la gente buena, una palabra cariñosa, una puesta de sol y la aparición del arco iris nos recuerdan que, por encima del mal, más allá del conjunto nefasto de las cosas, existe un rincón mágico donde soñar creando lazos duraderos con el lado positivo de la realidad. 

			Da gusto contemplar cómo toda una nación entera, sin fisuras, por encima de ideologías, clases sociales, raza y color se hermana en un proyecto común buscando una misma finalidad. 

			Recordaremos estos momentos históricos como una hazaña individual y colectiva para salvar a la especie humana. 

			Algunos empresarios sin escrúpulos aprovechan esta excepcional contingencia para limpiar de empleados sus negocios. 

			El virus mata; el postcoronavirus en unión con los seres ambiciosos y sin conciencia, dejará a muchos vivos sin ganas de vivir. 

			Bien está lo que bien acaba. 

			No hay mal que por bien no venga, como reza el famoso adagio popular. 

			A los que les va bien, ven bien las cosas; a los que les va mal no hallan salida ni nadie que les convenza. 

			No perder la vista, la meta o el objetivo es crucial para soportar las heridas, ataques y problemas del camino que lleva a la cima. 

			La breve exposición de mi rostro al sol me da mormera. No falla, es una respuesta infalible. 

			Entre los bulos difundidos por WhatsApp sobre la Covid-19 destaca que el ibuprofeno es perjudicial para la infección y que los médicos italianos están practicando la eutanasia a los infectados: la maldad y el desprecio del ser humano no tienen límites, carecen de excusa y explicación. 

			El estado de alarma no significa vivir en un estado de ilegalidad como creen algunos. 

			El aumento de ataques hacia ciudadanos asiáticos en la patria de Lincoln hizo salir a la palestra al conocido actor, Daniel Dae Kim, para frenar el mensaje racista en Estados Unidos: ha pedido en un vídeo cortar con los prejuicios y la violencia sin sentido hacia las personas asiáticas: “Sí, soy asiático, y sí, tengo el coronavirus. Pero no lo he pillado en China, lo he contraído en América, en Nueva York”. 

			Trump cuando habla del coronavirus lo llama “virus chino”. 

			Las escenas dantescas en los hospitales y cementerios pertenecen a la época más oscura de la humanidad. 

			El Gobierno de Estados Unidos autoriza a los médicos para usar el plasma de la sangre de pacientes recuperados para tratar a los que se hallen en estado crítico. 

			La primera condena penal por incumplimiento de la cuarentena se produjo en Santa Cruz de Tenerife: cuatro meses de prisión. 

			Trump: “La cura no puede ser peor que el problema”. 

			Nace en Cataluña por cesárea el primer bebé de una mujer contagiada. 

			Tercer guardia civil víctima de la enfermedad: cuarenta y siete años. 

			Cerca de 400.000 casos en el planeta y más de 17.000 muertos. 

			Deja de vivir en un hospital el primer preso afectado. 

			Si Dios no juega un papel más preponderante en nuestra vida el estado de bienestar alcanzado se disipará como una nube de humo siendo el paso previo a una marcha atrás imparable. 

			Si no recuperamos los valores perdidos, los principios sagrados, la educación primaria y los derechos fundamentales seremos llevados por el viento desfavorable de las guerras comerciales, las enfermedades invisibles y las tragedias del corazón. 

			Las malas condiciones económicas, el olvido de lo trascendente, la angustia vital, los problemas inexplicables y la falta de compasión pueden conducir a los hombres a la suma desesperación, al borde del infierno, muy lejos del cielo. 

			San Pío X, afirmó: “Que todo hombre haga su deber y todo irá bien”. No se puede decir más con menos palabras. 

			Los enemigos de Dios utilizan las finanzas para llevar las almas al infierno. 

			Ocultar la verdad, en favor de intereses materiales, tarde o temprano, conduce a la muerte del espíritu. 

			Un viejo refrán chino, dice: “Cuando el modo de la música cambia los muros de la ciudad tiemblan”. 

			Tenemos que modificar los antiguos patrones de conducta, sustituir los vigentes clichés de éxito y producción por otros muy distintos donde el triunfo no sea sinónimo de éxito económico y social, donde la personas se sientan limpias por dentro, deseosas de ayudarse entre sí para construir un mundo más humano y más feliz. 

			Mientras no nos liberemos del poder de la usura todo continuará igual. Cuando le demos cabal cumplimiento, la respuesta perfecta, el pecado mortal de la sociedad del siglo XXI habrá finalizado. Una sociedad gobernada por el poder de la esclavitud dineraria, el interés financiero y sus letales consecuencias está condenada a la enfermedad física, moral y espiritual. 

			Un gran economista alemán escribió hace más de cien años lo siguiente, como si estuviera contemplando con unos prismáticos nuestros días: “El mammonismo es la grave enfermedad que todo lo alcanza e invade, de la cual padece nuestro actual mundo civilizado y más aún toda la humanidad. Es una epidemia devastadora, como un veneno corrosivo que ha hecho presa en todos los pueblos de la tierra. Por mammonismo ha de entenderse: por una parte el poder mundial del dinero, la potencia financiera supraestatal reinante por sobre el derecho de autodeterminación de los pueblos y una disposición del espíritu que se ha adueñado de amplios círculos populares, el ansia de lucro insaciable, una concepción de la vida orientada exclusivamente a los valores materiales que ya ha conducido y continuará conduciendo a una alarmante caída de todas las normas morales”. 

			A los listos de turno que intentan aprovecharse de los más desvalidos para trepar por los bajos andamios del enriquecimiento ilícito, les viene bien que su alma quede retratada como un robot mediante las brillantes palabras de una notable intelectual francesa, casada con un brahmán hindú, Savitri Devi: “Cualquier hombre capaz de dañar a una criatura inocente e indefensa no es más que un repugnante cobarde y cualquier hombre que se estremezca ante la idea de causarle daño él mismo, pero que aprueba que otros lo hagan porque valora y acepta las ventajas que conlleva, es aún más cobarde”. 

			Necesito tomar aire fresco, que los pulmones de mi alma inhalen fragancias que andan sueltas por el amplio parterre de mi amor. 

			Cojo mi segundo libro publicado, dedicado a mi segunda sobrina, Ari: “Carta a una niña que ya nació”. Lo abro al azar esperando la respuesta exacta de la Providencia, tal y como se viene haciendo desde tiempo inmemorial con los libros sagrados y sapienciales. Leo: “Respeta al que no piensa como tú pero no des la razón a quien no la tiene y pretende convertir la suya en norma obligada de exclusivo cumplimiento”. 

			Doy gracias al cielo, me siento unido a la intemporalidad, a la duración eterna de lo que vale. 

			Es necesario leer entre líneas para no ser devorado por las palabras

			“Neo plus nec minus”(ni más ni menos): lema episcopal de San Francisco de Sales. 

			Cuanto más se sube en el goce y el conocimiento de los misterios divinos mayor asombro y felicidad se produce en el alma. 

			Un consejo bíblico: “Itiora te ne queasieris”, no busques lo que es superior a tus fuerzas. El sabio Salomón ya decía: “Todas las cosas son difíciles”. 

			Hay quienes ven en esta epidemia mundial un peligro desatado por las potestades infernales para impedir que el hombre camine por una senda recta hacia la perfección y la unidad. 

			Todo es muy sencillo para quienes adquieren la sabiduría; todo resulta muy fácil y nada amargo para quien hace bien las cosas. 

			El monje y asceta de finales del siglo IV, Juan Casiano, uno de los seres espirituales más influyentes de la cristiandad, dijo: “Vivimos en un combate permanente, de noche y de día, no contra enemigos visibles sino contra enemigos invisibles y crueles. Y esta lucha espiritual no es contra uno o dos enemigo, sino contra legiones innumerables”. 

			Por muchos buenos consejos que se den siempre habrá alguien que no los cumpla. 

			El que sabe el precio de todo y no conoce el valor de nada es irrecuperable. 

			Hay personas que mientras muchos mueren están planificando grandes negocios a su costa. 

			Las leyes deberían ser implacables contra aquellos que despreciando el sufrimiento ajeno se lucran gracias a la enfermedad. 

			Hablar por hablar y opinar por opinar no conduce a nada. 

			Las palabras que no salen del corazón no pueden llegar al corazón. 

			Da la impresión que, de repente, la sociedad entera se ha vuelto loca, desnudada de besos y de flores

			“No amemos de palabra ni con la boca, sino con obras y de verdad”(1Jn, 3, 18). 

			Hay que poner amor donde no hay amor: eso es todo. 

			Las lecciones ejemplares que la vida da quedan grabadas de manera indeleble en el alma y no se olvidan jamás. 

			Quejarse no sirve de nada; un famoso autor de literatura de crecimiento personal escribió, a finales del siglo XIX: “La ocasión no hay que esperarla, sino provocarla. Hay que sobreponerse a las circunstancias desfavorables en que errores de conducta nos hayan colocado y encontrar nuestro verdadero plan en la vida”. 

			Del virus se puede curar; de la ignorancia y la necedad, casi nunca. 

			El virus es ambivalente, tiene su cara y su cruz; a unos mata y destroza, a otros salva y enriquece. 

			Cada beso que le doy a mamá es una victoria contra la pandemia. 

			Cometer errores puede contrariar bastante más las cosas en estos instantes. Debemos evitar, por todos los medios, que alguien, el día de mañana, diga refiriéndose a estos tiempos, como se dice que comentó el líder comunista soviético, Kruschev, en una exposición de arte moderno en Rusia: “Un burro podría haberlo hecho mejor con su cola”. 

			A los setenta y cinco años de edad la pacifista Dorothy Day, escribió: “Todos hablan demasiado”. 

			Cuando caigas siete veces, levántate ocho. 

			Algún día, cuando recordemos estos solemnes y emocionantes momentos, nos daremos cuenta del poder regenerador de nuestra fe y del triunfo sobre nuestros enemigos. 

			La sinceridad y la transparencia deben primar por sobre toda consideración máxime cuando están en juego la salud y la vida de millones de personas. 

			La verdad no es una idea a la que haya que rendir pleitesía, sino una persona a la que hay que amar y respetar. 

			Sustituir la falta de ser por la abundancia del tener lleva a situaciones harto complicadas y a la imposibilidad de asumir conductas claras ante la adversidad. 

			La vida solitaria y silenciosa no es una condición, es un alivio para abrir las puertas a una mirada más elevada. 

			Si no aprendemos a morir al miedo no seremos capaces de superarnos y querernos como es debido. 

			Pitágoras lo resumió muy bien: “No cometas nunca una acción vergonzosa ni con nadie ni a solas. Por encima de todo respétate a ti mismo”. 

			Cada paso hacia la curación es importante: no existen cosas pequeñas, sólo una manera de hacer las cosas. 

			No es nada fácil ni cómodo escribir en un Diario lo que pensamos en cada instante sobre la evolución de una crisis única a nivel mundial por todo lo que supone y representa. 

			Las palabras que dan vida y esperanza también curan o ayudan a curar. 

			Es bueno y agradable saber que el mundo en que vivimos, nos movemos y somos está rodeado de sombras, peligros y asechanzas, estando involucrados en terribles fuerzas, conspiraciones y ataques desconocidos. 

			Lo que se ignora del coronavirus se fundamenta en lo que se sabe o se cree saber acerca de otras epidemias del pasado. 

			A veces, cuando se deja de buscar una solución, aparece sola. 

			No salir de la crisis es muy negativo; desviarse del camino recto es aún peor. 

			Dice un sabio proverbio turco: “En un trabajo apresurado se entremezcla el diablo”. 

			En el libro de aforismos de mi hermano Miguel, “Consciencia y viceversa”, leo: “Los sabios no suelen ser personas prácticas”. 

			La confianza en los dictados de la divina sabiduría abre puentes ilimitados. 

		

	
		
			25 marzo

			El periodo de cuarentena nos depara la ocasión de vivir para alcanzar nuevos objetivos y conservarlos como una respuesta alegre y agradecida a la ayuda celestial. 

			Hay quienes buscan a Dios para convertir esa búsqueda en un objeto más de adorarse a sí mismos desviándola hacia fines que no tienen nada que ver con Dios. 

			Doroteo de Gaza: “No busques el afecto de tu prójimo; el que lo busca se molesta cuando no lo consigue. Tú, en cambio, da a tu prójimo testimonio del amor, dale serenidad y de ese modo llevarás a tu prójimo al amor”. 

			No se puede ser santo y desear a la vez gozar de los placeres del pecador. 

			No es posible amar a Dios y al dinero: o todo o nada. 

			Tampoco es hacedero amar al prójimo y desearle un mal. 

			Hay que ser consecuente con uno mismo: en eso estriba el sufrimiento de la cruz y la paz del corazón. 

			Nado en un mar de dudas. A veces pienso que lo peor ha quedado atrás, aunque el peso y el discurrir de los acontecimientos digan lo contrario; en otros instantes, por el contrario, lo veo todo muy negro, como si saliera de una pesadilla inextinguible, a pesar de la calma beatifica que me mueve. Entonces pienso: ¿Dónde estoy?, ¿qué le ocurre a mi alma?, ¿por qué me inspira estos sentimientos contradictorios exentos de armonía y unidad?

			Las ideas y las emociones son los signos que miden la temperatura interior. Las buenas obras y los actos de desprendimiento nos indican que estamos en el buen camino, al margen de las cosas que suceden. Por contra, cuando creemos que vamos en la dirección correcta, si pensamos mal de los otros y oramos pensando sólo en nuestro interés estaremos sumidos en una dirección contraria al bien y la bondad 

			Si Jesús estuviera en estos momentos en la tierra, ¿qué haría?¿Se dedicaría a obrar prodigios de manera espectacular para impresionar a la gente o inundaría los corazones dispersos y afligidos de inmaculados sentimientos, hablando al espíritu con su silencio y divina majestad?

			Somos muy frágiles y quebradizos ante tragedias y reveses que no comprendemos ni podemos asumir. 

			Cuando nos creemos dioses sin freno somos capaces de cometer las mayores atrocidades con una facilidad pasmosa, como si Dios no existiera y no hubiera dogmas espirituales sagrados e inconcusos desde el inicio de los tiempos. 

			La mayoría desea, con todo fervor, salir del encierro, volver a la vida normal y seguir viviendo como antes lo hacía. 

			Si no aprendemos y extraemos una magistral enseñanza de los males, desgracias e imprevistos trastornos nuestro tiempo en esta existencia habrá sido en vano. 

			Si el dinero no nos vuelve mejores personas, ¿para qué sirve? Si el poder y la fama no nos tornan más sencillos y compasivos, ¿por qué vendemos el alma por conseguirlos?

			Si no ganamos en humildad y evolucionamos por la senda correcta que conduce al centro nuestra conducta se volverá contra nosotros, no entenderemos nada de cuanto ocurra. 

			El tiempo nunca se pierde: se gana o desparrama. 

			¿Y si fuera verdad y nada más que la verdad lo que acontece tal y como nos lo están contando?¿Cómo quedaríamos si no existiera una segunda intención oculta que desea, a todo trance, tergiversar la verdad?

			Cuanto más ignorante es el ser humano mucho más fácil es de controlar y engañar. 

			Los manipuladores obtienen ganancia hasta de los peores dramas humanos y desastres colectivos. 

			Debemos ir contra el mal establecido y las ambiciones desmesuradas de una voluntad ahita de bienes y reconocimientos materiales. 

			No es bueno depositar mucha confianza en poner el dedo en la llaga, no vaya a salir quemado. 

			A veces pienso que los que pierden la memoria tienen una gran suerte: “Todo les parece nuevo”. 

			Todo es urgente, dicen los que no saben esperar: en la vida y en la muerte hay cosas más urgentes que otras. 

			Cuando los seres queridos se van nos queda la pesadumbre de no haberles querido lo suficiente; cuando todo esto haya quedado atrás, ¿nos quedará la vergüenza de no haber estado a la altura de las circunstancias?

			España supera a China en el número de fallecidos. 

			Los expertos, palabra que no soporto, auguran, cual si fueran profetas modernos, que se está a punto de alcanzar la cresta más alta de la crisis. 

			Un libro es mucho más que un libro cuando ayuda a vivir; estar bien y sano es mucho más que no estar enfermo: es sentir con plenitud las ganas de vivir. 

			El amor posee el secreto de estar alegre sin motivo y hacer el bien como un ejercicio de acción de gracias. 

			Cuando le doy los parabienes a quien recibe mi ayuda me siento la persona más satisfecha y entusiasta del planeta, como si de repente me hubieran tocado todos los sorteos de lotería del mundo. 

			No vale vivir de cualquier forma persiguiendo fines no tolerados. 

			El alma se extingue cuando no recibe la luz del amor, la brisa tenue de la esperanza y el maná viviente de las buenas obras. 

			Mi prima Marisu’ recibió ayer por la mañana una llamada telefónica de su entidad bancaria para asegurarle que el pago de su pensión estaba garantizado. 

			Pedro Sánchez solicita en el Congreso la prórroga de la cuarentena. 

			Muere el segundo médico en España. 

			La ministra de Trabajo defiende en el Parlamento la aprobación del Real Decreto de modificación del Estatuto de los Trabajadores; prevé la derogación del art. 52, el cual permite el despido objetivo por bajas médicas: más de 300 diputados ejercerán el voto de manera telemática. 

			Se retrasan las pruebas de acceso a la Universidad y se cancelan las pruebas de diagnóstico en Primaria y Secundaria. 

			Según la legislación vigente, cualquiera que se acerque a nosotros, bajo un pretexto y pretenda entablar una conversación, puede ser víctima de un delito, como el denominado hurto amoroso. 

			El Gobierno, en su intento de dosificar la información confirma que el contagio masivo tuvo lugar en la última semana de febrero. 

			Como era de esperar las estafas son los delitos que más aumentan en el ámbito penal. 

			El Papa Francisco convoca a las 12, 00 horas a todos los cristianos del mundo a “rezar a la vez la oración del Padrenuestro por el fin de la pandemia”, coincidiendo con la Solemnidad de la Anunciación del Señor. 

			Observo que también las buenas personas son presa del coronavirus. 

			Italia y España ocupan el primer y segundo puesto, respectivamente, por muerte en el planeta. Fuera del coloso asiático la patria de Dante es la primera por afectados y la nación de Cervantes la segunda. 

			El que no guarda las distancias es considerado casi un traidor, un homicida o no se sabe qué. 

			Cuando veo la mirada turbia y temerosa, casi agresiva, de quienes pasan a mi lado me pongo a temblar. Para evitar problemas cuando veo a un ser humano a distancia cambio de acera, no quiero que sufra por mi culpa, debido a mi mera presencia. 

			La mente es muy delicada, pasa del cielo al infierno en un santiamén, en un suspiro y sin ninguna causa que lo justifique. 

			La locura no tiene cura; el miedo ve fantasmas en todas partes; el amor no conoce fronteras ni diferencias; la fe se mueve a una velocidad superior a la de la luz. 

			El misterio de Dios se agrava en tiempos de especial dramatismo y ante vivencias críticas y desesperadas. 

			El mal se alegra que las personas buenas lo pasen mal y no les vayan bien las cosas; el bien se entristece al comprobar que las personas alejadas de la bondad no vean la luz y no sean felices. 

			Tomo el sol en la terraza. Un pensamiento acude a mi mente: los que creen que están a salvo por comprar un búnker para el día después de la desolación no tienen solución. 

			Los pensamientos e ideas vienen a mi cabeza en manada, no puedo detenerlos, son superiores a mis fuerzas. Sólo tengo que dejarlos entrar y abrirles mis puertas interiores para que se asienten y salgan a la luz. 

			Con un bolígrafo en la mano me siento el rey del universo. 

			Esperar que la realidad virtual va a resolver definitivamente los problemas materiales y las angustias de la existencia constituye una desviación mental tan considerable como confundir la luna con el dedo que la señala. 

			Nunca he observado tanto afán de protagonismo y estrellato como ahora. 

			Existen personas que no se aguantan, no se soportan, no se atreven a mirarse en su espejo interior por temor a verse perdidas. 

			Alberts Speer, exministro de Armamento y Producción del III Reich y arquitecto personal de Hitler, apuntó en su Diario, escrito en la celda de Spandau, Berlín, donde estuvo confinado durante veinte años: “Necesito hacer un esfuerzo intelectual para desarrollar alguna actividad intelectual... Dentro de la celda procuro concentrar mi pensamiento en la mesa, el taburete, la puerta de roble y sus aguas. Intento examinar esos objetos con la mayor atención posible y describirlos para mí. Un ejercicio preliminar de…¡ah!¿de qué? No de prácticas literarias, eso por descontado. Mas bien una comprobación de mi perceptividad”. 

			El dinero puede esperar, la gente que se muere, no. 

			¡Hay tanto que escribir, tanto que leer, tanto que pensar y tanto que amar!

			El aburrimiento es un pecado capital del espíritu, la punta del iceberg de un alma rota y acabada. 

			Si fuéramos más felices amaríamos más y sufriríamos menos, viviríamos en color y no en blanco y negro. 

			Tolstoi, gigante de la literatura universal, escribió en su Diario, a los setenta y cuatro años de edad, ocho antes de su desencarnación o entrega al Padre: “Qué claro resulta cuando uno está en el umbral de la muerte, que así debe ser, que no se puede vivir de otra manera. Ah, qué benéfica resulta la enfermedad. Ella nos muestra, por lo menos por momentos, lo que somos y qué debemos hacer en la vida”. 

			Existen personas, aunque parezca difícil de imaginar, que se ríen y mofan de las desgracias ajenas, los sacrificios heroicos y las enfermedades incurables como si no tuvieran alma, nada que ver con la naturaleza humana. 

			Los especuladores en tiempos turbulentos deberían ser fuertemente sancionados por la autoridad competente. 

			Lo más bajo y ruin del alma es ponerse de rodillas ante el verdugo que la quiere aniquilar aceptando sus negras y horribles consignas, en lugar de levantarse para ayudar a quien lo necesita. 

			Nada es como parece ni nada parece lo que es: con esto está dicho prácticamente todo. 

			Si no somos capaces de unirnos ante un riesgo universal, ¿dónde quedamos y qué podemos esperar?

			Postergar para más adelante lo que se debe hacer ahora es una magna irresponsabilidad, equivale a no hacerlo nunca. 

			Por muy grande que sea la ayuda siempre será poca. 

			Una sociedad que tenga más políticos que médicos, más necios que sabios, más enfermos que sanos y más ateos que creyentes corre un grave peligro. 

			El que dice sin parar “vamos a hacer, vamos a hacer”, no suele hacer nunca nada. 

			De un libro mío no publicado: “Consejos para una buena vida”, tomo esta anotación: “No te detengas cuando una triste realidad ocupe el lugar de tus hermosas ilusiones”. 

			En lugar de buscar y perseguir, de prisa y corriendo, un medicamento ideal o una vacuna curalotodo, ¿por qué no reforzamos el sistema inmunológico mediante una alimentación sana y natural y una vida como es debido, de conformidad con las leyes de la madre naturaleza y las exigencias y preceptos divinos?

			El cuerpo protesta cuando no está bien y sufre cuando no come lo que le da energía y salud. 

			La virtud, la dieta sana y el ejercicio físico continuo, la oración, el pensamiento positivo y la meditación creadora incrementan el estado de bienestar físico, mental y espiritual. 

			¿Por qué dejamos toda nuestra salud en manos de la industria farmacológica en vez de acudir a los medicamentos que Dios puso en el paraíso terrenal en manos del hombre: la naturaleza y sus obras?

			Depender de una pastilla o una inyección para curar sin modificar el sistema de vida es un engaño perjudicial que origina enormes efectos secundarios. 

			La obesidad no se soluciona con un comprimido o una gragea sino con una voluntad robusta, una rigurosa autodisciplina y un comportamiento de vida sano. 

			No existe lo absoluto en la medicina ni en ninguna otra rama del saber. 

			No hay ningún jardín que contenga todas las rosas hermosas del mundo. 

			Los expertos del ayuno confirman que todas las enfermedades sin distinción, incluso las infecciosas, proceden más del deterioro gradual del terreno orgánico y de las causas generales de una vida malsana que del simple contagio o contacto de los microbios virulentos. Los virus no viven sino en el organismo ya predispuesto por impureza humoral, con el terreno orgánico deteriorado por las faltas de vida higiénica. 

			No he oído a ningún médico de los que salen en los medios reproducir las sabias palabras del padre de la medicina, Hipócrates: “En los acrecentamientos mórbidos debe suprimirse la alimentación: se provoca un gran mal si se sigue comiendo. Cuanto más se nutra un cuerpo cargado de humores más aumenta el mal”. 

			Cada nuevo curado o persona que se salva se celebra en los hospitales como una gesta heroica, como si se ganara la medalla de oro de una olimpiada, no es para menos. 

			De un libro inédito mío, “Aforismos de salud y enfermedad”: “El cuerpo se hace fuerte ante la enfermedad luchando sin cesar contra los vicios, los malos hábitos y adoptando una mente positiva y creativa”. 

			No me resisto a copiar uno de los pensamientos de mi último libro: “El hombre vulgar nace, crece, se reproduce y muere creyendo que en este acto final acaba todo”. 

			¿Qué utilidad reporta una vida vacua y vacía si seguimos viviendo en contra de Dios y la naturaleza? Si no aprendemos la valiosa lección que una sociedad enferma se debilita y muere por predicar, a diestro y siniestro, lo accesorio e insustancial en lugar de lo necesario viviendo por encima de sus posibilidades, merecemos caer en el abismo. 

			Una civilización que aliena al individuo, le destierra al goce de lo trivial, le impide desarrollar su ser, le obliga a alejarse de los suyos y a olvidar los dogmas superiores del hombre es peor que ningún virus. 

			Un virus se puede vencer, pero ¿quién vence a los que se hayan detrás gozando de completa impunidad, imponiendo una forma de ser y estar contraria a la propia naturaleza humana? De los virus se sale, pronto o tarde; de quien los maneja y beneficia, ¿quién se libra?, ¿quién se puede salvar?

			Espero que aquellos que nazcan durante esta terrible tempestad no sufran la vida como una tormenta. 

			El uso de la cloroquina mantiene dividida a la comunidad científica y médica. 

			Si no somos mejores seguiremos obrando mal; si no llevamos una vida sana, al aire libre, moviendo los músculos del corazón y recibiendo las reconfortantes estímulos del amor y la amistad, de poco nos servirán los remedios. 

			El retorno a la naturaleza y la sencillez es harto esencial para lograr algo grande. 

			El hombre es el único animal que cae varias veces en la misma piedra; si volvemos a cometer los mismos desmanes cuando acabe la pandemia, ¿de qué habrá servido? La única forma justa de honrar a los que fallecieron por esta lacra consiste en llevarlos muy dentro en el corazón eliminando los hábitos negativos y viviendo de una manera más humilde y natural. 

			La Bolsa de Nueva York cerró ayer su mejor sesión desde 1933, la mayor subida en una sola sesión, más de un 11%: 2.122 puntos, espoleada por el estímulo económico de dos billones de dólares de ayuda prometidos por Trump. 

			Bill Gates, cofundador de Microsoft y una de las personas más ricas del planeta, en unas declaraciones, dijo: “No puedes decir a la gente que ignore este montón de cadáveres y se vaya a consumir”. Cuando se le preguntó qué haría si estuviera en el lugar del presidente, fue aún más claro: “Las preocupaciones económicas pasarían a un segundo plano para garantizar la salud de los ciudadanos”. 

			Muchas cosas van a cambiar a partir de ahora y otras muchas quedarán olvidadas para siempre. 

			En tiempo de crisis profunda siempre se abre una ventana de oportunidad al cambio. 

			La prima de riesgo desciende más de un 6,8% hasta los 113 puntos básicos.

			Pedro Sánchez en el Congreso: “... Debemos estar unidos para ganar el virus. El enemigo es el virus y espero que todos lo entendamos”. 

			Santiago Abascal, líder de Vox: “No escucharon a la OMS y no hicieron caso a los expertos”. 

			Pablo Casado, principal líder de la oposición: “Hoy vamos a votar a favor de ampliar el estado de alarma por sentido de Estado y lealtad institucional”. 

			España tiene más muertos que China. 

			Todo es cuestión de saber esperar. 

			El Congreso de los Diputados aprueba la extensión del estado de alarma: 321 votos a favor, 28 abstenciones y ningún voto en contra. 

			Las palabras del presidente: “Mantengamos la cabeza fría, el corazón caliente y el ánimo inquebrantable”, deben ser utilizadas en cada momento de la vida y no olvidarlas jamás. 

			La Casa Blanca y el Senado pactan el mayor plan de rescate económico de la historia de Estados Unidos: dos billones de dólares. 

			Sanidad autoriza el uso del medicamento anti-Covid-19 en hospitales y controla su stock: un viejo fármaco contra la artritis y la malaria para combatir cuadros de neumonía en pacientes ingresados por coronavirus. 

			Me acuesto en paz y enseguida me duermo. 

			Me pregunto, una y otra vez, como un cantus firmus o el leitmotiv de una ópera wagneriana: ¿Habrá servido de algo la experiencia del coronavirus?
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			España compra a China material sanitario por importe de 450 millones de euros. 

			El testimonio de la niñas gemelas, Carla y Noa, conmueve a todo el país tras ser entrevistadas en la televisión, renovando las conciencias de quienes protestan por no poder salir unos días: llevan más de cuatro meses ingresadas sin quejarse, como mi santa madre: “Jugamos, pintamos y comemos. Nos gusta el queso fuerte, el García Vaquero y los donuts”. Toda una lección. 

			Un sacerdote de un pueblo de Extremadura bendice a sus feligreses desde el tejado de su iglesia. 

			El Dalai Lama, Premio Nobel de la Paz en 1989, escribió, en su cuenta oficial de Twitter: “No es suficiente rezar por la paz mental, tenemos que examinar lo que nos perturba y eliminarlo. Del mismo modo, sólo desear estar bien no cura la enfermedad física. Se deben adoptar las medidas prescritas y tomar el medicamento recetado”. Toda una lección de filosofía práctica. 

			“Dios en las grandes epidemias está ahí. Tener las iglesias abiertas es una medida de cierta esperanza”, señaló el presidente de la Conferencia Episcopal española, Juan José Onella. 

			Las autoridades madrileñas prohíben enviar al hospital a ancianos sin movilidad o deficiencia cognitiva. El consejero de Sanidad afirma en su protocolo que, de llevarse a efecto, provocaría un “colapso en la coordinación de las residencias en la Comunidad”. 

			Las personas mayores de sesenta años son las más marginadas de la tierra. Cuando transcurra este vendaval epidémico urge la creación de un partido político, organización social o algo similar que vele exclusivamente por los intereses de la tercera edad, los más desfavorecidos y el planeta Tierra, sin distinción de sexo, raza o nacionalidad. 

			De regreso a casa observo varios furgones militares ocupando en solitario la plaza principal, frente a la fachada del ayuntamiento: extraña sensación en el estómago. 

			El arzobispo de Madrid y vicepresidente de la Conferencia Episcopal española, Carlos Osorio, aconseja recibir la comunión en la mano como medida de precaución. 

			En el Hospital Severo Ochoa de Leganés, al sur de la capital, están muriendo pacientes de 55 años por falta de respiradores, según comentan algunas enfermeras. Alegan que los médicos se ven obligados a descartar a personas con hipertensión, diabetes u obesidad ante otros que “puedan tirar para adelante”. “A las que no se les puede llevar a la UCI, las ponemos boca abajo para que puedan respirar mejor, pero es una necesidad temporal. Está muriendo mucha gente, se nos rompe el alma”. Describen muy bien el ambiente circundante: “Tenemos la sensación de que corremos y no llegamos. No somos capaces de cuidar a ese número de personas hacinadas durante días, abuelos sentados en una silla tres días, ni siquiera hay un sofá para que puedan estar más cómodos. Para atender a 350 enfermos hay ahora mismo entre 10 y 11 enfermeras en urgencias, un panorama desolador”. 

			La realidad es la que es, al margen de lo que se piense sobre ella. 

			¿El recuento oficial de víctimas coincide con el número de muertos real?

			Según una encuesta realizada por Gallup, la popularidad de Trump alcanza su máximo en plena crisis, casi un 49%, la misma que logró al ser absuelto en el tercer “impeachment” de la historia de su país. El índice de aprobación del expresidente Obama aumentó siete puntos después que las fuerzas especiales mataran a Osama Bin Laden y el de G. W. Bush subió 35 tras el atentado del 11-S. 

			Un conocido historiador israelí asegura que el coronavirus nos aboca a las puertas de un mundo nuevo obligándonos a elegir entre la vigilancia totalitaria o el empoderamiento de los ciudadanos, entre el aislamiento nacionalista o la realidad global. 

			Los medios mediáticos estadounidenses alientan sin escrúpulos la sinofobia, la desinformación, las fake news e incluso hacer negocios: el virus no posee una alta agresividad sin una excelente propaganda. 

			En las UCI se impone el siguiente y terrorífico protocolo: “El que peor esté y menos esperanza de vida tenga es el último que podré atender”. 

			Una falsa cura circula por las redes: beber lejía reducida con agua; la tontería universal no tiene precio, es incurable. 

			Algunos presentadores que salen en televisión instando, un día sí y otro también, a que la gente permanezca en su casa son los primeros en incumplir sistemáticamente su buen consejo. 

			El Rey visita el hospital de IFEMA protegido con guantes y mascarilla para dar ejemplo. 

			El Premio Nobel de Química de 2013, experto en biología computacional, biofísico de Standford, el israelí Michael Sevitt, rechaza categóricamente los escenarios apocalípticos que circulan como serpientes por el paraíso a través de los medios de comunicación y las redes sociales. “La pandemia del coronavirus no será tan dramática como la pintan. Hay un gran pánico injustificado: todo es política y no matemáticas... Si en Italia se hubieran contado los casos como en Corea del Sur habría diez mil menos. El número de muertos en ese país es sólo el 10% de los muertos por gripe en 2016 y 2017. La exagerada información sobre este tema da pie a los que anhelan ganar fama y notoriedad, salir de la oscuridad y vulgaridad de su existencia. Las personas necesitan ser consideradas héroes por anunciar que tienen este virus”. 

			Otra víctima notable: el científico brasileño, Sergio Trinidad, ganador del Premio Nobel de la Paz junto al vicepresidente estadounidense, Al Gore en 2007. 

			Es preciso “decameronarse”, como hicieron los personajes de Bocaccio que huían de la peste en Florencia. 

			En Estados Unidos se trabaja afanosamente para recoger plasma de pacientes que han superado la enfermedad, procesarlo y producir inmunoglobulinas anti-Covid-19. Los expertos explican que cuando una persona se infecta el organismo genera anticuerpos. Una vez recuperado estos quedan flotando en la sangre, sobre todo en el plasma. Si hay suficientes anticuerpos cabe que eliminen la enfermedad. 

			El Premio Nobel de Literatura, Mario Vargas Llosa, en un artículo publicado el pasado domingo en el diario El País sostiene que “si China fuera una democracia la situación mundial de la epidemia sería diferente”, atrayendo la consiguiente enemistad. La respuesta no se hizo esperar: algunos de sus libros, antes reverenciados, desaparecieron de las plataformas chinas de venta por internet. Los chinos le acusan de “irresponsable”, divulgando sin cesar que fue Estados Unidos quien introdujo el virus en Wuhan. 

			Pedro Sánchez y ocho primeros ministros piden a gritos coronabonos. 

			Gracias a la pandemia se disparan las ventas de la novela “La peste”, del escritor francés y Premio Nobel de Literatura, Albert Camus, regresando a ser un fenómeno editorial en Francia e Italia. La novela, publicada en 1947, vuelve a estar de moda, en plena y rabiosa actualidad; en ella los habitantes de Orán viven aislados del mundo durante una epidemia de peste en los años cuarenta del pasado siglo. 

			El Hotel Inglaterra, el más antiguo de Sevilla, abierto en 1857, cierra después de163 años de actividad ininterrumpida, ni siquiera claudicó por las bombas que le impactaron el 18 de julio de 1936. 

			El Premio Nobel de Medicina en 2012, el japonés Shinya Yamanaka, se refirió a la batalla contra el virus como “una larga maratón que podría, durar un año y no una carrera loca”. Advirtió que si la gente se cansa o baja la guardia “la infección podría propagarse a gran velocidad y provocar el colapso de los sistemas de salud pública y una turbulencia social”. 

			¿Por qué hay tan pocos casos en Rusia e Israel?

			Cae el Tour de Francia. 

			Los cuatro consejos dados por los duques de Cambridge, hijos de la Princesa Diana de Gales, para combatir el estrés durante la cuarentena son los siguientes: 1. Respira: haz, al menos, diez respiraciones para conseguir bajar la ansiedad. 2. Fija unas horas de relax, escoge al menos una hora a la semana para relajarte por completo y dejar tus quehaceres diarios a un lado. 3. Duerme: crea una costumbre para irte a dormir y trata de dejar a un lado el teléfono móvil o la tablet antes de meterte en la cama. 4. No seas duro contigo mismo: dedica unos minutos al día para pensar en todo lo que has conseguido y lo positivo que has realizado. 

			En Estados Unidos los inversores ignoran el histórico salto en el número de solicitantes de ayuda al desempleo para ampliar la remontada en el parqué. 

			Nadie lo diría: el estadio Santiago Bernabéu se convertirá en un centro de aprovisionamiento de material sanitario. 

			La presidenta de la Comisión de la Unión Europea, la alemana Úrsula von den Leyden, tacha de dolorosa la reacción inicial unilateral de los Estados miembros frente a la crisis, haciendo sonar todas las alarmas. 

			Llega el pánico, como no podía ser menos, a los hospitales de Nueva York, foco central de la epidemia. 

			Las autoridades francesas, de forma increíble, no incluyen los brotes registrados en casas particulares o en residencias de ancianos para computar el número de fallecidos. 

			Italia registra un aumento de casos tras cuatro días frenando la curva ascendente. 

			China cierra sus fronteras a ciudadanos extranjeros. 

			Se le impone al obispo de San Sebastián, José Ignacio Munilla, una multa de 600 euros por circular en su vehículo con otra persona sentada en el asiento del copiloto. 

			Voy de mi corazón a mis asuntos y de mis asuntos al corazón de quienes amo. 

			En Estados Unidos el virus deja en el paro a 3, 2 millones de trabajadores en una semana, rompiendo todos los registros históricos; el récord se situaba en 695.000 en el año 1982. 

			A pesar de lo que está cayendo el exbeatle, Paul MCartney, confirma su participación en la edición número cincuenta del festival de Glastonbury. 

			Toda crisis deja lecciones de humanidad y enseñanzas antidivinas. 

			¿Por qué esperamos la llegada de una desgracia para sacar lo mejor del corazón?

			La OMS pide ayuda al G-20. 

			Las cifras suben: más de medio millón de casos y casi 24.000 muertos en 188 países y 120.000 recuperados. En España más de 4.300 muertos y cerca de 60.000 afectados. Estados Unidos es el país con más diagnosticados: 82.000. 

			La Unión Europea cierra sus fronteras exteriores hasta el próximo 17 de abril. 

			El presidente del Gobierno estima que en este año los españoles perderemos un trimestre del PIB: saldremos de esta pandemia siendo un 10% más pobres. 

			La diferencia con la crisis del 2008 es que por entonces los bancos estaban quebrados y, en esta ocasión, el sistema productivo se halla saneado. 

			Al verme mamá por el pasillo comenzó a andar a pasos rápidos. Le dije: “¿Vienes conmigo?” Me contestó: “Contigo voy hasta el infierno”. 

			Fracasa la cumbre europea para aprobar los coronabonos: se amplía la diferencia entre el norte y el sur. 

			Aprendo de memoria el famoso eslogan televisivo: “Valiente es el precavido, solidario el que se cubre al toser, generoso el que no te da la mano. Prever el contagio depende de nosotros. Toda acción cuenta. Muchos pueden curar. Todos podemos prevenir”. 
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			La ONU pide al G-20 un “plan de guerra” para frenar la pandemia. Su secretario general afirmó, con toda razón, que a lo que se enfrenta la humanidad “no es una crisis bancaria, es una crisis humana”. 

			Estoy muy orgulloso del pueblo español y de su conducta fraternal y solidaria, me pone los pelos de punta y la carne de gallina: me siento halagado de formar parte de él. 

			Consumir por consumir y vivir por vivir sin ir más allá supone e implica un grave freno a la salud. 

			Durante estos últimos quince días de cuarentena no he escuchado a nadie, ni una sola vez, las siguientes palabras, como si fueran borradas del mapa o no formaran parte del diccionario de la lengua: Dios, fe, amor, felicidad, oración, paz y ayuno. 

			La Bolsa sufre las consecuencias de la falta de entendimiento europeo y la incierta división sobre la manera de afrontar la respuesta conjunta, perdiendo la barrera de los siete mil puntos. 

			Fallece el primer mozo de escuadra: 57 años de edad. 

			El afectado de cáncer de pulmón que está deseando recuperarse para volver a fumar como antes no tiene ninguna solución. 

			Creer que el abandono del reino espiritual, la práctica continua del pecado y una mentalidad apegada a lo material no afecta a los acontecimientos del mundo es una magna irresponsabilidad que solo proporciona sangre, sudor y lágrimas. 

			Al igual que la fe no adviene porque se quiera o el amor porque se desee sin más, la salud no llega si no se trabaja por ella, dedicándole el máximo tiempo y esfuerzo. 

			“Quiero creer y no puedo”, dicen los que nunca se han ocupado de los temas divinos; “deseo ser mejor sin lograrlo”, afirman los dignos representantes de una vida libre de compromisos y veracidad. 

			El amor crece cuando se ama; la fe aumenta con su luz; la felicidad viene cuando se gana. 

			Aunque no creamos en el hombre tenemos la obligación moral de luchar por él, amarle, ayudarle y salvarle, aún a su pesar. 

			La salud no es un problema de más, sino de menos. Es tan importante lo que se hace como lo que no se hace, lo que se piensa como lo que no se piensa, lo que se come como aquello que se deja de comer. 

			La pérdida de la empatía y la sensibilidad es harto preocupante, una invitación gratuita a lo grosero y la fealdad. 

			La verdad, aunque duela y perjudique, es preferible a la mentira. 

			El que miente una vez puede volver a mentir; el que miente por segunda vez miente siempre; el que ama la verdad vive como si no pudiera vivir sin ella. 

			No es el final del mundo lo que está en juego, sino el principio de un mundo nuevo. 

			Tardaremos mucho tiempo en olvidar las miradas de acoso hacia el prójimo, la incesante sensación de que nos va a causar un daño inmediato sin motivo alguno. 

			La mayor pandemia de la historia desde el inicio de los tiempos es la ignorancia humana. 

			No existe ni existirá nunca una vacuna contra la tontería universal. 

			Cada vez que le digo a mamá: “¿Sabes que te quiero mucho?”, me contesta siempre igual: “Yo a ti también”, quedando ambos satisfechos y felices, sanados de por vida. 

			Indulgencia plenaria del Papa Francisco para sus fieles desde una plaza del Vaticano desierta y posterior bendición “Urbi et orbi”. 

			Se habilita una segunda morgue en la capital ubicada en el Instituto Anatómico Forense. 

			El Gobierno tiene sobre la mesa para el próximo Consejo de Ministro un paquete de medidas más restrictivo sobre la salida a la vía pública. 

			Los terremotos, pandemias, volcanes en erupción y otros cataclismos naturales nunca ocurren por casualidad, la Tierra responde como puede a las innumerables barbaridades y castigos del hombre sobre ella, defendiéndose como sabe con sus armas y recursos: Gaia respira, posee vida propia. 

			Nadie está libre de las normas universales que ignora: la ley del karma o de la justicia retributiva actúa en cada una de las capas del universo. 

			Las leyes espirituales existen aunque no se conozcan: la ignorancia de las leyes no excusa de su cumplimiento. 

			Una adolescente de 16 años fallece en París. 

			El presidente de la República italiana, en un discurso televisado, apela a las autoridades europeas correspondientes para salir de la crisis pidiendo más unidad. 

			El Papa Francisco, en su bendición a los católicos, pide a Dios que cuide a la humanidad: “¿Por qué tienen miedo, acaso no tienen fe?”. 

			Cae la Bolsa un 3, 6%. 

			Trump obliga a la General Motors, recurriendo a una ley de guerra, a producir de forma intensiva respiradores para el Gobierno. 

			Un grupo de investigadores descubre que algunos enfermos leves pueden contagiar el virus hasta ocho días después de desaparecer los síntomas. 

			La Bolsa de Nueva York cae más de un 4 % a pesar de la aprobación billonaria del presidente. 

			Si el mundo no se recupera pronto de la pandemia la economía mundial conocerá la mayor tragedia de su historia. 

			Ver a mamá más alegre me da la vida: mientras viva nunca dejaré de ser niño. 

			El virus llega a África a una zona afectada por el ébola. 

			El primer ministro británico, Boris Johnson, contrae el coronavirus: se desploma la Bolsa de Londres al saber la noticia. 

			En el comienzo de su homilía, el Papa dijo: “Desde hace algunas semanas parece que todo se ha oscurecido; densas tinieblas han cubierto nuestras plazas, calles y ciudades, se fueron adueñando de nuestras vidas llenando todo de un silencio que ensordece y un vacío desolador que paraliza todo a su paso; se palpita en el aire, se siente en los gestos, lo dicen las miradas. Nos encontramos asustados y perdidos”. Para conjurar los malos espíritus y pedir ayuda al cielo realizó un acto solemne de magia espiritual. En la tradicional bendición “Urbi et orbi”, el Sumo Pontífice se dirigió hacia la puerta central de la basílica para rezar ante la imagen de la Virgen Salus Populi Romani, que suele estar en la basílica de Santa María la Mayor y el Cristo Crucificado de la Iglesia de San Marcello. Este Cristo fue llevado en procesión en el año 1522 por Roma para pedir el fin de la peste que asolaba la ciudad. Desde entonces ha sido portado en procesión a San Pedro cada año sagrado, cada cincuenta años. Esta bendición sólo se suele impartir en tres ocasiones durante el año: cuando es elegido el Papa, el 25 de diciembre por Navidad, en Pascua y también en casos especiales como el presente; en 1942 el Papa Pío XII lo hizo con motivo del Jubileo episcopal y del XXX aniversario de las apariciones de Fátima. Esta solemne bendición histórica, realizada en soledad y con una plaza vacía, revela un momento de especial gravedad revestido de un significado simbólico muy profundo. 

			La preocupación por la llegada del coronavirus a partir del próximo otoño gana pujanza e intensidad. 

			Una observación objetiva y neutral acredita que nadie sabe cómo actuar ante esta eventualidad, máxime existiendo grandes y notorias contradicciones entre los científicos y dirigentes de la política mundial. 

			Cuando no se sabe algo lo mejor es permanecer callado. 

			Las pistas falsas sólo conducen a resultados no queridos. 

			Siempre que Sanidad anuncia, a bombo y platillo, que se está llegando al pico más alto de la enfermedad, aumenta considerablemente el número de fallecidos. 

			La presidenta del FMI reconoce que la economía mundial ha entrado en una recesión igual o peor que la del 2009. 

			Fallece un alto jefe de la Guardia Civil a los 48 años. 

			Nadie se puede salvar solo

			El alma necesita espacio para que pueda correr y quedar libre de impurezas. 

			El miedo hace ver peligros en todas partes y fantasmas donde no los hay. 

			El famoso monje, Thomas Merton, tenía razón cuando aseguraba que no se puede decir a todas las personas que cuando van por ahí brillan más que el sol: por más alegres que nos sintamos no debemos dejarnos arrebatar por la alegría. 

			Salmo 90, 5-6: “No temerás los terrores de la noche, ni la saeta que vuela de día, ni la peste que avanza en las tinieblas, ni la plaga que arrasa al mediodía”. 

			El Premio Nobel de Literatura, el ruso Boris Pasternak, en su obra maestra, “Doctor Zhivago”, narra un hermoso e inolvidable relato sobre este salmo libertador. Lo encuentra en los cuerpos de dos soldados rusos de diferente ideología. Escribe: “Se pensaba que el texto era milagroso y una protección contra las balas. Los soldados lo llevaban como un talismán en la última guerra imperialista. Décadas más tarde los prisioneros lo cosían en su ropa y murmuraban sus palabras en el calabozo cuando por la noche los llamaban para interrogarlos”. 

			Vamos a tener que imitar esos usos y costumbres del santo pueblo ruso para superar los signos que nos circundan y llevar el texto del salmo con nosotros para ser protegidos del mal, cual si fuera la versión moderna de una nueva medalla milagrosa. 
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			Durante las veinticuatro horas del día se dicen demasiadas palabras y se oyen muchos sonidos. Apenas sabemos disfrutar del silencio, la calma interna y el espacio vacío donde lo sagrado se vuelve real. 

			Santiago nos dice en su Epístola una gran verdad que debería ser aplicada por quienes no soportan estar sin ruidos, prisas y se alimentan de frases huecas y estentóreas palabras: “También la lengua es fuego y un ruido de maldad... Toda clase de fieras, aves, reptiles y animales marinos han sido y siguen siendo dominados por el hombre, pero nadie es capaz de domar a la lengua”(Sant 3, 6-7). 

			San Benito, el padre del monacato occidental, pensaba que el silencio es mejor que hablar de cosas buenas. En su Regla, anota: “Es propio del maestro hablar y enseñar y del discípulo, callar y escuchar”. 

			“En el mucho hablar no faltará pecado”(Prov, 10, 19). 

			No he escuchado a ningún médico recomendar la práctica del ayuno ni a ningún sacerdote o miembro de la Iglesia aconsejar el arte del silencio y la soledad. 

			Cuando se espera mucho de la palabra se olvida ir en busca del tesoro de la paz interior. 

			Dios valora más un buen silencio que una brillante palabra, una renuncia por amor que una caridad no deseada, un poco de fe que muchas promesas no cumplidas, un gesto amoroso o un sonrisa misericordiosa que cientos de actos aparentes que no conducen a nada. 

			A Dios se le busca pero es El quien nos encuentra. 

			Todo verdadero camino espiritual es una lenta y gradual ascensión, grávida de penurias, estorbos e impedimentos hacia una meta desconocida a la que nunca se llega del todo. 

			El imperio de la cruz, el reino de los cielos, el don divino y la gracia santificante son regalos que nos vienen dados, los frutos jugosos que se recolectan cuando el alma, el espíritu, la mente y el corazón se encuentran en una unidad plena de amor a Dios y a los hombres. Quien desconozca esta verdad, aunque camine por rastrojos de difuntos o intente apresar las estrellas del firmamento, no cosechará más que humo y vanidad. 

			El mundo en que vivimos necesita, como el peregrino en el desierto, el agua de la calma, el líquido redentor de una visión contemplativa y el éxtasis embriagador de un motivo poderoso para vivir. 

			Sin la fe que mueve montañas y el amor que vence las dificultades la existencia se torna una mecánica sucesión de horas, meses y años con un final no deseado. 

			¿Y si esta crisis fuera el preludio, la introducción, el preámbulo de una operación en ciernes desconocida de gran tamaño e intensidad, la mise en scene de una calculada aventura, una suerte de limpieza obligatoria de las impurezas y vicios existentes?

			¿Qué sabe nadie de las cosas secretas de Dios?¿Quién conoce sus verdaderas intenciones?¿Está el ser humano con sus ingentes pecados, vanidades y crímenes bestiales capacitado para juzgar el universo? 

			¿Quién dice que la verdad tiene que ser conocida por todos y revelada a un pueblo escogido? ¿Dónde está escrito que, por encima del lenguaje y el silencio, no existe otra verdad ignorada a la que los sentidos ordinarios no pueden acceder? ¿Por qué nadie aún ha desentrañado, al cien por cien, los íntimo secretos y poderes del corazón?

			Los misterios del cielo son inextricables. A veces Dios escribe recto con renglones torcidos, la mente humana es incapaz de comprenderlo y explicarlo, está por encima de lo humano; a lo único que podemos aspirar es a amarle, darle gracias y esperar su amor: se revela a quien quiere, dónde y cuando quiere

			No podemos darnos por satisfechos en la batalla final contra la adversidad y el enemigo del hombre, siempre se puede hacer más: es el único recurso que existe para soportar los duros trances, las penurias sobrevenidas, los pecados capitales y el saboreo deleitoso de los sutiles goces invisibles. 

			Dios no habla: es la Palabra; no piensa: es la creación misma; no permanece mudo e indiferente: es la encarnación única y plena del Amor. 

			Cuando el ser se sumerge en un hondo silencio, cree que está desubicado, sin norte, perdiendo el tiempo, olvidando el sentido de la realidad, el deber cumplido y las exigencias de socorro. Sin embargo, siempre ocurre algo permanente dentro de él cuando se libera de las preocupaciones, las dudas y los afanes y le da al corazón la calma que precisa. 

			Cuando no se pierde el tiempo por dentro es cuando más se nota la ganancia de la eternidad. 

			Cuando Dios está más cerca es cuando parece más lejano. 

			Todos los problemas, sufrimientos, penurias y dolores de todo tipo se reducen a una sola razón, a una poderosa evidencia: la falta de amor en el mundo. 

			Todo es muy sencillo de entender cuando se ama. 

			El que ama lleva a Dios en su corazón; el que da amor recibe la ayuda del cielo. 

			Si hubiera más amor el planeta en el que vivimos no estaría sembrado de espanto y heridas incurables, manando sangre por sus costados y poniendo dudas a la bondad y justicia de Dios. 

			¿Cómo que no puedes hacer nada para aliviar el dolor y el sufrimiento de muchos? ¿Acaso olvidas que rezar por el prójimo y desearle toda suerte de bondades le mejora y ayuda a vivir?

			Tú no rezas: es Dios quien reza en ti. 

			Cuando tengamos un corazón de carne y no de piedra sabremos en qué consiste amar y sufrir por quienes amamos. 

			Si no convertimos la oración, la meditación y las buenas obras en algo tan decisivo como comer y dormir la vida espiritual estará muy lejos, casi vacía. 

			Para rezar bien es preciso ser muy humilde, compasivo, sencillo y misericordioso. 

			No sólo la oración propiamente dicha; la meditación, la lectura espiritual, el silencio sonoro, la caridad y el trabajo por amor también lo son. 

			Necesitamos dosis masivas de humildad y sencillez para comprender, en su justa medida, qué está sucediendo; no una humildad espontánea, sobre la marcha, sino aquella que es fruto del trabajo interior, la ascesis, la renuncia y el esfuerzo continuado, un nuevo nacimiento o segunda infancia. 

			Sólo se nace por segunda vez cuando se vende todo para comprar lo único necesario, el tesoro que se ha encontrado. 

			En un mundo sin fe, caridad y consuelo el alma siente sed de Dios, hambre de vida eterna y ganas de vivir a lo divino. 

			En una sociedad rebosante de bienes y pertenencias absurdas, repleta de todo, carente de lo invisible y esencial, hemos llegado al límite de nuestra supervivencia cargados de objetos inútiles, sin fines trascendentales, entregados a lo nuevo, donde el misterio se confunde con lo que está a la vista y lo sagrado se difama y calumnia como si fuera una locura imaginaria. 

			Detrás de una crisis subyace una profunda sensación de frustración, la arrugada idea de que nada merece la pena y debe ser destruido, el lacerante dolor de sentir en el centro del ser la angustia de un vacío desolador, la asfixiante percepción de que nada está en su sitio y que nadie puede remediarlo. 

			Paseo horas por el pasillo de casa con mamá. Dedico la mayoría de mi tiempo a estar con ella, a besarla, a quererla como se merece y a decirle lo mucho que la amo y necesito. Esos momentos de gloria y esplendor se han convertido en parte esencial de mi viaje hacia el paraíso soñado, lo mejor de mi vida presente sin los cuales no podría sentir en mis adentros el suave y dulce hálito de la eternidad. 

			La auténtica caridad consiste en tratar a todas las personas como si fueran reyes. 

			El que no cree, cuando ve un árbol desnudo de hojas, piensa que ha muerto de verdad; el que tiene fe, cuando presencia ese grandioso espectáculo, sabe que poco después le van a volver a brotar. El que no cree, cuando contempla un cadáver, asegura que la muerte ha ganado la batalla final; el que tiene fe sabe que el cuerpo tan sólo ha sido dejado por el espíritu inmortal. 

			La fe es la inteligencia natural del corazón, la chispa divina de luz en la mirada, la conciencia despierta y abierta hacia puertas divinas que no se cierran jamás. 

			Si no aprendemos las lecciones que los errores propios y las maldades ajenas nos enseñan nunca podremos salir de las cruces exteriores ni de las poderosas crisis internas creadas por un corazón fragmentado, una mente confusa y un espíritu abandonado. 

			El que habla de Dios puede decir hasta hermosas palabras; el que habla con Dios no las necesita, está por encima de ellas. 

			Cuando obramos el bien notamos que la vida nos sonríe y que tenemos la solución a todos los males de la tierra. 

			Peor que morir es vivir sin haber vivido. 

			Si pensamos que el descubrimiento de una vacuna va a resolver todos los problemas de la humanidad cometemos un error de funestas consecuencias. 

			Si no nos mentalizamos para dejar atrás y para siempre una forma de vivir dominada por el cansancio interior, la excesiva comodidad, el uso alienante de la máquina y la soberanía virtual estaremos sumidos en la peor desgracia antes de que nos demos cuenta. 

			No se llega por casualidad al corazón de las cosas; existe una morada superior poblada de sutiles pensamientos e imágenes bellas que explican, de alguna manera, lo inaccesible para una lógica razón. 

			Si tuviéramos más luz no viviríamos en las tinieblas. 

			Si tuviéramos dos dedos de frente no permitiríamos que nadie nos pusiera su sombrero. 

			Es imposible disimular: el espíritu sólo se revela mediante la palabra, la acción, el cuerpo y la manera de ser y vivir. 

			Los partidarios acérrimos de la llegada del Anticristo y la batalla decisiva del Armagedón aseguran que esta crisis anuncia el final de los tiempos y los paladines absolutos del planeta Tierra están convencidos que los trastornos reinantes son su enérgica respuesta a las agresiones de un ser humano violento y desequilibrado contra ella. 

			Los que desean el bien para los demás y trabajan con denuedo y sin descanso para ser mejores día a día no se formulan preguntas extrañas ni buscan ninguna respuesta personal, se limitan a ayudar como pueden, rezar por quienes sufren y padecen y suplicar con devoción la protección y el amparo de lo alto. 

			El cuerpo se sutiliza y el corazón se purifica a medida que avanza hacia la casa de Dios. 

			A mayor silencio mayor amor, sensibilidad, humildad y respeto hacia el prójimo y uno mismo. 

			Aplaudiendo no se consigue nada, sólo entrar en calor. 

			La velocidad no acelera la llegada a la meta; son la buena dirección y el equilibrio interno quienes la aproximan hacia nosotros. 

			Si llegara a una edad avanzada me gustaría sobremanera que alguien cuidara de mí como lo vengo haciendo con mi santa madre. Sé que es mucho pedir y que no tengo derecho alguno a pensarlo, dándole gracias a Dios por ello. 

			Hay que profundizar en los conceptos e ideas más allá de las palabras para intentar comprender la verdad que se vive. 

			Si no entendemos bien que el amor es negarse a uno mismo, dar limosna consiste en practicar la caridad y rezar entraña buscar la unión con Dios, esas palabras sueltas están muertas, sólo sirven para endulzar el ego de nuestras falsos yoes. 

			¡Qué lejos estamos de lograr una sociedad a la medida del hombre bueno, justo y caritativo!

			Para el sabio Platón el político tenía que ser un filósofo; para los iniciados egipcios el faraón tenía que ser médico y sacerdote; para el sentido común de una persona avanzada el siglo XXI será espiritual o no será. 

			He llegado hace tiempo a una sencilla conclusión: el mejor político, teólogo, poeta, filósofo, alquimista y ser excepcional que conozco se llama Dios. 

			¡Qué vigentes y necesarios son los consejos que San Pablo da a los romanos hace más de dos mil años, es como si estuviese pensando en nosotros: “No os acomodéis a los criterios de este mundo. Detestad lo malo y abrazaos a lo bueno... Vivid alegres por la esperanza, sed pacientes en la tribulación y perseverantes en la oración. Compartid las necesidades de los creyentes; practicad la hospitalidad(Rom, 12, 2, 9-12). 

			Si permitimos que la pésima y cruda realidad nos hunda y esterilice haremos un feo gesto a la mano bondadosa del cielo. 

			Ante un mundo en guerra, ante una plausible amenaza exterior, ante una pandemia que siembra de miedo los corazones encogidos no aparece nadie que ofrezca la esperanza de un reino mejor y los que osan hacerlo carecen de legitimidad moral para ser creídos. 

			Mi hogar se ha convertido en un monasterio, un templo espiritual donde percibo con piadosa devoción y entrega el influjo positivo de mis vivencias pretéritas y el envío masivo de buenas vibraciones por parte de los seres queridos que estuvieron en él. 

			Dios solo acude cuando le dejamos espacio para entrar y quedarse. 

			Gracias a mi vida ascética y a mis prácticas místicas necesito menos dinero y prescindo de dioses nuevos: si no fuera así estaría perdido. 

			Aunque no quiera y me haga el propósito firme de no hablar de Dios, la oración y las cosas que curan y salvan apenas lo consigo, es superior a mis fuerzas. 

			¿Estamos dispuestos a superar esta crisis viviendo con pureza de corazón, paz y silencio en la mente y una aceptación incondicional de la voluntad divina? En la respuesta negativa radica la principal desgracia del hombre civilizado, seducido por la técnica y la informática, esclavo de internet, ciego por lo perentorio e inclinado a la “dolce vita” de una existencia fugaz y anodina

			No tengo la más mínima duda que Dios me oye cuando le hablo y me ayuda cuando se lo pido. 

			Un pensamiento profundo me conmueve: no conocer la música de Mozart es poco comprensible; rechazarla, una vez oída, carece de justificación; no amarla cuando se la conoce no tiene perdón. 

			Es en el núcleo mismo del duelo y la tragedia donde el Espíritu Santo se hace visible, pero ¿podemos reconocer su presencia?

			Cojo al aire y sobre la marcha las ideas que me vienen para conservarlas y ponerlas sobre el papel como si tuvieran vida propia. 

			Desde el balcón de mi casa veo una mariposa volar con espontaneidad, fluidez y elegancia, dándome buenos presagios. 

			En la madrugada de hoy inauguramos el nuevo horario de verano: entusiasmo y esperanza. 

			Sin entrar en otras consideraciones más íntimas y personales empiezo a padecer los efectos secundarios de la cuarentena en la esfera de mi vida practica: se ha tupido el bañal, se me ha roto la pulsera del reloj y estropeado el puente de mis gafas, no pudiendo acudir al fontanero ni al óptico. 

			Confío en que la llegada de la primavera con todo su esplendor y magnificencia nos serene por dentro y nos ayude a salir de la vorágine exterior. No quiero ser un falso triunfalista como Hitler días antes de su suicidio en el búnker de la cancillería de Berlín el cual, al enterarse de la muerte del presidente estadounidense, Roosevelt, creyó ver un signo de cambio a su favor en el curso de la guerra. 

			Cuando el alma no se apaga nos volvemos mucho más fuertes ante el dolor y la enfermedad. 

			Si estamos muy interesados en Dios y también en otras muchas cosas nuestra amistad con él queda en segundo plano. 

			Si tuviéramos un grano de fe ni el coronavirus ni ningún otro agente invisible nos harían el más mínimo daño. Podrían, en el peor de los casos, acabar con el cuerpo, con el hombre viejo, pero no con el espíritu del ser renacido en el amor eterno, con el hombre nuevo. 

			Me conmueve la fe inocente y sagrada de los niños de Fátima que cuando fueron amenazados por un alcalde ateo y cruel, sin escrúpulos, de morir vivos quemados en una caldera hirviendo si no cambiaban su versión de los hechos prefirieron morir antes que renegar de lo que habían visto con sus propios ojos. 

			Si somos capaces de mantener la distancia adecuada con el siniestro personaje del sufrimiento podemos quitárnoslo de encima. 

			Las cosas que nos suceden son las mejores que nos pueden acontecer para aprender de nuestros errores y fatalidades evolucionando hacia cimas majestuosas de indudable paz y felicidad. 

			Cuando habla el necio, opina; calla cuando no debe y ataca cuando admira. 

			El alma, cuando se abre, dice: “No creo, sé”. 

			A pesar de los inventos científicos y los descubrimientos médicos la gente sigue muriendo igual que hace mil años viviendo con los mismos problemas, dudas, depresiones y falta de luz. 

			En el terreno interior apenas hemos avanzado, más bien retrocedido, inmersos en infecundos goces terrenales, en ociosas ocupaciones y trampas materiales que ciegan y matan. 

			Esta catástrofe y conmoción emocional nos ilustra que somos más débiles de lo que habíamos pensado, más vulnerables ante una agresión exterior, careciendo de la respuesta adecuada, no teniendo nada bueno que ofrecer desde la impotencia, el miedo y la falta de confianza en los valores inmutables. 

			La cuestión principal no es qué puedo hacer para salvarme, sino qué debo hacer para no poner en grave riesgo la vida y la salud de los demás. 

			Lo peor no es lo que está ocurriendo sino lo que puede llegar a suceder si no despertamos por dentro, vivimos de manera diferente y eliminamos de nuestro ser las escorias putrefactas de una cosmovisión carente de magnitud sagrada, grandeza y humanidad. 

			Aunque se seque la fuente y se marchite la flor los ojos del que mira las nubes siempre pueden ver la luz del sol. 

			Los que tienen fe, como dice el profeta Isaías, “comen y no se fatigan, corren y no se cansan, llegan a puerto aunque no salgan las naves”. 

			Hay quienes piensan, acaso con sentido del humor, que desde que sacaron los restos de Franco de su tumba en el Valle de los Caídos sólo han venido desgracias y malas noticias. 

			La mente que no mide y no teme el futuro es más receptiva al acontecer de lo valioso, está más cerca de la infancia espiritual de los niños que se maravillan de todo lo que ven y transforman el juego en un aspecto sublime de la realidad. 

			Las palabras del budista y escritor, Shunryu Suzuki, me llenan y colman, dándole respiro a mi alma: “Dentro de unos años moriremos. Si pensamos que eso no es más que el fin de nuestra vida, estamos equivocados. Pero, por otra parte, si pensamos que no morimos también nos equivocamos. Morimos y no morimos. Esta es la comprensión correcta”. 

			No exageremos las cosas para que la realidad no sea insoportable. 

			El libro que no ayuda a vivir sirve de bien poco. 

			En época de crisis económica el ser humano se vuelve más introvertido e individual; en tiempos de oscuridad espiritual recuerda su niñez con una nostalgia proverbial y retorna a las oraciones olvidadas sintiéndose una criatura desvalida necesitada de un mensaje intemporal. 

			No tengo miedo al futuro, a la pandemia ni a ninguna otra amenaza exterior. Me limito a cumplir con mi destino, amar a mis semejantes, cuidar de mamá, darle gracias a Dios y cumplir con mis exigencias divinas. El resto es lo de menos, queda en la periferia de mi núcleo interior donde suena el amor, el sentido de la belleza, el orden y la armonía del universo. 

			Desde que no leo el periódico y estoy desconectado de la información exterior siento una gran paz en mi ser, como si esa distancia de lo temporal me alimentara con una fuerza indecible e imperecedera. 

			Nunca llueve a gusto de todos. Antes de este azote brutal e importuno la gente que trabajaba fuera de casa suspiraba por estar en ella. Ahora que es obligatorio permanecer encerrado en su interior la mayoría aboga por escapar: casi nadie está a gusto consigo mismo. 

			Si hubiera que pagar por contemplar el espectáculo sublime del mar en la playa de Salinas estaría lleno el paseo; si hubiera que dar dinero cada vez que se recibe una palabra de amor o una prueba de fe no habría lugar donde meter a los creyentes. 

			¿Por qué nos inquietamos más y más cuando un terrible suceso nos espera? La respuesta es muy sencilla: porque estamos lejos de Dios. 

			Las cosas y el mundo nunca volverán a ser lo mismo. 

			La imagen exterior de China sale reforzada a nivel internacional. 

			Lo que mal empieza mal acaba. 

			El orden mundial creado tras la Segunda Guerra Mundial ha sido roto definitivamente. 

			¿De qué sirven los organismos internacionales si no son capaces de dar la cara y estar a la altura de las circunstancias?

			¿Podrán el buen tiempo y la sabia naturaleza acabar con el poder destructor del virus?

			Lo que alivia el alma es bueno para el cuerpo

			Muere el primer alcalde en el cargo. 

			Ingresan a Plácido Domingo en un hospital de Acapulco. 

			La Generalidad solicita por primera vez la ayuda del Gobierno. 

			Se cuenta el número de muertos por pares y el valor que ocupan en la clasificación mundial como si se tratase de una competición deportiva. 

			La guerra psicológica ha sido desatada: sus secuelas inmediatas son la división en el seno de la sociedad, los miedos instintivos al contagio y el rechazo y hostilidad hacia el prójimo

			Varios kilos de más por falta de ejercicio físico y un dieta inadecuada me hacen sentirme gordo como una vaca a pesar de estar por debajo del peso teórico ideal. 

			El vicegobernador de Texas está dispuesto a que los abuelo mueran para “mantener a los Estados Unidos tal y como es para nuestros hijos y nietos”, afirmó en una entrevista televisada. 

			Trump deja de llamar virus chino al coronavirus. 

			España pide ayuda a la OTAN. 

			Los que se sienten aburridos y agotados usan indiscriminadamente el móvil para ocupar su tiempo en lugar de utilizar el tiempo para crear, estar bien y ser felices. 

			Comparecencia del presidente del Gobierno para anunciar nuevas medidas restrictivas de acceso al puesto de trabajo y pedir a la Unión Europea mayor conciencia y solidaridad, obligando al confinamiento de todos los trabajadores no esenciales. 

			La mayoría de los partidarios modernos del Apocalipsis no han leído el libro de la Revelación ni una sola vez en su vida. 

			Horario de verano: se adelanta el reloj una hora. 

			Miles de destellos de linternas de gente en los balcones marcan la celebración de la Hora del Planeta, una campaña mundial promovida por el Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF). 

			Se registra la cifra más alta de muertes en un día: 832. 

			Lo que vendrá pertenece a la incógnita de los tiempos, un enigma que no se puede ni se debe desvelar para que el destino del universo siga su curso primigenio. 

			A veces hay que bajar el telón para que cuando se abra de nuevo los aplausos inaudibles del amor se oigan más altos que nunca. 

		

	
		
			29 de marzo.

 

			¿Por qué no convertimos el estado de alarma en un tiempo precioso para estar a solas con Dios?¿Por qué no dedicamos nuestras energías, aprovechando la estancia en el hogar, para pedir perdón por los pecados, iniciar una vida nueva, recordar momentos inolvidables y programar una existencia más acorde con las necesidades básicas del alma?¿Por qué no hablamos con nuestros seres queridos de aquellas cosas que más nos preocupan y de las cuales no nos atrevemos a nombrar porque alteran la inmensidad de nuestros corazones? Un tiempo para Dios, una experiencia para ser rico a nivel interior, una práctica espiritual cotidiana, un generoso esfuerzo para compartir aquello que dejamos arrinconado en el baúl de la conciencia y que la satisfacción de las obligaciones y compromisos nos impide. 

			Un pensamiento puro vale más que mil palabras pronunciadas en bajo estado y confusión. 

			Dios no conoce las prisas, la velocidad ni el vértigo exterior de los triunfos aparentes. 

			Aprovechar las circunstancias que el hado nos depara para retornar a la antigua mansión del tiempo lento y pausado, la casa de la esperanza y poner en orden la conciencia de una vida intranquila y trastocada es harto esencial para emprender con éxito un futuro incierto y desasosegado. 

			El espíritu se aviva y enriquece por sus frutos: paz, alegría, bondad, paciencia y confianza. 

			Si pudiéramos mirar atrás sin quedar ciegos y convencernos de la prisión donde estamos sumidos, nuestra mirada aspiraría a la luz, tendría hambre de eternidad y nada volvería a ser igual que antes. 

			Sólo aquello que está muy escondido, oculto a las miradas extrañas, puede ser reconocido por el ojo interno de la fe. 

			Sólo cuando pensamos en el tono positivo y creativo sobre la realidad experimentamos la respuesta luminosa que se abre como una puerta de entrada al infinito. 

			La única razón de amar es el amor mismo; el único motivo de entrar en el corazón para hablar con Dios, darle las gracias y pedirle su ayuda es sentir la necesidad de su presencia aunando fuerza interior para salir al mundo con la cara desnuda de la verdad y hacer frente a sus debilidades. 

			Merece la pena sentarse en silencio y meditar sobre las diferencias entre la luz y la oscuridad, el cielo y la tierra, la soledad y sentirse solo, la paz y la guerra, entre ideas destructivas y pensamientos que construyen puentes levadizos hacia moradas interminables de amor en los labios. 

			Pocas veces nos preguntamos a nosotros mismos: ¿Por qué hay tantos suicidios en el seno de una sociedad opulenta, repleta de bienes, entregada al hedonismo, el consumo generalizado y a la enfermiza necesidad del éxito social?

			Detenerse a tiempo y parar el motor de las excesivas distracciones y pasatiempos innumerables nos indica el cambio de una dirección encarrilada hacia jardines floridos de ojos serenos y miradas comprometidas con la belleza, la bondad y la libertad interior. 

			Un espíritu pequeño en una gigantesca mente material con un corazón vacío de amor nos precipita a una sociedad saturada de prejuicios, rebosante de deseos y huérfana de felicidad. 

			Los espectaculares logros de la técnica y las falsas ilusiones de un futuro prometedor dirigido por máquinas pensantes no han diluido nuestra impotencia ante la crasa realidad, los miedos naturales y sus consiguientes limitaciones. 

			La pandemia ha puesto al ser humano en su lugar, le ha devuelto a la patria original de sus miserias y su absoluta incapacidad para enfrentarse solo ante el peligro. 

			Los efectos psicológicos de las cosas apenas son valorados en una civilización sometida al poder de la materia y fascinada por el brillo del valioso y refulgente metal. 

			La mentalidad convencional, práctica y utilitaria cierra el acceso a la poesía del corazón, al sitio sagrado donde se hallan los poderes sanadores, los milagros soñados y la conciencia de la unidad universal. 

			Somos casi perfectos cuando nacemos, menos divinos cuando caminamos, más humanos cuando crecemos y más niños cuando nos volvemos viejos y llegamos al final del camino. 

			El cielo es el lugar de donde venimos y hacia el cual vamos a través del alma y el corazón. 

			¿Por qué no pronunciamos más palabras hermosas?¿Por qué no expresamos más a menudo a nuestros amigos y seres queridos lo importantes que son para nosotros y el amor que les profesamos? ¿Por qué quedamos mudos ante la solemne belleza de un acto de fe o un gesto que gana toda una vida?

			El mundo para salvarse necesita amor, amor, más amor y nada más que amor. 

			Deberíamos aplicar a cuanto nos ciñe y rodea las palabras del profeta Ezequiel: “No saco placer de la muerte de nadie... por lo tanto arrepiéntanse y vivan”. 

			El amor de Dios nos permite estar metidos hasta las entrañas en el sufrimiento del mundo sin ser devorado por él y nos alienta a padecer persecuciones e injusticias por quienes amamos con la beatífica tranquilidad de una fiesta en honor del cariño. 

			Cuando el espíritu queda impactado por una conmoción espectacular pierde el deseo terrenal de ser barrido por las muchas otras cosas de este mundo. 

			Dedico mucho tiempo de mi vida a la lectura espiritual, la oración, la meditación, el ejercicio físico y la sana alimentación para fortalecer mis cuerpos y poder entregarme por entero a mamá y a los demás. A estas alturas de mi viaje hacia las alturas no admito ni quiero otra forma de vivir. Sólo le pido a Dios que me ayude a ser mejor y que abra mis ojos a las riquezas del inmenso reino espiritual. 

			Ante la enfermedad, la muerte y el dolor pocos están dispuestos a ofrecerle a Dios la oportunidad para que nos muestre su apoyo incondicional e ilimitado. 

			Regresar a la infancia espiritual, al encuentro de lo invisible, al camino de retorno a lo sagrado, es una lucha que dura toda una vida. 

			Nadie puede dar aquello de lo que carece. 

			Si no hay amor, pon amor; si no tienes fe, enseña tu luz; si no te suena el oído de Dios, pon tu silencio al servicio de algo más extenso y universal. 

			La pandemia ni ninguna otra desgracia son azotes divinos como piensan algunos que no hallan orden interior ni armonía en las esferas celestiales; Dios no castiga: ama. 

			No podemos culpar a lo alto de los graves pecados cometidos, los pensamientos nefastos, las malas obras y las palabras equivocadas. Los malos quereres crean un karma desfavorable y hostil, precipitan sucesos que no podemos siquiera imaginar. 

			Lo importante no es lo que nos pasa sino cómo lo vivimos y experimentamos. 

			Unos se preguntan cuando quieren: ¿Por qué Dios no evita las catástrofes y no actúa? El alma universal responde: ¿Por qué no se piensa y reflexiona más en aquello que se ignora?

			Dios no es un Dios a la manera del hombre, es el hombre quien fue creado a la medida de Dios y de quien se ha apartado por querer ser más que Dios. 

			La mayor revolución que se puede realizar en el mundo consiste en transformar la mente y el corazón, poner alma donde no la hay, sentir amor donde se prodiga el odio y buscar el sendero de oro de la salvación con la fe de un niño y la alegría de una madre cuando da al universo una nueva vida. 

			Las palabras de consuelo, cariño y agradecimiento de mamá me sumen en un estado placentero imposible de expresar, es como si fuera llevado a las cumbres del cielo en un carro de fuego arrebatado por los ángeles. 

			Rilke tenía razón: “Uno vive tan mal porque siempre llega al presente incompleto, incapacitado y distanciado”. 

			El faraón, en la época de Moisés, vio cómo la plaga divina le arrebataba a su primogénito sin poder evitarlo, observando que no era tan poderoso como creía. 

			Los líderes políticos y los científicos internacionales que a pesar de su inmenso poder no pueden detener a un virus invisible, deberían vivir en carne propia sus limitaciones y tener los pies de su corazón más cerca del suelo de los que sufren y padecen sus miserias. 

			La lectura serena y sosegada del Nuevo Testamento y las revelaciones de los mensajes marianos nos pueden ayudar sobremanera acerca de una comprensión más profunda y sensata del presente. 

			Lo invisible es el origen de lo visible, el mar de fondo de lo que no se ve y palpita sobre los sentidos ordinarios. 

			¿Cómo se cura el coronavirus psicológico?

			El gobierno de China teme una segunda ola de contagios por el constante aumento de casos importados. 

			El Gobierno aprueba el endurecimiento del confinamiento para decretar la hibernación de la economía y evitar el colapso sanitario. 

			Muere un bebé de menos de un año en Estados Unidos. 

			Medito sobre la petición final del Padrenuestro: “No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal”. 

			El que sale de una situación desesperada y continúa viviendo como si no hubiera sucedido nada se cierra para siempre las puertas de la eternidad. 

			El coronavirus ha sido la mayor lección que se ha dado desde hace un siglo a la soberbia, el orgullo y la ignorancia del ser humano. 

			El principal epidemiólogo del gobierno estadounidense afirma que las muertes en ese país podrían llegar a las 100.000 y los contagiados ser millones. 

			España es el segundo país con más fallecidos y el primero con más curados. 

			La expansión de la epidemia está causando unos estragos psicológicos tan peligrosos como la propia enfermedad. 

			¿Qué es la soledad sonora? Solo a solas con Dios. 

			Un día sin Dios es un día perdido; una vida sin amor es una muerte en vida. 

			Intuyo que la cuarentena se va a prorrogar una vez más. 

			La desorientación, confusión, temor y preocupación a escala mundial es algo sin precedentes jamás vivido en la historia moderna

			Todo el poder de la técnica y el saber de la ciencia quedaron reducidos a poco menos que nada en un instante. 

			Hay un antes y un después a partir de la pandemia: a la Era contemporánea le sucedió la Edad del coronavirus. 

			Como si hubiera sido guiado encuentro un excelente proverbio chino: “No te desesperes jamás en medio de las sombrías aflicciones de tu vida, porque de la nube más oscura cae un agua limpia y profunda”. 

			En un ambiente beligerante a la fe la gente se comporta como un robot, hace muchas cosas, carece de vida interior y orden por dentro, mientras algún poder exterior parece darle cuerda obligándole a hacer lo que está haciendo. 

		

	
		
			30 de marzo. 

			El Ministerio de Sanidad prohíbe la celebración de velatorios en todo tipo de instalaciones públicas o privadas, como en los domicilios particulares y ceremonias fúnebres restringiendo la comitiva para la despedida a un máximo de tres familiares, además del ministro de culto respectivo. 

			El petróleo de Estados Unidos queda por debajo de los 20 dólares el barril, el más bajo desde el año 2002; en Europa se cotiza por debajo de 24. 

			Voy al despacho, frío en el rostro, cinco grados de temperatura: el ligero aumento de grasa me protege de las adversas condiciones climatológicas. 

			La OMS confirma que la mascarilla es ineficaz: el coronavirus no se transmite por el aire. 

			Fernando Simón, el rostro visible del Gobierno en la actual crisis, da positivo. 

			Acostumbrarse a las malas noticias nos aleja de valorar las que son mejores. 

			Una buena amiga, pianista, me envía un texto memorable extraído del Libro Rojo del psiquiatra suizo C. G. Jung, de quien tanto he leído y a quien profeso un enorme respeto. 

			“Capitán, el chico está preocupado y muy agitado debido a la cuarentena que nos han impuesto en el puerto”. 

			“¿Qué te inquieta, chico? ¿No tienes bastante comida? ¿No duermes bastante?”

			“No es eso, capitán, no soporto no poder bajar a tierra y no poder abrazar a mi familia”. 

			“¿Y si te dejaran bajar y estuvieras contagioso, soportarías la culpa de infectar a alguien que no puede aguantar la enfermedad?”

			“No me lo perdonaría nunca, aunque para mí esta peste es un invento”

			“Puede ser, ¿pero si no fuese así?”

			“Entiendo lo que usted quiere decir, pero me siento privado de libertad, capitán, me han privado de algo”. 

			“Y tu prívate todavía de algo más”. 

			“¿Me está tomando el pelo?”

			“En absoluto. Si te privas de algo sin responder de manera adecuada, estás derrotado”. 

			“Entonces según usted, si me quitan algo, ¿para vencer debo quitarme alguna cosa más por mí mismo?

			“Así es, lo hice en la cuarentena hace siete años”. 

			“¿Y qué es lo que os quitasteis”. 

			“Tenía que esperar más de veinte días sobre el barco. Hacía meses que esperaba llegar al puerto y gozar de la primavera en tierra. Hubo una epidemia. En Port April nos vetaron bajar. Los primeros días fueron duros, me sentía como vosotros. Luego empecé a contestar a aquellas imposiciones utilizando otra lógica. Sabía que tras 21 días de un comportamiento se crea una costumbre y, en vez de lamentarme y crear costumbres desastrosas, empecé a portarme de manera diferente a todos los demás. Empecé a reflexionar sobre cuántos tienen muchas privaciones cada día de su miserable vida y luego, tratando de entrar en la óptica justa, decidí vencer. Empecé con el alimento; me puse a comer la mitad de cuanto comía habitualmente. Luego empecé a seleccionar los más digeribles para que no se sobrecargase mi cuerpo. Pase’ a nutrirme de alimentos que, por tradición, habían mantenido al hombre en salud. El paso siguiente fue sumar a esto una depuración de pensamientos malsanos y tener cada vez más pensamientos elevados y nobles. Me impuse leer al menos una página cada día de un tema que no conocía. Me obligué a hacer ejercicios sobre el puente del barco. Un viejo hindú me había dicho, años antes, que el cuerpo se potenciaba reteniendo el aliento. Me decidí hacer profundas respiraciones completas cada mañana. Creo que mis pulmones nunca habían llegado a tal capacidad y fuerza. La tarde era la hora de las oraciones, la hora de dar gracias a una entidad superior por no haberme dado el destino privaciones serias durante toda mi vida. El hindú me había aconsejado también tomar la costumbre de imaginar la luz entrar en mí y hacerme más fuerte. Podía funcionar también para la gente querida que estaba lejos, y así esta práctica también la integré en mi rutina diaria sobre el barco. En vez de pensar en todo lo que no estaba pudiendo hacer, pensaba en lo que habría de hacer una vez bajado a tierra. Visualizaba las escenas cada día, las vivía intensamente y gozaba de la espera. Todo lo que podemos obtener en seguida deja de ser interesante. La espera sirve para sublimar el deseo y hacerlo más poderoso. Me había privado de alimentos suculentos, de botellas de ron, de imprecaciones y tacos, de jugar a las cartas, de dormir mucho, de ociar, de pensar sólo en lo que me habían quitado”. 

			“¿Cómo acabó, capitán?”. 

			“Adquirí todas aquellas costumbres nuevas. Me dejaron bajar después de mucho tiempo del previsto”. 

			“¿Os privaron de la primavera entonces?”

			“Si, aquel año me privaron de la primavera y de muchas cosas más, pero el que había florecido era yo, me había llevado la primavera dentro y nunca nadie más habría podido volver a quitármela”. 

			España supera a China en el número de afectados: más de 7.300 muertos y 85.000 casos. 

			Dos de cada tres españoles creen que el Gobierno oculta información. 

			La Comunidad de Madrid decreta guardar, a la hora del ángelus, un minuto de silencio en memoria de los fallecidos, homenaje que será respetado a diario al tiempo que las banderas permanecerán izadas a media asta en los edificios públicos de forma indefinida. 

			Se aclara para que no haya lugar a dudas: las mascarillas deben ser usadas por personas con síntomas para proteger a los demás; las FFP2 o FFP3 sirven para evitar ser infectado, siendo las que deberían usar los profesionales sanitarios. 

			Trump amplía hasta el 30 de abril las medidas contra la pandemia: “Nada sería peor que declarar la victoria antes de que la victoria sea ganada”. 

			Se especula con la más que probable ampliación del estado de alarma hasta el 20 de abril. 

			El Comité Olímpico Internacional fija el calendario para la celebración de los JJ. OO de Tokio: del 23 de julio al 8 de agosto de 2021. 

			Durante un partido de hockey el presidente de Bielorrusia, dijo: “Esto es mejor que cualquier deporte, este sitio es donde está la verdadera cura del virus”. 

			El Gobierno de Austria impide la entrada en los supermercados a quienes no usen mascarilla o cualquier otra prenda que cubra la boca o la nariz. 

			La OMS advierte que las mascarillas son ineficaces en la calle: el virus no se transmite por el aire, sino por el contagio con las gotas respiratorias de una persona afectada. 

			Trump: “Si nos quedamos en los 100.000 muertos habremos hecho un gran trabajo”. 

			Se comercializa y mercadea con la vida humana con una facilidad pasmosa. 

			Cuando las estadísticas sustituyen al corazón la desgracia está servida, alcanza cotas inimaginables y alturas insospechadas. 

			Más de 12.000 sanitarios infectados. 

			El presidente del Colegio de Médicos de Madrid señala que se ha visto obligado a reutilizar respiradores de reanimación de los cerdos. 

			De Guindos prevé una “recesión profundísima”

			Pánico en Italia del sur a un estallido social tras producirse varios asaltos a supermercados y llamadas a la revuelta. 

			IFEMA se convierte en el hospital más grande de España. 

			En Gran Bretaña barajan la posibilidad de extender el confinamiento de tres a seis meses. 

			España es el segundo país que más test realiza en el mundo por cada millón de habitantes, siendo superado sólo por Suiza. 

			El gobierno desarrollará una app para localizar móviles durante la crisis. 

			Si la devastadora pandemia de gripe de hace un siglo se curó sola, ¿no puede ocurrir lo mismo ahora, cien años después?

			La psicosis generalizada ante una caótica situación impide la lucidez necesaria para remediarla. 

			En una sociedad quebrada y dividida el sálvese quien pueda siempre beneficia a los más ricos y poderosos. 

			¿Qué regla siguen aquellos que no cumplen las reglas?

			La compañía automovilística Seat comienza a producir respiradores para infectados con el motor adaptado de los limpiaparabrisas de sus vehículos. 

			Más de 5.000 pacientes en la UCI de los hospitales. 

			Se habla del cómputo de muertos y contagiados como si la vida de una sola persona careciera de importancia. 

			Mientras se formulan innumerables cábalas y penosos comentarios gratuitos el virus continúa su marcha ascendente matando sin piedad. 

			Nunca jamás he escuchado tantas bobadas en tan poco tiempo. 

			Existen momentos históricos en que los acontecimientos se desarrollan a un ritmo desenfrenado como si formaran parte de una larga pesadilla. 

			Se han presentado hasta la fecha más de 300.000 ERTEs que afectan a 1, 6 millones de trabajadores. 

			Saber resistir y ponerse a prueba en medio de una sinrazón colectiva, un desatino o un alto riesgo determinado rescata poderes olvidados y crea facultades ignotas que ayudan a sobrevivir. 

			Formular preguntas que nadie va a responder es más conveniente e inteligente que ofrecer soluciones cuyos efectos se ignoran. 

			Los que mueren seguirán muertos mientras los vivos, mal o bien, continuarán adelante afrontando nuevos retos y recordando a los que quedaron en el camino. 

			La vida sigue para unos y se detiene para otros, lo decisivo es vivir con la mentalidad de seguir vivos viviendo sin miedo a no morir jamás. 

			En mi Diario íntimo, anoto: “Vivo en un mundo extinto, carente de porvenir, material por antonomasia. Lo bueno para el espíritu delicado ha pasado, ha quedado atrás, relegado a un segundo plano. Es tiempo para rememorar lo excelente e inolvidable y para enfrentarse a lo peor de una sociedad contraria al alma, enemiga de las sutiles esencias que nos elevan”. 

		

	
		
			31 de marzo. 

			Sólo pensamos que el tiempo no transcurre en balde cuando no cambiamos para peor y vivimos para evocar con dulzura una época gloriosa que volverá. 

			Cuando el espíritu no está quieto las cosas se complican de una manera que no se puede imaginar. 

			Cada vez se valora menos la vida y se trata la muerte como si fuera un episodio banal de la existencia. 

			Siento temor ante una visión de la realidad que sobresale por una tendencia a lo tangible y material en detrimento de lo sensible y espiritual, rival del corazón y una manera de ser que dista mil años luz de lo humanamente deseable. 

			Una mente sin paz es tan difícil de soportar como un corazón que no llora o un alma que no encuentra. 

			Cuando a lo único que se da valor, premio y reconocimiento es al triunfo social y económico a cualquier precio las alternativas de construir un mundo habitable quedan reducidas a la mínima expresión. 

			El mundo entra en guerra cada vez que un niño llora, una madre sufre, un anciano queda solo o una persona no halla su camino. 

			Peor que morir es vivir como si la vida fuera una muerte anunciada. 

			Si no hubiera nada más después de la vida no merecería la pena pasar la mayor parte del tiempo hablando con Dios, meditando con el corazón y pidiendo al espíritu que intervenga. 

			¡Qué largo se hace el día cuando los colores que lo iluminan se transforman en sombras oscuras e ideas nada claras!

			No hay que luchar por la victoria, hay que luchar por vencerse uno a sí mismo y para dar testimonio de una vida ejemplar. 

			Si la desgracia no nos ayuda a avanzar, ¿qué tiene que ocurrirnos para detener la marcha imparable hacia la nada?

			Si no creemos en la luz que salva y ponemos en duda los dogmas absoluto de la verdad y la vida, ¿qué sentido tiene continuar cabalgando a lomos de mula vieja hacia un final oscuro y apagado?

			Cuando la filosofía no da respuestas, la ciencia no avanza, la medicina no puede curar y la religión pierde su categoría y divinas enseñanzas, ¿qué le queda al ser humano sino su alma y la fe que el cielo le da?

			Muchas preguntas absurdas no dan ninguna respuesta; una sola pregunta bien formulada puede ofrecer respuestas infinitas. 

			Con el transcurso de los años volvemos a la inocencia del principio para encontrar el comienzo de un final aceptable. 

			Todos los cambios trascendentales de la humanidad han tenido lugar ante condiciones bruscas, rápidas y espectaculares. 

			En las guerras y catástrofes naturales se dan pasos de gigante hacia cambios que no admiten marcha atrás. 

			Algunos de los progresos del hombre son los mayores retrocesos para la humanidad. 

			Esta pandemia ha puesto de manifiesto, una vez más, que el ser humano está moral y espiritualmente como en la época de las cavernas. 

			Si nos dejamos engañar por los pequeños adelantos del progreso material, la ceguera espiritual nos llevará al precipicio, a un callejón sin salida. 

			¿Cómo se puede hablar en nombre de la ciencia de desarrollo y libertad cuando millones de niños inocentes mueren de hambre y un simple virus mata sin piedad a miles y miles de personas?

			Cuando el hombre sustituye a Dios por sus pequeños dioses insignificantes la libertad se convierte en libertinaje, la verdad se confunde con la mentira y el amor se transforma en una simple palabra. 

			Me inspira más temor el hombre que el virus, la ignorancia que el sacrificio, la locura colectiva que la penuria individual y, sobre todo, la entrega sin lucha a un poder en la sombra mandando, disponiendo y gobernando sobre sus súbditos con una absoluta falta de amor, respeto y humanidad. 

			Las palabras hermosas no dan dinero pero ayudan a seguir; el amor no concede poder pero sin él se pierden las ganas de vivir. 

			El día que no escribo, leo, rezo y no trabajo por dentro es letra muerta, un tiempo inútil y desesperado, un paso atrás irremediable, algo que no merece la pena. 

			El que piensa que puede arrancar con sus manos y sin esfuerzo las estrellas más altas del cielo se conforma con las cosas más bajas de la tierra. 

			Cuando vivimos con intensidad un determinado momento o una vibrante emoción, lo atraemos hacia nuestro ser y lo vivenciamos por dentro extendiendo su campo de acción hacia terrenos insospechados de distancia infinita. 

			Pienso que estoy presenciando un inmenso carnaval universal al ver a las personas disfrazadas con guantes en las manos, mascarillas en el rostro y miedo en sus corazones

			Un día sin amor es un tiempo muerto para la eternidad. 

			El New York Times lleva en su portada la batalla de los sanitarios kamikazes españoles contra el coronavirus. Varios médicos fueron entrevistados para contar a sus lectores cómo es la guerra que están librando. El diario muestra cómo se las ingenian para crear pantallas protectoras caseras, usar bolsas de basura convertidas en bata, reutilizar mascarillas y usar o recortar sábanas quirúrgicas para transformarlas en EPIs. 

			Evitar el colapso sanitario se ha convertido en la principal misión de las autoridades en su batalla para frenar la expansión de la pandemia. 

			Primera víctima militar: un subteniente del Ejército del Aire. 

			Hablo con mi hermano por videoconferencia: nada más verle mamá se acerca al teléfono y le da varios besos como sólo una madre sabe hacer, llegando a lo más hondo de mi alma. 

			El portavoz de la OMS avisa: “El uso de mascarillas no se requiere para gente saludable. En cambio, las personas con síntomas deben usarlas para proteger a los demás y también los que cuidan a enfermos en casa y están más expuestos al virus”. 

			Según un estudio recién publicado por la Universidad británica Imperal College en España se habrían contagiado el 15 % de la población, esto es cerca de siete millones de personas. 

			Estados Unidos acumula el 20 % de los contagios en el mundo. 

			Aparece el pánico: varios sanitarios han denunciado haber sido acusados por vecinos. Algunos afectados son tratados como los antiguos leprosos en tiempos del Mesías. 

			Suecia es el único país europeo que todavía no ha tomado ninguna medida de confinamiento. 

			Los habitantes de Wuhan ponen en duda las cifras oficiales de fallecidos. 

			Otro bulo circulante asegura que el virus se cura con el dióxido de cloro. 

			China prueba su vacuna en humanos. 

			Se logra secuenciar, en el Hospital del Vall d’Hebron el genoma del virus de dos pacientes en Barcelona. 

			Algunos cardiólogos señalan que el coronavirus puede afectar el corazón con síntomas similares al infarto. 

			El presidente de Bielorrusia vuelve a la carga: “En este país europeo la psicosis del coronavirus se cura con vodka y saunas “. 

			El coronavirus causa ya más muertos en Estados Unidos que el 11-S. 

			Una eutanasia simulada: las autoridades sanitarias de Bélgica recomiendan a sus médicos que las personas mayores y más débiles que contengan la enfermedad deben morir en las residencias de ancianos en vez de ser hospitalizadas. 

			¿Se puede contagiar el virus psicológicamente? ¿Puede contraerlo quien cree que lo padece?

			Tercer paquete de medidas económicas del Gobierno destinadas al alquiler, empleadas de hogar y autónomos. 

			Mi prima Dulce me pregunta si estamos bien. Le respondo: “Esperando en periodo de espera no se sabe qué”. 

			La esperanza es lo último que se pierde. 

		

	
		
			1 de abril. 

			Dios en el cielo y mamá en la tierra: los dos amores de mi vida. 

			Aceptar por miedo una imposición de decisiones contrarias al espíritu y a la libertad es una invitación segura a tolerar restricciones aún peores. 

			Esta pandemia nos conduce a un nuevo orden económico y mundial de incalculables e imprevistas consecuencias para el ser humano. 

			Quien diga que sabe lo que puede ocurrir demuestra que no sabe nada. 

			Aceptar lo inaceptable por razones de miedo, salud o inanición es tan malo como no luchar contra los enemigos del alma. 

			Las personas inteligentes lo son menos cuando hablan y deben permanecer calladas. 

			La voz de un despierto en un mundo de dormidos es mala para los oídos y no la escucha nadie. 

			El mal siembra la semilla para que el resto se contagie. 

			Cuando se ignora la causa de una enfermedad aparecen miles de hipótesis para explicarla. 

			El que ama la riqueza no escatimará medios para adquirirla; el que pone el amor por encima de todo sacrifica su vida con total tranquilidad. 

			Una mente dividida es capaz de cualquier cosa y utiliza toda suerte de procedimientos para conseguirla. 

			Los que mandan en el mundo lo han llevado al punto exacto donde querían. 

			Existen verdades que nunca se sabrán porque unos pocos no quieren y otros muchos aceptan sin rechistar lo que desconocen. 

			Si es verdad que todo es según el color del cristal con que se mira, los ojos de quienes viven en la luz no verán nunca la oscuridad. 

			La única manera de convencer a toda una nación consiste en engañarla para que acepte una verdad que no está dispuesta a admitir. 

			Existen mentiras tan grandes y exageradas que parecen verdad; cuanto mayor es el tamaño de una mentira más posibilidades tiene de parecer verdadera. 

			Los errores que no se corrigen crecen y crecen como si nadie pudiera detenerlos. 

			La línea divisoria entre la mentira y la verdad es tan fina y delicada que, a veces, se pasa de una a otra sin que apenas se note. 

			Si se supiera la verdad la mayor mentira no daría miedo. 

			Un pequeño libro puede revelar grandes cosas cuando se lee para buscar una luz que no se encuentra en ninguna otra parte. 

			Vivir en estado de guerra sin tener que ir al campo de batalla y que caigan bombas es una experiencia única y extraordinaria. 

			No es bueno ser alarmista. En el año 2019, la OMS advirtió que la gripe A podría arrebatar la vida a cerca de 150 millones de personas. En España se gastaron más de 300 millones de euros en vacunas y antivirales, falleciendo cerca de mil personas; poco meses después no se habló más de ella. 

			El porcentaje de muertos en China en relación con una población de casi 1400 millones de personas es del 0,0002%. 

			Se suspende la celebración del Torneo de Wimbledon, tercer Grand Slam de tenis por primera vez desde el final de la última guerra mundial. 

			Muchos enfermos son librados a su propia suerte siendo la decisión de quienes quedan en sus manos. 

			Más de cien mil casos y nueve mil fallecidos. 

			La Bolsa registró en marzo la mayor caída de su historia: 22, 22 %. 

			La víctima más joven en Europa es una niña de doce años. 

			El que no sabe nada tiene tendencia a creerlo todo. 

			Ocultar la verdad en favor de intereses materiales conduce a la muerte segura del espíritu. 

		

	
		
			2 de abril. 

			Los que no tienen alma matan creyendo que hacen un bien a la humanidad. 

			Le digo a mamá: “Dios acertó contigo”. 

			Un buen consejo: “No te veas obligado a vivir de una cierta manera ni de acuerdo con la imagen que te has hecho de ti”. 

			Refiriéndose a los ancianos el conocido periodista, Iñaki Gabilondo, dijo: “La posguerra se llevó su juventud, la dictadura más de la mitad de su vida, tras la crisis de 2008 muchos compartieron la pensión con sus hijos y ahora reciben el azote del coronavirus”. 

			El peor dato mensual de la historia para el mercado laboral: la Seguridad Social perdió: 833. 979 afiliados y 302. 265 parados más. 

			Se superan los 100.000 afectados, los 10.000 fallecidos y más de 22. 500 recuperados: se rebasa la cifra moral del millón de contagiados en el mundo. 

			El Santuario de Lourdes cierra por primera vez en su historia: los capellanes del centro mariano comienzan nueve días de oraciones especiales desde la Cueva de las Apariciones. 

			Decimoquinto aniversario del fallecimiento del Papa 264 de la Iglesia Católica, el polaco San Juan Pablo II, beatificado el 1 de mayo de 2011 por el Papa Emérito, Benedicto XVI y canonizado el 27 de abril de 2014 por el Papa Francisco junto a San Juan XXIII. 

			Temor generalizado en la civilización occidental por una ruina económica sin precedentes. 

			Quien tiene fe ve y sopesa el auténtico valor de los bienes que tiene. 

			Si no buscamos la fuente del auténtico amor terminamos amando las cosas que poseemos, los deseos que abrigamos, las riquezas que soñamos y los recuerdos que no soportamos. 

			La soberbia, la negación de lo divino, la rendición incondicional al oro, la renuncia a las virtudes, el apego a los males del corazón y una forma de vivir sin tener en cuenta el respeto a los demás, el cariño a la naturaleza y la exaltación de los atributos de la infancia permite que uno haga el ridículo sin darse cuenta y se precipite en el caos. 

			El precio de una visión equivocada de las cosas es el dolor que se siente por un tiempo que no ha merecido la pena. 

			Decía Goethe que “el acostumbramiento es lo peor de lo humano”. Habituarse a prescindir de las verdades sacras, los gestos cariñosos, la sana alimentación, las ideas sublimes que enriquecen y amparan, las oraciones diarias y un tiempo dedicado a estar con los seres que nos aman equivale a despilfarrar los dones y recursos que desde lo alto nos han sido otorgados. 

			Si las personas que viven en la tierra dedicaran más tiempo a la oración y el amor en lugar del dinero y la fama, la mayoría de los problemas se resolverían solos como por arte de magia. 

			Aunque se esté en la abundancia nadie tiene asegurada la duración de su buena racha. 

			Hay algo más importante que salir de esta crisis: recuperar el alma. 

			Es tan frágil la naturaleza humana que si las cosas se pusieran bastante mal en un momento la paz y la estabilidad de millones de personas caerían como un castillo de naipes. 

			El temor a un futuro incierto y la sensación de un mundo en ruinas son motivos suficientes para que la fe ceda su terreno en favor de creencias profanas, creadas exprofeso a imagen y semejanza de los propios caprichos y deseos. 

			Siempre podemos ir a peor si la nave que nos lleva a puerto empieza a perder el norte. 

			La mente cambia con una excesiva rapidez sin motivo alguno por causas que se ignoran y por motivos que no se comprenden del todo. 

			La historia demuestra que una buena excusa planeada a escala internacional dirigida por mentes privilegiadas justifica una masacre colectiva. 

			Cuando se está fuera del campo de acción de lo material, el apego a los bienes, el consumo desenfrenado y la venta del alma todo parece ir sobre ruedas. 

		

	
		
			3 de abril. 

			España supera a Italia en número de infectados. 

			El uso indiscriminado del papel higiénico en los supermercados ha sido sustituido por tintes para el pelo, levaduras y harinas. 

			Más que probable extensión de la cuarentena hasta el 26 de abril. 

			Se dispara la venta de armas en Estados Unidos. 

			Tercera morgue provisional en Madrid sita en la pista de hielo de Majadahonda. 

			Alemania supera a China en contagiados. 

			Las muertes en España representan el 20 % del total en el mundo. 

			Cerca de 300.000 personas sancionadas y más de 2. 500 detenidas desde el inicio del estado de alarma. 

			Se supera el millón de casos positivos en el mundo. 

			Fernando Simón aconseja aprender a relacionarse “a la japonesa”. ¿Por qué no recomienda también el cultivo de la educación, la cultura y las ceremonias ancestrales del País del Sol Naciente?

			Se juega con el azar y la necesidad con una irresponsabilidad como salida de un mal cuento de hadas. 

			Algunos se preguntan: ¿No es extraño que los dos países europeos que más apoyaron a China en su batalla personal para la instalación del 5G sean los que más están padeciendo los embates de la pandemia?

			Europa se juega el ser o no ser en los próximos días. 

			Si la Europa del norte continúa desoyendo las peticiones a la desesperada de la Europa del sur, estará en el aire la propia estabilidad del continente. 

			No habrá coronabonos: a Alemania hay que echarle de comer aparte. 

			¿Existe alguna mascarilla para evitar el contagio de la necedad, la falta de sentido común y las ganas de seguir dañando a los demás?

			Estoy escuchando a un famoso político nacional dar alaridos para exponer sus opiniones como si no le sirviera el tono normal de voz. 

			Los que dan muchas voces cuando hablan no merecen ser oídos.

			Los que más se oyen no son los más numerosos. 

			Aquellos que creen que siempre llevan razón son los primeros que la pierden cuando se ven perdidos. 

			El que busca el tesoro de un remedio universal sin cambiar la mente y el corazón sólo encuentra sus propias miserias disfrazadas de plata. 

			El ser humano dista mil leguas todavía de ese estado espiritual que le permite manifestar con humildad y respeto lo que escribió el místico alemán, Karl von Eckartshausen: “El oro que yo busco es verdad, mi plata es sabiduría y mi piedra filosofal es el conocimiento de mi nadidad y la omnipotencia de Dios en las profundidades de la naturaleza”. 

			¡Qué lejos es la distancia entre el que ama y es feliz y el que persigue el poder pasando por encima de otros!

			Nadie puede ser un buen político, médico o cualquier otra cosa con sólo pedirlo, leer libros o por mera razón: nada se obtiene por simple especulación o declaración de intenciones. 

			La mera acumulación de dinero o el acopio indiscriminado de poder, fama o notoriedad no aclaran los tormentos del corazón, los problemas de conciencia, las enfermedades del alma y las dudas del espíritu. 

			Ante la muerte y un virus todos somos aparentemente iguales. 

			La imagen más fiel de la sociedad mundial es la siguiente: unos pocos tocan la música y el resto baila. 

			Muchas personas no están preparadas más que para hablar por hablar, alardear de lo que carecen, aparentar lo que no son y destruir aquello que no comprenden. 

			Cuando fallan todos los remedios ante una enfermedad la oración se convierte en un poder milagroso. 

			Los que hace tan sólo unos días despotricaban contra Dios y le querían echar al foso de los leones son los mismos que ahora le piden ayuda y protección. 

			La inmensa mayoría de la humanidad confunde religión con espiritualidad, aunque en el fondo vengan a ser lo mismo. 

			El objetivo final de la religión es hacer divinos a todos los hombres y llegar a la unión con Dios. 

			Es más espiritual un instante de despertar que millones de días perdidos en ritos absurdos y actos mecánicos. 

			Cuanto más sube el hombre en la esfera espiritual más se aleja de la escalera que conduce a lo tangible, sensual y terrenal. 

			La sensibilidad grácil, tenue y delicada es cosa de unos pocos aunque todos pueden trabajar para conseguirla. 

			Cuando la multitud habla el que sabe debe permanecer callado. 

			El ser humano es un árbol que da dos frutos: uno bueno y otro malo, uno que crece hacia la luz y otro que desciende hacia la oscuridad. 

			Sin el cumplimiento exacto y riguroso de esta máxima hermética no se puede arribar al cielo: “Querer, osar, saber y callar”. 

			Si se conocieran los secretos contenidos en los Evangelios, las leyes de la naturaleza, el poder de la mente y las fuerzas ilimitadas que anidan en el espíritu la vida sería un infinito jardín de rosas en flor. 

			Todos dicen ir a su aire pero cuando sopla un viento desfavorable mudan de dirección a las primeras de cambio. 

			Cuando se formulan innumerables vaticinios o profecías siempre se acierta en alguno: la ley de probabilidades matemáticas es infalible, funciona a la perfección. 

			Es una ley espiritual fundamental que los seres especiales que pueden ayudar a otros a curar no pueden salvarse a sí mismos. 

			Estoy deseando caminar por la orilla de la playa; no es un capricho, es una absoluta necesidad alimentada desde hace más de treinta años, día a día, formando parte de mi ascesis espiritual. 

			Aunque se explique a un necio una verdad que no entiende jamás llegará a comprenderla. 

			Los seres humanos hablamos en distintos grados de realidad; cuando existe mucha diferencia a nivel interior la comprensión deviene casi imposible. 

			Se puede curar con las manos, la fe y la palabra a una persona enferma pero explicarle cómo o por qué, no. 

			Las oraciones no son eficaces por varios motivos: cuando no se sabe rezar, se reza buscando un interés propio, se vive de espaldas a Dios y se realiza como si fuera un pasatiempo determinado. 

			Se necesita recorrer mucho camino para llegar al comienzo del camino. 

			Los que buscan a Dios ya lo han encontrado; los que desea llegar a la meta tienen que encontrar primero la salida. 

			Si fuera verdad que la pandemia no fue una casualidad los que están detrás de ella consiguieron una excelente victoria: en apenas tiempo consiguieron la sumisión y obediencia universales. 

			Más vale morir de pie que vivir de rodillas, asegura el sabio dicho popular, pero, ¿cuántos están dispuestos a intentarlo?

			Cuando no se puede hablar es mejor callar; cuando no le dejan a uno vivir es mejor encerrarse en su celda. 

			A veces tengo la inquietante y anómala sensación de que voy a tener que pedir permiso hasta para respirar. 

			Al paso que vamos llegará el día, no muy lejano, en que haya que pagar para inhalar aire fresco, estar con Dios, entrar en casa, leer un libro, oír a Bach, besar a un ser querido o morir solo. 

			Los ricos y poderosos cuando quieren parecer cultos y llamar la atención celebran fiestas benéficas. 

			El aburrimiento es menos malo que ser una persona aburrida. 

			En el cajón de sastre de las magnas conspiraciones, bulos, farsas y leyendas urbanas de la historia siempre aparece el ser humano como una pieza de museo insignificante. 

			Es muy fácil distinguir una gigantesca mentira de una pequeña verdad. 

			A quienes han vendido su alma al diablo el ser humano les importa menos que nada; sin embargo, los que suspiran por el reino de Dios están dispuestos a entregarlo todo por ayudarles. 

			En un mundo que mata, viola y destruye sin motivo y sólo por dinero, poder y placer, ¿quién se apiada de la muerte de la fantasía, el castigo de la niñez, el sufrimiento de los incomprendidos, el miedo de los mayores, la angustia de los enfermos y la pérdida del tiempo real?

			Que haya personas que duerman a pierna suelta por la noche sin problemas de conciencia es un prodigio descomunal. 

			En un libro poco conocido, leo: “El estado de muchas personas de edad afectadas por ciertas enfermedades que los médicos generalmente atribuyen al proceso de envejecimiento pueden tener otras causas, como vacunaciones recibidas hace decenas de años”. 

			Cada uno es libre de elegir, pensar, obrar y disponer como le venga en gana, siempre y cuando no haga daño a otros. 

			Si la psicosis del virus no se detiene a tiempo se llegará a matar a alguien que pase a nuestro lado por el simple miedo al contagio. 

			Cuando no se puede estar sin ruidos el silencio se convierte en una tortura, en una pesadilla infernal. 

			Si se cree de verdad que se está en el fin de los tiempos y ante una situación desesperada, cualquier medida o resolución será aceptada. 

			Cuando aprendemos a leer entre líneas y más allá de ellas comenzamos a traducir el libro de la naturaleza, entender el lenguaje de las estrellas, escrutar los secretos del corazón, escuchar los mensaje del silencio sonoro e intuir las verdades que no se ven. 

			Si no llevara a rajatabla mis disciplinas diarias los esfuerzos y sacrificios realizados durante más de treinta años no habrán servido de nada. 

			Aseguran que la pérdida del gusto y del olfato es un síntoma frecuente en los pacientes del virus. 

			La OMS advierte: si se levantan las restricciones antes de tiempo la pandemia “podría resurgir”. 

			A las secuelas físicas y psicológicas de una larga cuarentena se unen los numerosos temores generalizados en buena parte de la población: futuro sin futuro, revolución social, desabastecimiento de víveres, incremento de la delincuencia, caída en picado de las instituciones europeas, desaparición del euro, ruina económica y moral, quiebra bancaria e incluso tercera guerra mundial: la mente, cuando se dispara, siempre piensa en negativo. 

			Mientras no se le toque la pensión a los jubilados todo irá menos mal. 

			La peste negra de 1347 fue la pandemia más devastadora de la historia; afectó en el siglo XIV a Europa y parte de Asia. Los más optimistas consideran que acabó con la vida de más de 25 millones de personas en el continente europeo, más de un tercio de su población. Se cree, como la actual, que irrumpió en Asia para llegar después a Europa mediante la rutas comerciales introducidas por marinos. Entre otras consecuencias trajo los pogromos judíos, la crisis feudal, el advenimiento del Renacimiento y una sociedad moderna nada parecida a la anterior. La Primera Guerra Mundial, finalizada en 1918, y el subsiguiente crack de la Bolsa de Nueva York surgido en 1929 desembocaron en el auge del nazismo y el posterior estallido de la Segunda Guerra Mundial: un acontecimiento devastador siempre se convierte en el preámbulo necesario de una revolución total irreversible. 

			Las cosas y los sucesos se producen de forma casual o provocada; no existe ninguna otra posibilidad. Los efectos devastadores, en uno y en otro caso, vienen a ser los mismos en el orden material pero en el universo moral y espiritual son completamente diferentes. 

			En algunas ocasiones intervienen causas y razones metafísicas y espirituales incognoscibles que están fuera y por encima del campo de acción de la inteligencia humana: la intuición, la revelación, la gracia, la percepción extrasensorial, la fe y el milagro pertenecen a este estado superior de la realidad. 

			Le digo a mamá mientras le beso sus manos: “Quererte es como besar a un ángel”. 

		

	
		
			4 de abril

			Se aprende demasiado pronto acerca de la tecnología y muy poco y tarde sobre la relación íntima de Dios, el cielo y la comunicación profunda entre las almas. 

			Un vendaval de problemas y amenazas impide a la gente estar donde tiene que estar. 

			Muchos están viviendo ahora un mundo que no imaginaban que podría existir, asistiendo impávidos y ateridos sin que sus limitados recursos puedan hacer nada para impedirlo. 

			El que está muy alto siempre cree que puede hacer algo. 

			La aceptación servil y obediente de una tragedia congela y paraliza la respuesta del corazón. 

			Cuando los demonios de este mundo hacen mucho daño el contacto con la voz del espíritu y la fuente del amor se distancia y apaga. 

			Evitar entrar en una batalla perdida de antemano es vital para la propia supervivencia y la apertura del ser a campos más avanzados de conciencia. 

			Debemos elegir un camino diferente donde se despeguen las alas del amor y las potencias superiores puedan obrar con libertad plena para desarrollar su estrategia. 

			A veces no saber lo que ocurre es preferible a continuar viviendo como si no pasara nada. 

			No es sencillo alcanzar el lugar interior donde sólo se oye la voz del cielo y las palabras encuentran el sonido sagrado que alimenta. 

			Los ricos no son los que más tienen, sino los que más se dan; los poderosos no son los que más poder ostentan sino los que poseen autoridad espiritual; los que triunfan no son los más famosos, sino los que renuncian a la notoriedad para cumplir los mandatos divinos. 

			En este momento histórico y trascendental perder la cabeza por los estímulos del mundo no conduce más que a aumentar más la pobreza y la conmoción. 

			Ser paciente en la adversidad, fuerte por dentro y abierto al poder celestial son exigencias necesarias de obligado cumplimiento. 

			¿Dónde está Dios? “Ubi caritas et amor, Deus ibi est”(Allí donde están la caridad y el amor, alli está Dios). 

			Segunda prórroga del estado de alarma hasta el día 26 de abril. En su discurso emitido a las tres de la tarde, el presidente del Gobierno afirmó que España no renunciará a los eurobonos abogando por un verdadero Plan Marshall. 

			España supera a Italia en el número de contagiados. 

			Un grupo de científicos de la Universidad de Monash, Melbourne(Australia), utilizan un medicamento antiparasitario denominado Ivermectin en el laboratorio asegurando que fue utilizado con anterioridad para combatir el VIH, el dengue, la gripe o la sarna. 

			Estados Unidos lidera el número de contagiados en el mundo: cerca de 300.000. 

			Los empresarios piden la suspensión del pago de impuestos y una ampliación de la línea de avales. 

			La OMS: la vacuna no llegará antes de 18 meses. 

			Bill Gates revela su plan de usar “certificados digitales” para identificar a los afectados por COVID-19: cápsulas implantables en humanos bajo la piel, también llamadas microchips, para mostrar quién ha sido examinado y vacunado: una tecnología de identificación invasiva para el cuerpo. 

			La creación del hombre máquina está en marcha. 

			La aceptación ingenua de la versión oficial de los hechos ciega la razón, apaga el espíritu y conduce a los pueblos a un callejón sin salida. 

			Si esta crisis fuera sólo una crisis no sería nada. 

			La caridad también consiste en abrir los ojos del que está ciego, enseñar al que no sabe, dar buenos consejos al que lo necesita y negarse a obedecer órdenes absurdas contrarias a la lógica y el corazón. 

			Que la humanidad puede ser llevada a un matadero si no despierta pronto de su letargo y comienza a mirar las cosas con una nueva luz es una realidad que no admite duda alguna. 

			Cuando el árbol está muy podrido la única solución está en dejar que caiga al suelo para empezar de nuevo. 

			Salgo a la terraza, me da el sol en la cara, miro la calle desierta, los pocos viandantes que circulan llevan cubierto su rostro. Cuando veía en la televisión, no hace mucho tiempo, cientos y cientos de japoneses ir a su trabajo embozados con mascarillas como ratas que salen a respirar, me decía a mí mismo que así no merecía la pena vivir, era preferible estar muerto. 

			¿Nos están preparando desde las esferas del poder para aceptar un cambio de vida que en nada se parece al anterior, al de apenas un mes, como si fuéramos víctimas de una invasión alienígena?

			Hay muchas formas de morir y de vivir, pero solo una que merezca la pena. 

			Sin amor, fe y libertad dejamos de ser personas, nos convertimos en zombies vivientes, esclavos sumisos de una maquinaria terrorífica al servicio de fines no humanos. 

			Que Dios nos coja confesados. 

			La oración es más urgente que nunca; sólo ella, con la ayuda del cielo que trae, podrá salvarnos de una monstruosa tragedia colectiva. 

			Cuando el mundo necesita una limpieza se arrasa todo para empezar de nuevo. Siempre ocurre igual: los que queman el monte son los que vienen después a apagar el fuego. 

			Grave preocupación por un mañana más que incierto: pienso en los niños inocentes, en el bien que se destruye, en las secuelas dolorosas y las cicatrices cruentas, en un amanecer sin estrellas que den luz de esperanza y en un horizonte grisáceo donde la naturaleza quede desnuda de testigos que la contemplen. 

			Sin asombro, admiración y éxtasis la tierra es una caja vacía. 

			Privado del amor, la confianza, la alegría y la paz el ser humano se convierte en un robot teledirigido sin sustancia y sin alma. 

			Necesitamos más que nunca recobrar el sentido de lo sagrado, la visión celestial, la lucha por la existencia, la dignidad del vuelo a las alturas y la voluntad de vivir sin que nadie nos tiranice para que los enemigos del alma, que están siempre al acecho esperando su oportunidad, no salgan con la suya dejando a las generaciones venideras sumidas en un abismo informe y total. 

			Recito, una y otra vez, aunque nadie me oiga, las esperanzadoras palabras finales del Apocalipsis: “Maranatha: Ven, señor Jesús”

		

	
		
			5 de abril. 

			Toda la vida es un grito hacia Dios, una constante atracción a pedir su ayuda: todo el que tenga abiertos sus oídos escuchará su voz. 

			Los que buscan con afán la verdad oyen el sonido secreto de las alturas indicándoles el sendero hacia la luz. 

			Los que sólo desean su bien y se conforman con la satisfacción de los meros placeres terrenales están sordos a los cantos divinos, se parecen a náufragos sin rumbo. 

			Dios no se ve con los sentidos físicos, aunque el universo entero hable de Él; sólo se revela a los pequeños y a los humildes que no se avergüenzan de ponerse de rodillas y rezar. 

			Aunque se quisiera explicar el misterio del don divino y el poder milagroso de la transformación del pan en vino a quien vive de espaldas a la verdad no lo entendería, está cegado por su propia sombra. 

			No se puede verter en una sola concha toda la inmensidad del océano. 

			Sé como las flores que no hacen ruido al crecer y abren en silencio sus cálices. 

			Dios no será feliz del todo hasta que nosotros no seamos felices. 

			La vida es una lucha titánica hacia el amor de Dios. 

			Ya lo dijo el santo Job: “El destino del hombre sobre la tierra es un servicio militar”. 

			El eximio compositor alemán, Richard Wagner, tenía razón: “Todo conocimiento nos llega a través del amor”. 

			Si no somos conscientes de nuestra sagrada vocación aceptaremos cualquier cosa, seremos engañados y jugarán con nosotros como hace el niño con su canica. 

			Si no rezamos más no podremos sentir la alegría de los hijos de Dios; si no trabajamos más el ser combatiendo las malas inclinaciones del alma, sembrando la semilla del bien, desoyendo las tentaciones del maligno y centrando nuestra atención más en los demás, oyendo los susurros seráficos del cielo, abriendo nuestro corazón a la recepción de los dones sagrados de la gracia santificante, depurando nuestros pecados y poniendo toda la carne en el asador de una existencia encaminada hacia lo eterno, la vida se convertirá en una piedra pesada, un fardo insoportable muy duro de sobrellevar. 

			Intentar entender lo que ocurre, no dejarse convencer por los amantes de la mentira que sólo acatan órdenes en su beneficio sin importarles el fin de la humanidad, no caer indefensos ante el dolor, desesperados ante la enfermedad y vacíos ante la grandeza sublime de la existencia son deberes imprescindibles que no se pueden eludir. 

			De las pruebas contra el espíritu se sale reforzado cuando se cumple la voluntad divina. 

			En el dolor y la enfermedad se fortalece el alma cuando aspira al alimento que cura y escribe con obediencia cariñosa las promesas que le son reveladas. 

			Cuanto más se endurece el corazón más se ennegrece el alma. 

			Cuando la voluntad se adhiere a los bienes materiales y se resiste al contacto duradero con lo único que vale y ayuda a crecer se entra en un círculo vicioso de frustraciones varias y absurdos insoportables. 

			Dios es un Dios de vivos y no de muertos. 

			O resucitamos a una nueva vida o pereceremos para siempre. 

			El tiempo que se dedica al ocio, la pereza, la vana conversación, el deseo mundano, el acopio de bienes, la ofensa divina y la oscuridad mental es un espacio ganado para quien solo desea la perdición del hombre y el olvido para siempre de las inagotables riquezas del paraíso. 

			Con fe y amor se gana el universo entero. 

			Si se amaran las riquezas imperecederas del bien y los frutos jugosos que procuran nadie perdería sus días en hablar por hablar y en hacer cosas vulgares y anodinas. 

			De tanto negar a Dios el hombre ha llegado a creerlo. 

			Los lazos que tiende el enemigo de la especie humana se desconocen cuanto más preso se esté en su redes. 

			Llega un momento en que de tanto negar la luz se vive a oscuras como si no existiera. 

			No hay peor sordo que el que se niega a oír aquello que le quiere revelar su sordera. 

			El cielo jamás abandona al que lucha por el bien, practica el amor y se entrega en alma y cuerpo a la voluntad divina. 

			La senda que conduce a la luz es dura, dificultosa, está rebosante de peligros, es asaltada por los diablos de la involución que no cesan, pero es la única que nos enseña a ser felices, a estar en paz y a vivir con la finalidad de alcanzar la unión celestial y el abrazo de la vida eterna. 

			Los que quedan en el camino son aquellos que se niegan a caminar y a subir por encima de sí mismos. 

			El ser de luz, el iluminado, el alma grande, jamás está solo, no conoce la soledad, se siente unido a todas las personas luminosas y vivientes del universo. 

			Un niño puede tomar una estrella con su mano porque no duda que la va a coger. 

			El que cree que no va a salir bien parado de esta crisis monstruosa e imagina un mundo en guerra o algo peor donde va a perecer, haga lo que haga y piense lo que piense no encontrará salida. 

			El que reza por rezar sin percibir el hálito de la sangre interior de su alma es como el que pronuncia muchas palabras sólo con la boca o lee salmos y textos devotos mientras su corazón va de un lado para otro. 

			Lo único que salvará el mundo es un hombre en estado de gracia; lo único que liberará al hombre es la ayuda misericordiosa de Dios, la oración, el ayuno, el amor y la fe. 

			Subimos y subimos por dentro para crecer hacia fuera ante los ojos de Dios. 

			Dice un sabio refrán árabe: “Si no puedes ser estrella del cielo se’ lámpara en tu casa”. 

			El Gobierno habla de lo que quiere para distraer la atención de lo esencial. 

			Los efectos patológicos del encierro pueden ser mucho peores que los producidos por el virus: a veces el remedio es peor que la enfermedad. Privarle a un niño de respirar aire puro y de recibir los rayos curativos del sol es un delito flagrante contra su salud. 

			El miedo hace que el temor al contagio justifique lo injustificable. 

			Una vida sana y natural es el mejor antídoto contra la explotación del hombre por el hombre, la medicina más saludable contra la enfermedad y la mejor forma de vivir con salud y felicidad. 

			Nadie dijo todavía quién desencadenó el virus y con qué finalidad: si fue un accidente de laboratorio nadie explicó ni explicará nunca dónde y cuándo se produjo y por quién. La información que recibe el pueblo sobre lo que de verdad importa es prácticamente nula. 

			El método comparativo, el estudio sucinto de la historia, la intuición individual, la psicología profunda y la revelación sobrenatural ayudan a comprender y aclarar las mentiras del presente, las incógnitas del porvenir y las dudas razonables del pasado. 

			En el mundo sólo existen dos cosas: Dios y nosotros mismos. 

			Los textos sapienciales milenarios de la India también lo afirman. Reza el Upanishad: “El es el agua de la eterna vida, si la bebieras sentirás su dicha”. 

			Ser consciente que el cuerpo es el templo del espíritu nos emplaza e invita a asumir los retos complicados dándonos vitalidad y consuelo ante los tiempos graves y extremos, el espíritu heroico de los primeros cristianos, el mismo que hizo invencibles a los mártires y los creyentes. 

			La mente se oscurece cuanto más peca el corazón. 

			Llegar al entendimiento de una realidad sobrenatural con un alma oscura es como pedirle a un insecto que hable del Santo Grial. 

			Aunque no se acuerden de ti y no te dejen tomar la luz del sol recuerda que tu nombre está escrito en los cielos. 

			El ojo humano no está preparado todavía para ver a Dios. 

			El corazón no ha sido creado para ser torturado por los pecados mortales del hombre. 

			No abandones las aguas vivas del cielo para beber en las charcas impuras de este mundo. 

			Cuando escapemos de la conmoción que reine recibiremos los preciosos bienes de la divina naturaleza. 

			No creas en nadie: cree en ti mismo. 

			La ausencia de fe en el planeta es el fruto de la falta de amor. 

			A quien dice “no entiendo lo que ocurre”, no se le puede dar una respuesta convincente si no abre sus ojos a la verdad y enciende con ilusión la llave de la vida. 

			Es inútil hablar con quien se niega a razonar o tiene la mente cerrada. 

			El que cree como un niño junta sus manos y disfruta del grande y hermoso misterio: sólo a él le es revelada la verdad y el sentido de lo que carece de sentido. 

			El que ama tiene fe; el que tiene fe ama. 

			Caminar hacia Dios por amor es una continua y valiosa oración. 

			El cielo es más poderoso que todos sus enemigos juntos y puede desbaratar todos sus planes. 

			Ni la medicina, ni los hombres, ni la técnica, ni nada podrán librarnos, de una vez para siempre, de los males que nos aquejan: sólo Dios tiene la espada de la victoria y el antídoto contra el mal. 

			Cada vez que rezo me siento seguro e invencible. 

			Pensamos mucho, nos preocupamos sin motivo, nos sentimos desconsolados, nada nos sacia, miramos en exceso a la tierra y poco al cielo, no nos resulta fácil ser buenos y generosos y nos pesa demasiado la soberbia de la vida. 

			La Biblia compara a Dios con la gallina que protege a los polluelos bajo sus alas. 

			Los hombres que trabajan para matar el espíritu y ponen como máxima aspiración el triunfo social, el resplandor del dinero y los deseos placenteros no saben el daño que siembran ni el fruto amargo que cosechan. 

			Los que no ven no entienden que ellos mismos han apagado su propia luz. 

			Los que niegan lo inmutable no asimilan que su forma de vivir les incapacita para los misterios de lo alto. 

			La batalla final para erradicar el espíritu de la faz de la tierra ha comenzado. 

			¿Cómo vamos a tomar el fruto del árbol divino si nuestras oraciones están vacías, nuestras obras son rutinarias, nuestro amor es pobre y nuestra fe es casi muerta?

			Lo que acontece no es sino el introito de algo solemne, el caos que precede a la armonía, el ocaso que se dirige hacia la aurora. 

			La semilla ha sido sembrada…: el que tenga oídos para oír que oiga. 

			El colmo de la locura humana es apegarse a los bienes corruptibles de la tierra y pensar que son eternos. 

			La razón no puede conseguir lo que está por encima de ella. 

			“El que estaba sentado en el trono, me dijo: 

			‘Escríbelas, porque estas palabras son seguras y verdaderas’ “(Ap, 22, 6). 

			¡Qué lejos estamos de este pensamiento celestial!: “El hombre abrasado por la llama del amor de Dios es tan indiferente a la gloria y a la ignominia como si estuviera solo” (San Juan Crisóstomo). 

			El mundo está gobernado por personas totalmente distintas de las que imaginan aquellos que no ven lo que sucede entre bastidores ni saben leer lo invisible. 

			Cuando el ser humano teme perder su vida deja lo demás en un segundo plano con una facilidad pasmosa permitiendo cosas que antes jamás haría. 

			Esta crisis que nadie imaginó es una excelente ocasión para que aquellos cegados por su egoísmo, desviados por la fiebre del orgullo y la codicia, no encuentran su sitio, han matado su alma y su divina condición, se arrepientan de sus pecados y comiencen a pedirse perdón. 

			Un experto virólogo chino, George Gao, advierte que no llevar mascarillas es un grave error y reconoce que el aumento de temperatura no garantiza la desaparición del virus. 

			Las autoridades estadounidenses avisan que esta semana el país vivirá un “momento como el de Pearl Harbor, como el del 11-S”. 

			España e Italia, el 1, 4 de la población mundial, suman el 44 % de los muertos globales. 

			Durante la homilía celebrada en el interior de la basílica de San Pedro con motivo de la festividad del domingo de Ramos, el Papa, dijo: “El drama que estamos atravesando nos obliga a tomar en serio lo que cuenta, a no perdernos en cosas insignificantes, a redescubrir que la vida no sirve si no se sirve, porque la vida se mide desde el amor”. 

			Es una terrible desgracia que tengamos que reconocer el valor de la vida cuando estamos a punto de perderla. 

			En una conferencia dada en el año 1903 en Estados Unidos con el título “Magia blanca, magia negra”, el teósofo C. W. Leadbeater, dijo: “Los pensamientos pecaminosos y las acciones dictadas por la envidia y el odio pueden producir el temor en la víctima y colocarla en una miserable condición en la cual la enfermedad y toda suerte de males pueden fácilmente descender sobre ella. El hombre que no siente temor alguno se halla en excelentes condiciones para resistir semejantes embates, de la misma manera que el hombre que no tiene miedo a una enfermedad contagiosa está menos expuesto a ser infectado que aquel que siente un terror continuo. Cualquier clarividente que observe los efectos producidos por las agitaciones nerviosas del miedo sobre el cuerpo astral y la parte etérea del vehículo físico comprenderá al momento por qué esto es así y verá que la inmunidad del hombre que no siente miedo se explica fácilmente apoyándose en principios puramente científicos”. 

			Y, más adelante, concluye: “El peligro no está en el hecho de que podemos resultar perjudicados, sino que por falta de dominio sobre nosotros mismos, nuestros pensamientos y deseos pueden a veces causar daño a los demás”. 

			Espiritualmente el ser humano está en pañales. 

			Le digo a mamá paseando con ella por el pasillo: “Eres la paz de Dios que necesita el mundo”. 

		

	
		
			6 de abril. 

			Cuarta semana del estado de alarma. 

			La Bolsa inicia su apertura con una gran subida gracias al descenso de mortalidad registrado ayer. 

			Voy a tres farmacias buscando una mascarilla; solo en una de ellas me venden la quirúrgica: dos euros; algo es algo. En otra me dicen que llegarán esta semana, teniendo que comprarlas en el mercado negro. 

			Si el régimen de Franco fue una dictadura, ¿cómo se llama lo que tenemos ahora?

			¿No es una paradoja o macabra casualidad que el mayor gobierno de izquierdas existente en la historia de España sea precisamente el que recorte totalmente las libertades suprimiendo el Estado de derecho?

			España es el país con más muertes por millón de habitantes. 

			El conocido escritor, Fernando Sánchez Dragó, escribió: “... Durante mucho tiempo nos dijeron que serían, seguramente, la ratas, los insectos y las bacterias los herederos del planeta. Las tres predicciones merecen crédito y ninguna de ellas excluye a las restantes... ¿Está la suerte echada? No lo sé, pero estoy convencido de que la globalización es nuestro Rubicón. No lo crucemos, volvamos atrás. ¿Es imposible? Sí“. 

			Entro en el coche y suena Mozart: el corazón me da saltos, recupero la moral perdida y las ganas de vivir. 

			La OMS recomienda el uso generalizado de mascarillas. 

			El que cambia de opinión cada dos por tres no sabe lo que trae entre manos. 

			Las cifras sobre las víctimas se mueven como en un baile de máscaras según el instrumento que se toque. 

			Si no vamos hacia Dios no iremos a ninguna parte. 

			Las especulaciones sobre lo que vendrá son tan arcaicas y peregrinas como el pensamiento de un hombre moderno sobre la inteligencia divina. 

			Si seguimos pensando que en la ciencia y la técnica se hallan las soluciones a nuestros males habremos perdido definitivamente la razón. 

			No hay peor cosa para una nación que un tonto pase por listo o que un listo se haga el tonto. 

			El pueblo sufre cuando sus dirigentes sólo piensan en ellos mismos y adoptan medidas sin consultar. 

			Que tengan más derecho a salir a la calle los perros que los niños es un síntoma preclaro de una grave enfermedad. 

			Refiriéndose a la acción invisible de las cosas, Paracelso escribió: “El pueblo llano cree que se trata de magia, de brujería y de cosas demoníacas cuando en realidad son fenómenos que tienen unas bases naturales... En su propio lugar tiene el hombre el remedio para todas las dolencias del cuerpo visible y los daños que puedan serle ocasionados puede repararlos. La fuerza que posee el cuerpo invisible que tiene un tal poder imaginativo no es débil ni desdeñable”. 

		

	
		
			7 de abril. 

			Escribo un artículo para La Nueva España: “Ha muerto un mundo, ha nacido la esperanza para salvarle. 

			La humanidad entera está padeciendo los efectos devastadores de una guerra como jamás antes conoció, sembrando la tierra de muerte, dolor y enfermedad. El ser humano asiste impávido y atemorizado ante los acontecimientos con perplejidad, impotencia y desesperación. A pesar de las medidas adoptadas por los gobiernos el mal sigue su camino, no hay quien le detenga. Estamos inmersos en una caótica situación generalizada. Nos han obligado a decir amén a lo que ocurre, adiós a los seres queridos, la vida de siempre, las libertades fundamentales y el Estado de derecho. La dictadura de las dictaduras se ha adueñado del planeta civilizado. Un régimen totalitario como jamás antes existió rige los destinos de los pueblos. Los cambios que se avecinan son incalculables; nadie por más que hable, puede atisbar las dramáticas consecuencias de lo que está ocurriendo. La locura del hombre, el alejamiento del cielo, la adoración constante al becerro de oro, el peligro sin límites de la tecnología, la informática y una forma de pensar contraria a lo divino han sembrado, poco a poco, el camino que nos ha conducido a un presente amargo, aciago y nebuloso para las generaciones venideras. El colapso económico, la quiebra del sistema de valores y la estrepitosa convulsión social son impredecibles, ponen en riesgo hasta la respiración misma del alma. Contra el enemigo material solo Dios basta, es la única medicina sagrada que nos queda. Rebelarse sin la ayuda divina contra un rival tan feroz sólo conduce a caer precipitados en el abismo. Es la hora de las luchas internas, del amor sin medida, de la oración permanente, de las prácticas piadosas, de renunciar a los pensamientos negativos y a una forma de vivir entregada por completo al alejamiento del odioso poder de lo vil y material. 

			Nos obligan a cambiar, a consentir, que no pensemos, a refugiarnos en la nada, que nos acostumbremos a mendigar el pan diario y a renunciar a lo mejor que llevamos dentro. Toda caída es el inicio de una reconstrucción, el origen de una ascensión superior, el pretexto para edificar un mundo más justo, más humano, donde los niños de hoy puedan contemplar un futuro despejado, donde el amor no quede arrojado al foso de los leones de la miseria y se desoigan las voces que exigen la muerte en vida de los sentimientos. 

			A partir de ahora nada será igual, han dado un golpe de Estado a la humanidad, nos quieren convertir en máquinas andantes, en robots teledirigidos. Son malos tiempos para la música del corazón, para el canto del espíritu, aciagas épocas para creer en el cielo enamorado y en la poesía de lo eterno. Todos los valores por los que hemos luchado desde el principio de los tiempos están en juego, están a punto de desmoronarse como un alud de nieve sin freno. Nadie puede explicar lo que pasa, la mente no concibe tanta maldad en tan poco tiempo. 

			Las cosas nunca suceden por azar, la ley del karma, de la acción y la reacción, es obligatoria y opera en el universo, no existe efecto sin causa. Si no aprendemos de la historia, si no abrimos bien los ojos, si no defendemos a nuestros seres queridos y combatimos por la libertad interior en su más alto grado la especie humana corre más que un grave peligro. 

			Es el momento de Dios, la oportunidad de oro para que el ser humano que ha perdido el norte y la dirección regrese a las fuentes luminosas de la fe, el amor y la esperanza. Caras nuevas se necesitan para que infundan una nueva simiente de paz, rostros desconocidos son imprescindibles para que las negras sombras de la duda y la noche destemplada no se impongan sobre la intuición, la inteligencia y la felicidad. ¡Que Dios nos ampare!”. 

			Si piensas que el mundo está contra ti te defenderás hasta de tu propia sombra. 

			Un despierto es el que ve la luz en medio de la oscuridad, el que es libre en una sociedad de esclavos, el que obra bien aunque le maten por su bondad. 

			Así como todos los necios se conjuran contra un sabio todas las fuerzas del mal se abalanzan sin piedad sobre el hombre justo y bueno. 

			El Ministerio de Sanidad apuesta por los test de diagnóstico genético, basados en la técnica de PCR como instrumento principal para evitar rebrotes del virus. Los rápidos de anticuerpos, llamados serológicos, servirán para estudiar qué parte de la población lo ha tenido, pero no para diagnosticar la enfermedad en su fase inicial. 

			En Estados Unidos prueban con éxito una vacuna en ratones. 

			La OMS se vuelve a contradecir: rechaza de nuevo el uso de mascarillas para la población. 

			Las discográficas y productoras dejan de publicar por primera vez en su historia la lista de discos más vendidos. 

			El Gobierno reconoce que los datos oficiales sobre muertos y afectados dejan mucho que desear. 

			Hablo con Fernando Sánchez Dragó: “Esto es el fin de los tiempos, habrá una nueva guerra mundial, de cada tres personas sobran dos, internet es la bestia del Apocalipsis: el hombre es un mono que todavía no ha bajado del árbol”

		

	
		
			8 de abril. 

			Sin codicia no hay robots; sin maldad no hay crímenes; sin ambición el pueblo está tranquilo; sin miedo los fantasmas no existen; sin avaricia el mundo está en equilibrio; una vida sana no produce enfermedad; una mente en paz no genera guerra. 

			Cuando las autoridades hablan sin saber lo que dicen el pueblo corre un grave peligro. 

			Algunos científicos tratan o quieren tratar a las personas como si fueran cobayas de laboratorio olvidando que tienen alma y sentimientos. 

			Más que prepararse para defenderse contra las epidemias el ser humano debería emplear su tiempo en protegerse de sí mismo, no dándole vuelo a los demonios interiores que le entregan al servicio del mal y al desprecio de sus semejantes. 

			Sin amor, sin Dios, sin una exquisita preparación del alma y un trabajo concienzudo y en orden del espíritu todo conato de prosperar será inútil. La civilización occidental, entregada al desarrollo sin control y sin límites de la ciencia y la tecnología, no ha llegado a este estado de cosas por casualidad, lo ha conseguido a pulso. Si el orgullo, la vanidad, el afán de riqueza, el desprecio a los demás, el egoísmo exacerbado no hubieran ganado la batalla al amor y a una forma de vida acorde con la naturaleza y el cielo no habría guerras, revoluciones, injusticias y pandemias. Siempre se cosecha lo que se siembra. El que planta cizaña no puede recoger trigo, el que obra mal no puede estar bien, el que desea la desgracia ajena no puede vivir tranquilo, el que ama el dinero no puede amar a nadie, el que vive en contra de las leyes naturales enferma, el que se niega a caminar permanece parado, para el que todo vale nada tiene valor. 

			Dar un pescado quita las ganas de comer; enseñar a pescar erradica el hambre. 

			Si los malos andan sueltos y nadie les educa y corrige volverán una y otra vez a expandir el veneno de sus acciones generando muerte, enfermedad y dolor a su alrededor. 

			No nos dejemos engañar: el peligro no está en el virus sino en aquellos que lo utilizan en su propio provecho para provocar desgracias ajenas sin importarles un ápice el bien de la humanidad. 

			Nunca estaremos a salvo si nos limitamos a evitar que nos dañen y a protegernos de sus pérfidas intenciones: el mal es inagotable, no cesa de trabajar para aumentar el efecto devastador de su enferma naturaleza. 

			Los médicos ven enfermedades, los religiosos pecados, los científicos virus, los malos crímenes y los buenos amor. 

			Cuando los sabios no gobiernan el pueblo sólo puede esperar desgracias. 

			Lo peor de una sociedad es que se acostumbre a ser dirigida por lo que no están preparados y desean imponer su voluntad. 

			Europa se niega a dar una respuesta económica conjunta. 

			El Papa, en una entrevista dijo: “En el mundo de las finanzas parece que es normal sacrificar, una política de la cultura del descarte, desde el principio al fin: pienso, por ejemplo, en la selectividad prenatal. Hoy día es muy difícil encontrar personas con síndrome de Down por la calle. Cuando la tomografía los ve los manda al remitente. Una cultura de la eutanasia, legal o encubierta, en que al anciano se le dan las medicinas hasta un cierto punto”. 

			Si el virus es tan contagioso, ¿por qué no llega a algunos países y en otros apenas mata?

			El sabio no espera nada de nadie, solo de sí mismo; no busca, encuentra; no sale, entra; no acusa, se perfecciona; no sobrevive, vive; no sueña, despierta; no cree, sabe; vive en el mundo sin ser del mundo; crece cuando otros disminuyen; vive sin vivir; no da, se da; no habla, enseña; no calla, medita; no reza, es pura oración. 

			Gozar cada instante es una ética trascendental. 

			Cuando el alma se eleva todo lo engrandece. 

			Hay quienes creen que descubren la pólvora cuando juegan con fuego. 

			Cada uno se retrata con sus obras. 

			Invertir en el espíritu, la cultura, la poesía, la contemplación, el arte, la felicidad y el amor es mucho más rentable que hacerlo en el mercado de valores del dinero, la fealdad y la ruina moral. 

			Las enfermedades hay que pasarlas a solas y sufrirlas para que el cuerpo las venza. 

			No brilles tanto que no te puedan mirar a los ojos. 

			En una sociedad sin futuro los que aman la libertad son perseguidos, los que tienen voz propia son callados, a los que miran a la luz les apagan los ojos y a los que piensan les dejan solos. 

			Cuando abras el corazón el cielo te hablará. 

			Muchas personas llevan a cabo dietas de adelgazamiento, se apuntan a gimnasios o realizan ejercicios físicos a diario para estar en forma y conservar la buena figura. Sin embargo, no caen en la cuenta de una dieta amorosa o la terapia del silencio mental para purificar sus toxinas espirituales que les permita disfrutar del presente y acercarse al campo luminoso de la paz y la felicidad. 

			Se multiplican los estudios médicos que alertan sobre los ataques del virus sobre el corazón, los riñones y el cerebro. 

			Pérdida extraña de veinte millones de móviles en China durante la cuarentena. 

			Expresidentes y exprimeros ministros de 76 países exigen urgentemente un liderazgo global para evitar que la epidemia se extienda en las zonas más vulnerables del planeta. 

			Los habitantes de Wuhan recuperan su libertad. 

		

	
		
			9 de abril

			El Congreso aprueba la prórroga del estado de alarma hasta el próximo día 26 de abril: 270 votos a favor, 54 en contra y 25 abstenciones. 

			El mundo necesita más que nunca una revolución espiritual urgente e inmediata para salvar el alma, el desequilibrio moral, la enfermedad emocional y la muerte psicológica de la humanidad. Ahora o nunca: después sería demasiado tarde. 

			Sin procesiones y el calor humano de la devoción y la pasión popular no parece Semana Santa. 

			Cuando no se encuentra la solución a los problemas vitales de la existencia el alma se seca, el corazón sufre y el espíritu se aleja de lo esencial. 

			Necesito hacer un acto de magia espiritual. Tomo mi primer libro al azar. Leo: “Los que están sordos niegan el sonido de las esferas celestiales; los que no ven la luz que salva viven como ciegos que guían a otros ciegos”. Amén. Quedo nuevo. 

			Me viene a la cabeza un pensamiento de San Ireneo: “Sólo aquel que es consciente de lo que es y adónde es conducido puede darse cuenta de que todo en su vida es amor”. 

			Si lo seres humanos fuéramos felices no tendríamos ninguna necesidad de vivir en guerra permanente

			Si los que gobiernan dedicaran más tiempo a Dios, la paz y la oración el ser humano ganaría el sentido de la eternidad. 

			El que está vacío no puede llenar su corazón de cosas buenas y agradables. 

			El que se siente víctima de un mundo que no comprende y no hace nada para mejorarlo es como el que quiere detener la lluvia con un paraguas. 

			Cuando un corazón pierde la dirección de las estrellas y se desconecta de la fuente donde mana la savia que eleva a la visión celestial sólo un milagro puede salvarle. 

			Las lágrimas son la música lluviosa del que oye melodías que no puede derramar. 

			El amor es el rocío que el cielo entrega al que le ama para que el universo recupere su color 

		

	
		
			10 de abril. 

			Viernes Santo: día completamente sagrado, sublime, lleno de misterios y revelaciones sobrenaturales. 

			Cuando se viven todos los días iguales y se cree en las mismas verdades que engañan algo falla en el templo interior del amor. 

			Una madre está ligada a su hijo por fuerzas invisibles y todopoderosas que jamás se podrán destruir ni explicar. 

			O despertamos ya o nos llevarán pronto a la miseria de la apatía mental, la muerte de la inteligencia, el dolor crónico del alma y la ausencia de todo lo bueno de la tierra. 

			El que acepta el desvío de la autoridad sin ponerlo en duda se convierte en cómplice necesario de sus actos. 

			La humanidad necesita más que nunca que el hombre se convierta en un ser humano. 

			Vivir como si no pasara nada especial en el corazón es como desperdiciar un océano de agua dulce en pleno desierto. 

			Cuando el alma se instruye de forma adecuada recibe la ayuda apropiada, la voz superior que le habla y los estados místicos que necesita. 

			Al que no sabe de Dios es inútil hablarle de las estrellas. 

			Para un ser rico por dentro cada átomo viviente es una manifestación sobrenatural de lo eterno. 

			Existe una disposición especial del espíritu y un trabajo interior muy intenso y profundo para que lo trascendente invada todas las células del ser. 

			En estado ordinario de conciencia a lo máximo que se puede aspirar es a seguir siendo una persona abandonada en un universo desconocido. 

			Los enemigos del cielo no pueden de repente conquistar el corazón del hombre, librando cruentas y encarnizadas batallas, lo acometen poco a poco, lentamente, como quien no quiere la cosa, para que el alma baje su guardia, crea que todo va bien y no piense que la quieren destruir quitándole el sello de su fuego divino. 

			Aunque prohíban a Dios, decreten la muerte del ser y obliguen a vivir como si el cielo no existiera nunca podrán con la victoria de la fe, la redención por la compasión y el perdón del amor que vive donde jamás se pone el sol. 

			La verdad es un peligro para el que no sabe y piensa la vida como una guerra. 

			El necio viste las cosas de lo que le parece para que las tengan por lo que no son: la charlatanería la disfraza de sabiduría, a la soberbia la llama humildad, los vicios los cubre con la capa de la virtud, la verdad la tilda de mentira, la bondad la trata con desprecio y el amor lo considera una locura. 

			Mira a las estrellas, camina hacia el principio, vuelve por donde has venido y busca la luz. 

			Entra en ti para encontrar más allá de ti. 

			Cuando se quiere resolver un problema sólo con dinero aumenta el problema y pierde valor el dinero. 

			Cuando recibimos el odio de los enemigos y la ingratitud de quienes ayudamos sólo podemos buscar agradar a Dios. 

			Cuando se entra en el sendero de la gracia infinita y el sacrificio voluntario lo existente se transforma en una constante adoración, una ofrenda perpetua hacia la vida eterna. 

			No se pueden comprender los milagros, las revelaciones de lo alto y los secretos ocultos sin renunciar a las cosas terrenales, despreciar los aplausos mundanos y amar por amor a Dios. 

			El que no sabe del cielo y vive en las tinieblas exteriores rechaza la luz, no comprende el idioma en que habla el misterio. Aunque le expliquen los arcanos sacrosantos y los vea con sus propios ojos creerá que son un espejismo, un efecto normal de sus sentidos dormidos. 

			El verdadero amor es para las cosas que duran y son de arriba y no para las caducas y son de abajo. 

			La gente del mundo se pone triste ante la pobreza, inquieta ante la enfermedad, se desespera ante la desgracia, se pone nerviosa ante la incertidumbre, disfruta con bienes que llenan su bienestar, hace caso omiso de lo que no entiende y nunca se pone en el lugar de los demás. 

			El que no tiene un corazón limpio cuando habla del cielo no sabe lo que dice, pronuncia sonidos de humo y cenizas; el que ama lo imperecedero y dice que da su vida por amor si no tiene caridad carece de autoridad, sus obras están muertas. 

			No se vence al enemigo con palabras, promesas, portentos o amenazas divinas, sino con el poder del amor y la voluntad de ayudarle para que vuelva. 

			Vencen al mundo los que se enfrentan al mundo por amor al hombre y se mortifican para alcanzar el perdón de sus pecados. 

			Si trabajáramos más por la paz interior los desórdenes exteriores desaparecerían solos. 

			El que ama no necesita fabricar oro. 

			El que posee sabiduría no desea ostentar los primeros puestos ni ser alabado por quienes no están a su altura. 

			Hay dos formas de vivir: al sol o a la sombra, hacia arriba o hacia abajo, con alas o sin ellas, con ojos de luz o con mirada de sombra, feliz como un niño o desgraciado como un muerto viviente. 

			Cuando Dios entra por la puerta el mal sale por la ventana. 

			Oculta tu luz para no deslumbrar a los que te rodean. 

			Nunca se corre tan deprisa hacia ninguna parte como en épocas de aridez espiritual y ambición desmesurada de los sentidos. 

			El que no ama a Dios no conoce las cosas y secretos de Dios. 

			El que usa el ruido de forma equivocada se mantiene lejos y solo sin nada que escuchar

		

	
		
			11 de abril. 

			La OMS confirma más de 100.000 muertos. 

			Los consejos que no se cumplen son tan inútiles como las palabras que no se sienten. 

			Todo lo que se gana rápido deja de ser interesante. 

			Todo es grande si es grande el corazón que lo da. 

			Quién busca el oro no encuentra a Dios; quien busca a Dios ha encontrado el oro. 

			Si se pudiera conseguir la felicidad como creen la inmensa mayoría de las personas el mundo sería completamente desgraciado. 

			En una sociedad derrotada y entregada a los deseos mundanos a los que miran a la luz les cierran los ojos, los que piensan quedan solos, los que dicen la verdad son perseguidos y los que tienen voz propia son callados. 

			Un milagro es el regalo celestial dado a los que tienen fe y aman sin esperar nada a cambio. 

			Nos hacemos eternos cuando obramos el bien y damos gracias a lo alto. 

			Cuanto más se ama al prójimo más crece Dios en el corazón. 

			El que sabe está en peligro y es consciente del estado de incomprensión general al que ha llegado. 

			Lo que se conoce en la tierra es un soplo que vuela y se va; lo que se goza en el cielo es una suave brisa que no acaba jamás. 

			Si se encontrara una píldora que diera la felicidad las personas desagradecidas se volverían contra ella. 

			Procura ser bueno sin morir en el intento. 

			El que protesta por todo siempre encuentra motivos para quejarse por nada. 

			Hacer el bien es lo que más se acerca a conocer el dulce aroma de lo sagrado y a pernoctar en las luminosos estancias de la dicha. 

			El que no sabe nada cuando habla cree que inventa algo nuevo. 

			Mientras permanezca vivo el sentimiento de la inocencia en el alma, la ilusión de hacer fortuna de la nada es posible. 

			El niño que conserva el corazón puro a pesar de la maldad, el egoísmo, el vicio y el sufrimiento le será dada la energía del triunfo final y el poder de convertir en puro cielo todo lo que desee. 

			Estar despierto en medio de una sociedad de dormidos es la única esperanza de supervivencia para la humanidad. 

			Huir del mundo para encontrar el camino de la paz y la victoria es como dejar de entrar en la playa por temor a ser devorado por el mar. 

			La pérdida de libertades y derechos individuales ha llegado a límites inconcebibles. 

			Cuando el pensamiento único gobierna la sumisión del pueblo es absoluta. 

			La inteligencia se embota con el desuso; las defensas del organismo bajan con una vida insana; el amor muere cuando no se ama; el mundo se prepara para la guerra cuando la mente está enferma; la esclavitud reina cuando los que mandan obedecen y cumplen órdenes. 

			Cada vez que oigo a alguien decir tonterías seguidas sin parar me avergüenzo de pertenecer a la especie humana. 

			El Gobierno recomienda lavar la ropa a una temperatura de entre 60 y 90 grados. 

			Saber esperar es el comienzo de la victoria. 

			Saber estar solo abre las puertas del infinito, atrae el mensaje de los ángeles y crea vínculos secretos e invisibles con el centro del ser. 

			Leo sin parar como un náufrago gasta su vista en el horizonte

			Estar a solas con mamá me depara una paz que no es de este mundo. 

		

	
		
			12 de abril. 

			Domingo de Pascua, día de la Resurrección de Cristo. 

			Recibo de mi amigo Ricardo un texto muy bien leído por su parte sobre la Pascua del padre Marie-Joseph le Guillou, pronunciada hace bastantes años: “El Amor sólo se revela al amor…”

			Si no emprendemos un camino hacia Dios no podemos llegar hasta el hombre. 

			Pascal: “El corazón del hombre está hueco y lleno de basura”. 

			Las personas que se sienten atadas a lo tangible con las cadenas del egoísmo y el apego a los bienes terrenales no pueden emprender la ascensión hacia el infinito. 

			En todos los lugares donde hay amor aparece un santuario al que bajan las bendiciones celestiales. 

			En nuestro tiempo los seres de luz, los amigos del cielo y los mártires no son devorados por los fieras ni mueren en el circo de los leones pero trabajan entre hombres que son peores que las fieras y despedazan a las almas más que las atormentan los verdugos. 

			Toda penuria que se soporta con paciencia, toda gota de sangre que se vierte con sacrificio y devoción y toda lágrima que se derrama por compasión se transforman en gracia y bendición. 

			Daremos un gran paso hacia el amor cuando el hombre sea más poderoso para sufrir que el enemigo que le hace daño. 

			De tanto mirar lo que separa de Dios quedamos con los ojos cargados de pesadillas. 

			De tanto oír lo que condena al cielo nos entregamos sin rebelarnos a las fuerzas del infierno. 

			Callar las palabras que salvan y llevan al atrio de la vida eterna conduce a pronunciar sonidos que enferman el cuerpo, debilitan el alma y oscurecen el corazón. 

			Unos niegan la verdad, otros la persiguen, algunos necesitan vestirla para poder soportarla y sólo unos pocos viven por y para ella. 

			El mundo dio la espalda a Dios y se fue en busca de dioses nuevos que apagaran su sed de eternidad y resolvieran sus enormes dudas y deseos descontrolados, pero no han respondido ni responderán a la terrible queja de la tierra porque están muertos y no tienen vida, están ciegos y carecen de claridad. 

			No te fíes de los que se acercan a la luz no para ver más sino para ser más vistos. 

			En la lucha contra las tinieblas la victoria se logrará cuando las fuerzas del mal crean que han ganado la última batalla. 

			Los que más mal hablan de Dios son los que menos le conocen y se creen con todo el derecho a decir lo que quieren y como desean. 

			El alquimista alemán, Basilio Valentín, monje benedictino de la abadía de San Pedro, en Erfurt, a principios del siglo XV escribió en su obra “Las doce llaves de la filosofía”: “Los espíritus angélicos no tienen cuerpo terrestre, sino un cuerpo angelical que no está hecho de carne manchada por los pecados”. 

			Un hombre bueno es un ángel del cielo que está entre nosotros. 

			Mi amigo Jorge me envía un bello vídeo por guasap donde tres pollitos de diversos colores salen de un huevo para nacer a la vida enviando los buenos días. Le contesto: “Gracias por el precioso vídeo. Cuando salgamos del cascarón de la inocencia veremos a Dios en todas partes”. A continuación recibo otro grabado por 19 músicos de la Orquesta Filarmónica de Rotterdam interpretando el famoso fragmento de la Novena Sinfonía de Beethoven, un mensaje de amor y esperanza a través del Himno a la alegría: “Dicen que la música cura todo tipo de males y que sirve como estandarte para llevar paz y amor a todo el mundo”. Le respondo: “Preciosa versión de una melodía religiosa de Mozart convertida por Beethoven en un himno de acción de gracias a la vida”. 

			Una profesora de vacunología de la Universidad de Oxford, Sara Gilbert, anuncia que espera tener lista la vacuna para septiembre si todo va bien. 

			“¿Acaso tengo que ser yo el guardián de mi hermano?”, le dijo Caín a Yahvé cuando le preguntó dónde estaba Abel. Estas palabras están más vigentes que nunca. 

			Comparecencia del presidente del Gobierno: “El confinamiento sigue; sólo se acaba la medida extrema de la hibernación económica”. 

		

	
		
			13 de abril

			Algunos médicos tratan a las personas como si todo el mundo estuviera enfermo o tuviera que estarlo. 

			El que estudia, sabe; el que medita, comprende; el que reza, es escuchado; el que ama, recibe. 

			El premio de una ciencia loca y sin escrúpulos es la muerte inocente y la grave enfermedad. 

			Al dar una vuelta por el pasillo, cogido de su brazo, me dice mamá: “¿Dónde estás?” Le respondo tocando su pecho con mi dedo: “En tu corazón”. Responde: “Es muy pequeño”. Le digo: “No, es muy grande”. ¡Qué poco se necesita para ser feliz!

			Los que aman a Dios saben que no están en la tierra para disfrutar del mundo sino para ser mejores en él. 

			Arturo Pérez Reverte: “Intuyo que el acomplejado Estado español no aprovechará la oportunidad de esta crisis para salir reforzado, mientras que quienes pretenden demolerlo sí la aprovecharán cuanto puedan para reforzarse ellos”. 

			El Gobierno compra mascarillas en China utilizando como intermediaria una empresa condenada por estafa. 

			Más de 120.000 fallecidos en el mundo; en China no llegan a 3.500. 

			Al recostar mi cabeza sobre el hombro de mamá oigo su respiración y los latidos acompasados de su corazón: siento como si volviera a estar de nuevo dentro de su vientre, un retorno sagrado al paraíso de la primera infancia. 

			Santa Teresita, en su lecho de muerte, le dijo al sacerdote que la asistía: “Me parece que sólo se necesita resignación para vivir. Ante la muerte sólo se experimenta alegría. Yo no muero, yo entro en la vida”. 

			Cuando descubramos las extrañas relaciones mágicas entre el hombre y el universo podremos convertirnos en nuestros propios médicos internos del alma. 

			Cuando se trabaja en un nivel se opera en todos los niveles. 

			Tras leer un libro espiritual, anoto: “Cuanto más sube el espíritu más cerca está de su divina condición”. 

		

	
		
			14 de abril. 

			Cuando sonríe mamá su cara me ilumina y mi corazón destila luces de amor. 

			Probable ampliación del estado de alarma hasta el próximo día 10 de mayo. 

			Este diario se está acabando, no tiene sentido proseguir su andadura. Lo esencial ha sido contado; lo que me propuse al comienzo ha sido cumplido: dar una idea exacta de lo que nos dicen y están callando. 

			La excesiva sensibilidad crea un estado interior contrario a toda suerte de tolerancia a lo efímero y trivial. 

			Nada es tan doloroso como una vida elevada a la máxima potencia puesta al servicio de causas profanas, espíritus apagados y mentes sin luz. 

			Los recuerdos que no se olvidan son las fotografías que toma el corazón. 

			Peor que la pérdida de la vida es una despedida de ella que no esté a la altura de las circunstancias, a la medida de un ser con cuerpo, alma y espíritu. 

		

	
		
			15 abril

			La idea romántica de encontrar un libro donde se hallen todas las respuestas de la vida y los métodos para la creación del alma no corresponde con la realidad. 

			A lo que sí podemos aspirar con sencillez es a encontrar una palabra valiosa, una idea brillante y un consejo feliz. 

			La sabiduría de Paracelso es harto proverbial para valorar lo que estamos viviendo. En su Philosophia Occulta, escribe: “Cuando se desencadena una epidemia vemos que la imaginación es un veneno violento que resulta más dañino que el aire contaminado; al mismo tiempo, ningún remedio puede combatirla. Es como un mensajero que camina muy veloz, marchando de ciudad en ciudad, de región en región. Es conveniente que sepamos que la imaginación de una sola persona es suficiente para llevar la peste de una ciudad a otra. 

			Supongamos la existencia de dos hermanos, uno de los cuales vive en Francia y el otro en Italia. Imaginemos también que la peste ha brotado en Italia y que cobra vida del hermano que allí habitaba. El que vive en Francia, al enterarse de esta muerte, es presa de todo tipo de terrores. Como sueña constantemente con la epidemia y no puede alejar el temor de sí, se le altera el cuerpo ya que su imaginación también está alterada, Y de la misma manera que el oro y la plata que se purifican quedan liberados de sus cuerpos extraños, la imaginación en este caso se exalta. La peste gana así a otro hombre y, más tarde, a toda la ciudad y la región completa. 

			Esto nos demuestra que, contrariamente a lo que suelen opinar los ignorantes, no es el aire el que propaga el mal sino el miedo. Se podría concluir diciendo que no es conveniente dejar solo al hombre al que se le ha dado tal noticia, sino vigilarlo atentamente y estimularlo mediante alegres conversaciones, impidiendo que se alimente de pensamientos nocivos.... La imaginación es similar a la pez, se adhiere y arde con facilidad. Una vez que ha comenzado a arder es muy difícil apagarla”. 

			Estados Unidos suspende los fondos para la OMS. 

			Daría todo lo que tengo por el aire fresco de una sonrisa que me habite. 

			Sé de los que van lejos sin volver la vista atrás mirando tranquilos y felices sus huellas. 

			La inocencia, pan del amor de Dios, rocío de jazmín celeste, nunca muere, tiene flores en su pecho, dientes de leche y caricias de buen sabor, los niños duermen en su calor, mata penas en el corazón, ríe el sol que lleva dentro y la luna corea su canción. 

			Si quieres ser feliz ama hasta que sangres, da hasta que duela y reza por quienes te persiguen. 

			No des nada por perdido y lucha hasta que no puedas más. 

			Cree solo lo que te dicte tu corazón, no lo que vean tus ojos. 

			Busca el silencio para que tu voz se oiga en todo el universo. 

			Aprende a callar cuando tengas razón y a hablar cuando estés equivocado. 

			Ten cuidado con tu fuerza de voluntad: puede llevarte al cielo o al infierno. 

			No dejes nada por hacer y no te obsesiones con lo que no has hecho. 

			Anda recto, no vuelvas la vista atrás y pisa hondo en el camino. 

			Córtate un brazo antes de cortarle una uña a nadie. 

		

	
		
			16 de abril. 

			Polémica nacional sobre el número real de muertos. 

			España lidera el ranking mundial de primer país en muertes por millón de habitantes: 460. 

			El continente europeo cuenta con el cincuenta por ciento de la carga global del virus. 

			El que no sabe valorar lo bueno, bello y excelso se pierde en las tinieblas de la noche fría pensando en un amanecer que nunca llega. 

			Lo alto me cubre de besos y hermosura y el cielo me habla en un lenguaje sin voz. 

			No dejes nunca de ser un ángel bueno con boca de sabor a miel. 

			Sólo se ama cuando se ama por amor y no se desea nada más que amor. 

			La naturaleza cura los males del cuerpo; la sabiduría saca las dolencias del espíritu. 

			Si no oyen tus sonidos no les ilumines con el brillo de tus ojos. 

			Si no ven tu luz estarán sordos para tus palabras. 

			El que ama es un niño con alas de castidad. 

			Lo único que te protege de verdad es la mano misericordiosa de Dios y la pureza que te guía a la mansión del amor. 

			No dejes nunca de ser un niño: es el secreto del ángel, el misterio de los que viven mejor y la fórmula mágica de los eternos candidatos a la bendición. 

			La enfermedad no viene sola, no cae del cielo, no es fruto del azar, se gana a pulso cuando se vive de manera contraria a Dios y la razón. 

			Los muertos seguirán campando a sus anchas por el cementerio olvidado de la incomprensión, la rutina y la indiferencia. Sus familiares, víctimas dolorosas de un enigma que no se explica, nunca olvidarán los llantos desgarrados, las emociones frías, las sonrisas muertas, los sueños no cumplidos, las miradas vacías y los corazones rotos y caídos. Los que no pudieron despedirse de ellos por causas desconocidas jamás dichas retornarán a trancas y barrancas a recuperar la sonrisa, llevarán sus entrañas repletas de dudas no queridas, adioses no imaginados, terribles pesadillas de cantos desesperados que no encuentran dónde poner su melodía. El mundo seguirá girando y girando como si no hubiera nadie ante la vista, como si todo lo que estuviera pasando fuera lo más normal y exquisito: mentes perturbadas, pensamientos insanos e ideas homicidas, dejando el campo de batalla de la esperanza desierto de mártires que gritan viviendo con una tremenda carga explosiva sin nadie que les dé una gota de agua fría. 

			Cada persona entenderá lo que ha vivido a su imagen y semejanza sacando sutiles ironías. 

			La vida no espera, el que no sube pronto y deprisa queda a la deriva. 

			Algún día, no muy lejano, cuando se recupere la paz que brilló en los primeros días, se encontrarán las claves perdidas, la llave misteriosa que abre puertas desconocidas y anuncia el resplandor de una alborada infinita. 

			Será entonces y sólo entonces cuando veremos en carne viva a los seres queridos que se han ido venir hacia nosotros para decirnos lo buena que es la vida cuando se vive con fe y alegría muy lejos del triste penar de cada día

		

	
		
			18 de abril. 

			Nueva comparecencia del presidente del Gobierno: prórroga del estado de alarma hasta el próximo día 10 de mayo. 

			La OMS advierte: “No hay evidencia de que los supervivientes generen inmunidad”. 

			El FMI anuncia la peor recesión desde la Gran Depresión de 1929. 

			2, 16 millones de afectados y 146.000 muertos en el mundo. Europa registra la mitad de los contagios: 1, 08 millones de casos, casi dos tercios de los fallecidos. 

			El Premio Nobel de Medicina, Luc Montagnier, codescubridor del virus del sida (VIH), afirma que el virus SARS-CoV-2 surgió por accidente mientras se investigaba una vacuna contra el virus del sida. En 2017 se atrevió a denunciar la peligrosidad de las vacunas y la vacunación obligatoria: “Nos arriesgamos con buena voluntad de partida a envenenar poco a poco a toda la población”. 

			El miedo al contagio está generando en amplias capas de la sociedad respuestas mentales contrarias a la razón y el corazón. 

			El mundo entero está incubando un virus de odio, recelo y animosidad hacia sus semejantes como pocas veces conoció. 

			El que no obra como hacen otros es sospechoso de cometer un delito contra ellos. 

			El miedo iguala a las personas por abajo y el amor las supera por arriba. 

			El que solo se conforma con sobrevivir renuncia a la vida. 

			Cuando se acepta la opresión por un miedo insuperable la libertad pierde por completo todo su sentido quedando atrapada en un segundo plano. 

			No existe peor cosa para la dignidad que aplaudir la propia esclavitud. 

			Se atribuye al presidente estadounidense, Harry Truman, la siguiente frase referida a la forma de gobernar a sus ciudadanos: “Si no puedes convencerlos, confúndelos”. 

			Es más fácil hablar que razonar, callar que decir cosas buenas, mentir que soportar la verdad, envidiar que ayudar al que lo necesita, predicar que dar trigo, acusar que perdonar, lamentarse que trabajar y negar a Dios que conocerle y amarle. 

			El cielo es sólo para los que lo desean y están dispuestos a morir en el intento. 

			Hay muchas formas de morir: la peor de ellas descansa en renunciar a los placeres superiores de la vida en nombre de una supuesta libertad no deseada y en defensa de unos valores contrarios a la moral y el progreso espiritual. 

			Eclesiastés: “Hay un tiempo para nacer y un tiempo para morir”. 

			Vivir demasiado rápido indica unas ganas enormes y anticipadas de romper el vínculo sagrado con el tesoro de las cosas que amamos y rechazamos por temor a no conseguirlas. 

			Dios tiene hambre de nuestra sed de Dios. 

			Cuando comprendamos que el prójimo nos necesita y que no podemos prescindir de su compañía, notamos los errores del pasado, los problemas en que incurrimos y nos damos cuenta de las cruces que por el camino hemos sembrado aprenderemos el arte de la madurez espiritual. 

			Cuando creamos de verdad que Dios nos ama y nos creó por amor daremos un salto cuántico hacia el reino de los cielos que llevamos escondido en lo más secreto del corazón. 

			La sonrisa de una madre, el cariño de un hijo y el recuerdo de un ser querido son las mejores armas para vencer a los enemigos del amor en el campo de batalla de la vida. 

		

	
		
			22 de abril. 

			Se aprueba en el Congreso la tercera prórroga del estado de alarma hasta el próximo diez de mayo por una amplia mayoría de 269 diputados, 60 votos en contra y 126 abstenciones. 

		

	
		
			23 de abril. 

			Día del Libro sin libros. 

			Cada vez que leo un libro es como si lo escribiera de nuevo. 

			No concibo la vida sin la lectura, la escritura, la reflexión, el silencio y la meditación. 

			La mayoría de la gente prefiere el dinero a la sabiduría, el poder al amor, la fama a la paz y el éxito fácil y rápido que la felicidad. 

			Todo el oro del mundo al lado del poder del espíritu, la sabiduría y la humildad es un puñado de arena y la plata parece lodo. 

			El que se emociona ante la conducta de hombres buenos refleja la bondad de su corazón. 

			Un simple virus desconocido ha puesto patas arriba a toda una civilización henchida de orgullo, prepotencia y olvido de lo divino dejando en ridículo los dogmas científicos y las promesas sanadoras. 

			Cuanto más fuerte se cree el hombre más vulnerable se siente cuando es superado por la adversidad. 

			El conocido escritor, Javier Sierra, afirma en un programa en directo de televisión, que un meteorito impactó en la región china de Wuhan poco antes de la expansión del coronavirus, apelando a una causación extraterrestre de la pandemia

			Falta de acuerdo en la Unión Europea para crear un fondo común de recuperación de la devastada economía. 

		

	
		
			24 de abril. 

			En apenas un instante el ser humano renunció sin protestar a una libertad conseguida tras cientos y cientos de años de lucha ininterrumpida. 

			Cuando algo no se valora se pierde con mucha facilidad. 

			Se debería escuchar más a menudo el final de la bella oración de San Francisco de Asís: “Cuando nos damos, recibimos; cuando nos perdemos, nos encontramos; al perdonar obtenemos perdón; muriendo resucitamos para la vida eterna”. 

			El próximo domingo día 26 podrán salir a la calle los menores de catorce años. 

			Trump sugiere la posibilidad de poner en marcha una investigación para conocer si el virus puede curarse inyectando líquido desinfectante al organismo para limpiar los pulmones; también propuso tratar el cuerpo de los infectados “con una luz muy fuerte o ultravioleta”. 

			Balance global: 190.000 muertos y más de 2, 7 millones de afectados en el planeta. A pesar de los datos oficiales nunca se sabrá, como en una guerra, el número real de víctimas. 

			Los estadios se preparan para celebrar partidos de fútbol sin público. 

			Santo de mamá. 

		

	
		
			25 de abril. 

			Comparecencia del presidente del Gobierno anunciando la próxima desescalada. Lo malo ha quedado atrás: a partir del dos de mayo las personas podrán salir a pasear y se permitirá el ejercicio al aire libre. 

			En el mar agitado de la necedad el que no sabe no se entera y el que sabe no puede hacer nada. 

			Usar el poder de la ciencia como excusa para someter la voluntad de las personas atenta contra la misma esencia del ser. 

			Es mejor cuidar a un listo que enseñar a un tonto. 

			El que no sabe adónde va todos los caminos le son contrarios. 

			Dios no se compra ni se vende, no hay dinero en el mundo para adquirirlo, sólo se gana cuando el hombre se convierte en puro amor. 

			El coronavirus ha sido un golpe de Estado a la humanidad, una declaración de guerra a la inteligencia, un gran desafío a la razón, una absoluta provocación a la ciencia y un colosal atentado contra la esperanza. 

			La felicidad no se encuentra, aparece sola cuando se ha renunciado a buscarla por caminos equivocados. 

			El mundo se ha convertido en un gigantesco campo de concentración del cual no se puede salir porque no dejan ni se quiere escapar por miedo a las circunstancias. 

			La inmensa mayoría de las personas han llegado a una triste conclusión: Dios no existe, el amor no merece la pena y la fe es un cuento vulgar. 

			Esta crisis le ha hecho al hombre peor, ha desatado en su fuero interno una serie funesta de inquietudes preocupantes, miedos insoportables, recelos inauditos e inseguridades aplastantes. Le ha obligado a vivir sin futuro, en contra de sí mismo, a desviar su mirada de lo esencial, a contentarse sólo con el afán de supervivencia material y con mínimas posibilidades naturales. Le ha hecho creer que el fin justifica los medios y que vale todo cuando la propia vida está en juego. Ha quedado dividido por dentro, roto en sí mismo, con poco atractivo hacia el campo universal de lo duradero; pero también le ha enseñado a confiar en las potencias ocultas que lleva dentro, que en las más negras tinieblas de la noche cerrada es posible atisbar la luz y que cuando nada se da por perdido aparece el alborear de una nueva vida. 

			Gracias a la locura sin freno, a la sed inagotable de riquezas y a un desarrollo tecnológico sin límites contrario al esplendor espiritual hemos llegado a una dura verdad donde los niños, en lugar de jugar y pasarlo bien sin medida, sienten miedo de salir a la calle y las personas mayores en vez de gozar en paz y armonía los últimos momentos de su vida permanecen solos, abandonados y aislados esperando una muerte cruel y terrible que jamás imaginaron. 

			¿Hacia dónde va la humanidad?. ¿Hacia qué lugar espantoso dirige sus pasos? ¿Qué le espera al ser humano cuando se olvida de Dios y vive como si el espíritu no existiera? ¿Podrán la ciencia y la tecnología devolver el alma al estado puro y primordial que tenían nuestros primeros padres antes de la caída? ¿Quién nos va a ayudar cuando el poder del misterio sea derrotado por los enemigos del cielo y la vida eterna?

			Un famoso alquimista escocés del siglo XVII escribió: “No hay nada más agradable que la vida solitaria o vivir en un tonel como otro Diógenes. Todo lo que hay en el mundo no es más que vanidad, reinan el fraude y la avaricia, todas las cosas se venden y la malicia sobrepasa la virtud... Un verdadero filósofo ve ante sus ojos la vida futura al igual que tú ves tu rostro ante el espejo”. 

			La verdadera ciencia se guarda a sí misma por el bien del universo. 

			San Juan de la Cruz tenía razón: “Cuando nos sentimos en gran desamparo y sequedad, el alma padece de tal modo que le parece que Dios se ha hecho cruel y desabrido con ella”. 

			Un sabio muy grande dijo en uno de sus mejores textos anónimos: “Como Dios no ponga el dedo…” Sin la huella divina el hombre va a la deriva y todo lo que toca termina volviéndose contra él. 

			Fin de este Diario. 

		

	
		
			Que Dios nos proteja. 

			Amén. 

		

	
		
			Epílogo 

			Está bien lo que bien acaba. Toda lucha contra un agente exterior es digna de encomio, aunque se pierdan las energías y no quede bueno hueso alguno. Todavía se ignora el desenlace final de una enfermedad propagada que ha puesto en vilo a la henchida inteligencia humana y la comunidad internacional. Prefiero pensar que el virus ha sido más listo que el hombre a creer que el hombre es más perverso que el propio virus. Los quebrantos emocionales producidos cambiarán, sin duda, el curso de la historia y las relaciones humanas, dejando un poso amargo de dudas, recelos y temores que no se podrán olvidar. Algún día, no muy lejano, nos dirán que muchas de las medidas tomadas fueron ineficaces y no tuvieron razón de ser. Nos hemos acostumbrado en demasía a aceptar la versión oficial de la realidad como si fuera la única válida que existe. El riesgo de traspasar las fronteras de lo tangible y material en favor de lo virtual y digital consiste en acostumbrarse al olvido de lo sutil, lo permanente y respetable. Estamos muy lejos de una comprensión sencilla de las cosas. Cada vez las tornamos más abstrusas y complicadas; en medio de la decadencia moral nos volvemos más sumisos y entregados, menos activos y eficaces. Cuantas más decisiones equivocadas adoptemos más aumentará la distancia con el corazón. 

			El mundo ha dado un giro copernicano en demasiado poco tiempo. Las cosas nunca vienen solas y de repente, exigen un periodo de gestación, visible e invisible. Perder el estado de conciencia abierta y despierta equivale a vivir bajo tierra y en condiciones pésimas e inhumanas. Desde ciertos lugares y actitudes sospechosas nos halagan constantemente el oído para que nos habituemos a una música negra y enlatada, nos ensalzan y premian en nombre de un dios desconocido y extraño para que asaltemos los templos benditos, los altares sagrados y pongamos en ridículo las verdaderas creencias, nos sentimos cansados de perseguir fantasmas que no existen sino en la pueril imaginación de seres poco evolucionados que sólo hallan fertilidad en palabras vacías y en gestos fuera de tono. Es peligroso adaptarse al puro bienestar material, al goce efímero de los sentidos, a una concepción de la existencia basada en la primacía del metal sobre el cielo y del poder sobre la autoridad, no hay peor cosa que una sociedad dirigida por gente que no sabe y alardea de conocer los grandes enigmas del universo. 

			El hombre seguirá cantando sus lamentos mientras desoye la voz cantarina y principal de la noche encantada, no tendrá solaz ni paz mientras siga cayendo en la misma piedra de la inercia, la pereza y la abstención, no aprenda a arrepentirse de sus pecados y continúe con la vista fija en los asuntos insignificantes, las metas vacías y las apetencias comerciales. Sin amor no se puede construir un mundo más justo, sin confianza en las potencias infinitas del corazón la mente se empequeñece, queda reducida a una simple máquina de usar y tirar. Una sociedad que no esté dispuesta a dar un salto hacia adelante no merece salir del marasmo total donde se halla ni está capacitada para recibir la ayuda salvadora que necesita. Se requiere mucho más que un simple cambio de voluntad para construir el estado de una mente dispuesta a rebelarse contra una sociedad reducida al imperio de lo material y el triunfo personal como el máximo premio permitido. El ser humano no es una marioneta que puede ser manejada desde el exterior como si fuera un dócil esclavo carente de atributos divinos y trascendencia. Las desgracias y los graves desórdenes naturales sólo deberían servirnos para suscitar respuestas positivas, crecer por dentro, subir la autoestima y enderezar el curso de la vida hacia una finalidad en consonancia con la alta misión recibida. Tenemos la obligación ética de seguir nuestro camino hacia la libertad, nunca vamos solos hacia la gracia, las fuerzas invencibles de la bondad y el bien siempre nos acompañan para que no desfallezcamos sin motivo. 

			Después de esta dura y acerba experiencia vendrán otras que no quiero imaginar; la presente ha demostrado hasta la saciedad que el ser humano, con tal de salvarse, es capaz de aceptar cualquier cosa, negar sus creencias religiosas, silenciar su dignidad individual y demorar el respeto a la humanidad. Resulta sorprendente comprobar cómo personas que viven en las más abyectas condiciones espirituales se atreven a juzgar y condenar a quienes no piensan como ellas. Cuanto más pensemos en nuestra comodidad y más nos adentremos en una absurda y egoísta manera de enfocar los hechos más dejaremos de lado la sana intención de ponernos en el sitio de quienes sufren sus heridas sin que nadie las alivie y reconforte. 

			Si no aprendemos la lección de las desgracias vendrán otras peores, pesadillas de las que no podremos curar. Si no damos un salto definitivo hacia lo eterno las energías negativas nos empujarán a una aparatosa caída en el caos. De nosotros y sólo de nosotros depende escalar montañas de luz, esperar la mano salvadora de lo invisible y luchar hasta el final por un mundo mejor, más cercano, más tranquilo y más en justa correspondencia con el mandato celestial. Hasta que no nos demos cuenta que somos seres divinos que caminamos hacia el encuentro con lo eterno no descubriremos el valor real de la vida, el sentido único de la felicidad y el tesoro exclusivo de la paz. Si no nos preparamos para la contienda interior perderemos todas las batallas para defendernos de nuestros enemigos reales e imaginarios. 

			Es más que un mundo lo que está en juego, es la propia supervivencia de la especie humana la que está en grave riesgo de extinción si seguimos viviendo por debajo de nuestra alma, olvidando el carisma del corazón y negando las verdades supremas del espíritu. Es preciso dar un paso hacia atrás si comprendemos que siguiendo hacia adelante sólo sombras siniestras nos persiguen. Recuperar la inocencia, rescatar el rostro luminoso, liberar las potencias supremas que yacen escondidas en lo más hondo del ser es una exigencia fundamental para respirar el aire fresco del aroma que salva. 

			Cuando veamos abierto el cielo con nuestros propios ojos y demos gracias a los espíritus que nos protegen del mal habremos ganado definitivamente la batalla final regresando de nuevo al paraíso. 

		

	
		
			Reflexión final

			Hemos entrado en una nueva época de la humanidad, existe un antes y un después del coronavirus, ya no somos los mismos de antes, nos han cambiado, hemos dejado atrás un cúmulo ingente de conquistas y privilegios que han quedado olvidados en poco tiempo. 

			El miedo masivo al contagio ha creado una nueva forma de vivir contraria al corazón que en nada se parece a la anterior. 

			Los que mandan de verdad han organizado un mundo a su medida para hacer lo que ellos quieren. 

			A veces pienso que estoy viviendo una auténtica pesadilla que no tiene fin. 

			El ser humano se deshumaniza cuando da más importancia a la vida material que a la justa manera de vivir. 

			Nadie habla en estos tiempos oscuros de pánico e inseguridad de Dios, paz y felicidad. 

			El amor cuenta muy poco cuando el alma está pendiente de otras cosas más cercanas e inmediatas. 

			Si no reaccionamos a tiempo en defensa de la paz y la dignidad individual, en nombre de esta epidemia o de otros males peores nos llevarán a un callejón sin salida donde la renuncia a los derechos fundamentales y a una existencia digna y noble será considerada como una ofrenda o grata aprobación, algo normal. 

			El miedo es el principal instrumento del poder para que los súbditos o ciudadanos cumplan órdenes sin rechistar. 

			El cielo no piensa igual, tampoco las personas de buena voluntad y las que se niegan a convertirse en máquinas sumisas e indolentes. 

			Es el momento de abrir bien los ojos para no quedar ciegos a las verdades reveladas y luchar con todas nuestras fuerza contra los enemigos del progreso espiritual para que el sol del amor y el resplandor de la libertad nunca dejen de brillar. 

			Si no sacamos las lógicas y adecuadas conclusiones cometeremos un grave error de funestas consecuencias. Si no queremos derrumbarnos no podemos descuidarnos un segundo, hay que permanecer en constante estado de alerta y atención. Cuando se sufre una gran convulsión, una debacle moral o una experiencia fuera de lo común sin una fe verdadera o una arraigada creencia se sale mal parado y se vive más cerca de la tierra que del cielo. En nombre de la ciencia y de un virus desconocido nos han impuesto y hemos aceptado una forma indigna y peligrosa de vivir echando por los suelos el patrimonio de muchos valores indiscutibles e inalienables. 

			O volvemos a Dios y a una vida más tranquila y natural o lo peor nos estará esperando. 

			Las grandes crisis y convulsiones no están al servicio del hombre, sólo sirven para que deje de serlo. 

			Sólo cuando aprendamos a leer en el libro de la vida con humildad y sencillez empezaremos a levantar la cabeza. 

			Pensemos en lo que hay detrás de todo lo que pasa, no nos dejemos engatusar por las palabras oficiales, los discursos fáciles y las explicaciones infantiles. 

			Detrás de toda nube hay siempre un gran espacio que espera. 

			Nada sucede por casualidad, todo obedece a poderosas razones visibles e invisibles. 

			Si no reaccionamos a nivel interior cuando nos demos cuenta acaso sea demasiado tarde. 

			Estamos viviendo la agonía final del tiempo viejo y el comienzo de un mundo nuevo entregado a la robótica, la insensibilidad y la renuncia. 

			Recemos para que Dios nos ayude y no nos deje caer en la tentación. 

			Que así sea. 

			Avilés, 22 de junio 2020

		

	
		
			El autor

			Fernando Alonso Treceño nació y vive en Avilés.Es licenciado en Derecho y Graduado Social diplomado por la Universidad de Oviedo.Ejerce la abogacía desde el año 1981 en su ciudad natal.

			Desde su adolescencia es colaborador habitual de la prensa local,apareciendo sus escritos primero en “La Voz de Avilés”y,desde hace más de veinte años,en  “La Nueva España”.

			En 1992 participó con gran éxito en el concurso de televisión “La vida es juego”,presentado por Constantino Romero ,defendiendo la biografía de W.A.Mozart,siendo el único concursante que acudió dos veces.
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